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¡Abajo la monarquía burguesa!

¡Víva la Revolucíón Proletaria!
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Arde Palestina

A fines del verano del alio pasado de 1.999, en la ciudad egipcia de Sharm
el-Sbeij, se reanudaban las negociaciones entre palestinos e israelíes, en lo que
parecía vislumbra¡se como la recta final para un acuerdo ¿definitivo? sobre la
entidad y eslatuto de un futuro Estado Palesüno. Un alio después la negociación
palestino-israelí se volvía a reemprender en Sharm el-Sheij, con delegaciones en-
cabezadas al máximo nivel por el nuevo primer ministro laborista de Israel Ehud.
Barak y el presidente de la Autoridad Palestina Yasir A¡afat, pero en la agenda de
ambos mandata¡ios no figuraba la conclusión de un acuerdo de paz, sino frenar el
estalüdo de una nueva Intifada, para los propósitos de Barak, y presionar a Israel
para que éste haga algunas concesiones al movimiento de liberación nacional
palestino, en las intenciones de Arafat.

Efectivamente, la coyuntura política en Medio oriente se vió completa-
mente agitada cuando a fines de Septiembre del año en curso, un nuevo y poderoso
levantamiento popular de las masas oprimidas palesdnas ponía en jaque a las
fuerzas de ocupación sionistas en Gaza y cisjordania. Esta vez, no se trataba cte
las típicas algaradas o enfrentamientos que periódicamente ocurren en los deno-
minados Territorios ocupados. se trata de una rebelión popular a gran escala, que
ha logrado sostenerse en el tiempo a lo largo ya de un mes y medio. Así, la prensa
occidental informaba casi un mes después de los primeros choques con víctimas
mortales, del recrudecimiento de los enfrentamientos: 11 palestinos muertos y 300
heridos el (21110/00), orros cinco muerros al día siguiente, elevándose el cómputo
de muertos a 128 (sólo ocho no palesünos) el (24110100). junro con más de 3.000
heridos. En el momento de escribir esto, a primeros de noviembre, el balance de la
represión del ejército israelí sobrepasa los más de 160 víctimas mortales palestinas.

Los enfrentamientos ocurridos en esta nueva Intifada tienen ca¡acterísticas
peculiares a anteriores levantamientos palestinos: primero habría que destacar su
intensidad; si en la primera y genuina Intifada las masas palestinas, aun sufriendo
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Las entrañas de
la superpotencia imperialista:

El secreto de los negocios

El jefe de la Reserva Federal (banco
c€ntral) norteamericana, A. Greenspan,
confirma lo que ya explicábamos en el
número 20 (páe. 13) de l^a Forja: "ta
falta de rigidez laboral es el secreto del
milagro [económico] estadounidense"
[31/8/00]. Es decir: la facili<lacl para
despedir trabajadores, para contratar-
los según antojo de los empresarios,
para pagarles salarios miserables, para
imponerles riÍnos de trabajo infema-
les, para prolongarles la jomada, etc.
Los americanos trabajan 163 horas más
a.l año que en 1970.
Human Rights Watch denuncia que
cada año "miles de trabajarlores en
EE.W. son despedidos <le sus empleos
o sufren otro tipo de represalias por
intenlar crea¡ sindicatos". El gobienro
consiente la violación dc dcrechos la-
borales al im¡xrncr sanciones ridícula-s.
t3l9/001 El tiem¡xr librc dc tos lrabaja-
dores estadounidcnscs sc ha rcducirlo

un 20Vo, en los últimos 20 años. Tra-
bajan un 307o más que los de la Unión
Europea Il7l9l00l.
EI hambre ha aumentado un 5Mo des-
de 1985 y afecra a 12 millones de ni-
ños. 43 millones de ciudadanos care-
cen de asistencia médica. El l5%o de
la población es analfabeta. Hay 34,5
millones de pobres y más de 80.000
personas sin techo.
Cada año entran en los Estados Uni-
dos de América 800.000 inmigrantes
legales y entre 300.000 y 1 millón de
ilegales [8/10/m]. Según Guillermo de
la Dehesa, el 50Vo de los emplea<los
de las industrias de alta tecnología nor-
teamericanas de Silicon Valley provie-
ne de la lndia o de China l9l7l00].
Ade¡nás. el gobierno federal ha auto-
rizado la inmigración de 600.000 e¡n-
pleados informáricos pzra los 3 próxi-
mos ¿ulos [5/10/001. La división enr¡e
lcgales c ilegalcs es un factor quc con-
uibuyc a clcvar los be ncficios y a con-
trarrcsuu la c¿úda dc la t¿rsa dc qan¿m-



nurnerosas bajas por la indiscriminada represión sionista, moderaban sus atiaques,
dosihcándolos en el tiempo, para no permitir un desgaste excesivo de sus fuerzas,
ya que la táctica del momento estaba orientada a mantener la presión cle la Intifada
sobre Israel todo el tiempo posible, en la actual Intifada las masas atacan al ocu-
pante con arrojo día y noche, en una muestra evidente de desesperación ente el
estancamiento del proceso negociador con Israel, que desde 1.993, fecha de su
inicio, si excluimos las conversaciones previas iniciaclrs ya en 1.991, cuando la
oLP dio por acabada la primera intifada no ha producido ningún avance signifi-
cativo y la Autoridad Palestina (AP) no puede mostrar a su pueblo más que unos
flacos resultados. En segundo lugar, la desproporcionada respuesta represiva de
las fuerzas armadas israelíes. que han Ilegado hasta el empleo cle misiles, tanques
y helicópteros (2/10/00) cont-ra no sólo el movimiento de masas, sino atacando
también instalaciones de las organizaciones e incluso de la policía palesünas, de-
muestran que no
es descabellado
pensaf que exrs-
te un claro am-
biente prebélico
en la región,
además de lle-
var a la conclu-
sión de que las
fuer¿as reaccio-
narias de Israel
estarían acari-
ciando la idea
de un aplasta-
miento dehniti-
vo del movi-
miento nacional
pa les t ino .  As í
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Hombres palestinos pasatr a través de un control israelí en la
parte vieja de Jerusalen. La policía prohibió el paso a la mezqui-

ta a los menores de 35 años.

Iá
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cia de los capiralistas: los Iegales pre-
valecen en los empleos de alta cualifi-
cación, donde el trabajo complejo fa-
cilita la introducción de diferencias
laborales y salar iales que
"individualizan" al trabajador y faci-
litan, por lo mismo, Ia intensificación
de su explotación por el capital; el
miedo a Ia expulsión de los ilegales
conduce al mismo resultado aunque
predomine el carácter extensivo de su
explotación.
En el capítulo de la sanidad, se puede
anotar que la financiación de clínicas
de contracepción en EE.LIu. ha dismi-
nuido un 65Vo en 25 años. Tres de cada
cuatro mujeres üenen que recurrir a se-
guros privados. Una de cada res clí-
nicas abortivas padece actos v¿urdálicos
periódicos perpetrados por fanáticos
religiosos y orros reaccit'rnarios Il l/t0/
001. Según un estuclio de la Organiza-
ción Mundial de la Salucl, c.l sisrema
de salud del país más rico y des:wo-
llado capi talistamcnte ocupa solarnentc
el puesto 37, micnras quc cl clc la pc-
queña y bloqueada Cuba sc cncucnLra
en el pucsto 39 12l/6/001.
Los dircctivos dc las c¡nprcsas g¡ulan,

como media, 475 veces más que sus
empleados. El5Vo de la gente tiene más
dinero que todo el 95Vo restante 17919/
001. El precio de un piso enelbuilding
de Manhattan que hace construir
Donald Trump (el de carácter residen-
cial más alto del mundo: 260 metros)
alcanza la cifra ast¡onómica de 2.000
millones de pesetas. Otros, por la zona,
se consiguen a partir de 300 millones
de pesetas. La especulación desenfre-
nada expulsa a la población neoyorkina
del cent¡o. En el mundo de la especu-
lación financier4 surgen losy¿t i¿s(si-
glas en inglés de "jóvenes, emprencle-
dores y tecnificados"), corredores mo-
clernos que cornen ante su ordenador y
trabajan 24 horas al día y 7 días a la
semana.
En las Vegas, los obreros cle Ia cons-
t¡ucción rnexic¿mos se ven obligados a
reembolsar ha^sra 40.000 pesetas por se-
rnana de su sala¡io a lrn empresas cons-
tructoras, cOn los prctcxtos ¡nás diver-
sos. Micnt¡¿rs, el negrrio del juego ha
cont¡ibuido con 3.000 rnillones de pe-
.seurs cn 6 ruitls a los políticos. Il/10/
001. Una piutc dc csc dincro habrá iclo
a parÍu a las :rc¿rs dcl c¡uulidato Bush.
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Taylkiltán-, en'este último. pafs p3¡a
enSarsé:,, ConjüntanCIte,:,at proycCtp
norteamericano de escudo antimiSiles
[6ni00l,China ]{ Rusifl acuerdan tuta
ali¿nza esu-atégícá contra,ét mismo [19J
7/001  , '  :  , , '
- EstarJos Unidos ha incrementado un
7ffi% las ayudas prfblicas asus agrícul-
torc.s, dqsde 199612516tCF1. La Comi-

habría que añadir que la presente nueva Intitáda tiene su espoleu de iniciación, en
la provocativa acútud del lider derechista del Likud, A¡iel Sha¡on (el responsable
de las matanzas de refugiados palestinos en Sabra y Cbatila, en Líbano, durante la
invasión sionista de 1.982) con su visita a la Gran Mezquita de Jerusalén.

En los días siguientes a esta provocación, las masas palestinas respondie-
ron con multitudinarias manifestaciones en las que se proclamaba que "la batalla
de Jerusalén ha comenzado". Si bien no habría que descarür un intento por parte
de los reformistas de la AP y la OLP de desviar las ansias de liberación de toda
Palestina hacia la ciudad de Jerusalén, en el vano intento de calmar la ira y la
frust¡ación de las masas oprimidas, al mismo úempo Jerusalén se ha converúdo
en la herida mas sangrante para el pueblo palestino, que más que ciudad "santa>>
ref leja un símbolo para lograr el  respeto y la obtención de derechos
democrático-nacionales para todos los palestinos. Pero la persistente provocación
sionista, ha llevado a los israelíes ha vetar el acceso a los menores de 40 años, de
nacionalidad palestina, a la Gran Mezquita, lo que no podia dejar de enardecer y
soliviantar, una vez más, a los palestinos, a cualquier árabe -v musulmán. Es como
si el actual gobiemo israelí buscara a tmvés de la provocación. una insurrección
prematura de los palestinos, al fin de ahogarla en sangre, para luego reanudar las
negociaciones y ofertar sus condiciones como las únicas posibles. En tercer lugar,
por primera vez un levantamiento anti-sionista" no queda localizado exclusiva-
mente en los Territorios Ocupados deGaza y Cisjordania sino que esta vez ha
rebasado este marco geográfico, extendiendose incluso al interior de las fronteras
del Estado de Israel, debido a la participación de otras minoría-s árabes con pasa-
porte israelí y que suponen el 27o de la población total censada en Israel.

Las barricadqs, piedras y cócteles molotovs no son y'a algo exclusivo de
ciudades cisjordanas como Belén, Ramalha o Hebrón, sino que tomran también
parte del paisaje en urbes como Telaviv. Esta es una esupenda noricia para los
oprimidos, y abre nuevas y esperanzadoras perspectivas de liberacion en Ia lucha
cont¡a los opresores sionistas y sus aliados. Por último, debemc uiu¡ el arnplio

Las entrañas de
la superpotencia imperialista :

para cuya campaña ha obtenido una re-
caudación de 38.000 millones de pese-
tas (el doble que Ia anrerior) [2319/00].

Un gigantesco presidio racista y cla-
sista

Uno de los sectores económicos más
boyantes de EE.[JU. son las cárceles
privadas, destacaudo multinacional
Conections Corporaúon of America,
con 82 prisiones. Nada más que en
Texas, hay ya 38 cárceles privadas. Se
cuenüan actualmente 2.026.596 presos,
casi el doble de hace l0 años,6 veces
más que en 1970. Según el Departa-
mento de Justicia, hay 690 presos por
cada 100.000 habirantes, tienre a la
mayoría de los países europeos, cuyo
ratio está por debajo de 100. Desde
1990, en California, se han const¡uido
24 prisiones cont¡a I sola universidad.
En los Estados Unidos rtc América, los
ciudadanos negros ticncn un 29Vo de
posibilidadcs de acaba¡ encarcelados.
E l  40% dc  los  p rcsos  son
alio¿uncric¿utos (cuan<lo cstc colcctivo
solruncntc suponc cl 6c/t dcl tot¡rl dc l¿r

población del país). La comunid¡,Jes
negras están totalmenre diezmadas:
todos los niños úenen algrÍn pariente
cercano en la cá¡cel. habin¡elmente el
padre o el hermano ma)'or. Las deten-
ciones en masa empez¿ron hace 30
años, a cuenta de la lucha cont¡a las
drogas, cuando fueron las propias au-
toridades yanquis las que introdujeron
la heroína y el crack en los ghettos
negros para destruir el Pa¡tido de los
Panteras Negras 1' la auroorganización
de la población. Aunque el consumo
de estupefacientes es simila¡ entre
blancos y negros, los afroamericanos
son condenados a un ritmo 14 veces
superior. [ 1 2/8/00, 2819 100 y 221 101ffi)
El 75% cle los condenados a muerte es
nL 'g ro  o  h ispano t l3 l9 l00 l  Ra lph
Nader, candidato verde a la presidcn-
cia estadounidense, denuncia que "los
niños negros tienen 3 veces más posi-
bilidades de ingresar en la cárcel que
de llegar a la univcrsidad" [24l i {},ii l
Un estudio del propio FBI pone dc m:-
nitlesto que la criminalidatl nc ..r.ir
susuurci¿ú¡ncntc cn los Esurdos tJcl t r.l.
con pcna <Jc rnucrtc, scgún cl rn:!'. -: '
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movimiento de respaldo y solidaridad suscitado ent¡e los diversos pueblos fuabes
y musulmanes en apoyo de sus hermanos palestinos. Desde Mam¡ecos a Indonesia,
pasando por Pakistán, las masas han mostrado, en formidables demost¡aciones
multitudinarias, su más amplio rechazo al sionismo en particular y en general al
imperialismo norteamericano, que tampoco se ha librado de acciones de castigo,
como el ahque suicida contra un destructor de la v Flota estadounidense (la des-
tinada a salvaguardar los intereses imperiales yankis en el Índico y el Golfo pérsi-
co) en Yemen y que acabó costando la vida a 17 marineros norteamericanos (13/
10/00). Este respaldo popular a la causa patestina no puede dejar de inquietar a
muchos de los gobernantes de los Estados á¡abes, ya que aunque los manifestantes
dirigían ahora su ira cont¡a el imperialismo, los jeques, reyes y presidentes de
estos estados no dejan de ser unos simples lacayos agradecidos del imperialismo
occidental, que han llegado a acuerdos recientes con el enemigo acérrimo de la
nación á¡abe, el sionismo. Este es el caso paradigmático de la monarquíahachemita
en Jordania, estado artificiat creado con el nombre de Transjordania tras la I Gue-
rra Mundial lmperialista, producto del acuerdo Sykes-picot por el cual Francia e
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menor rigor en su aplicación Í23/9/001.
El candidato republicano G.W. Bush
ha seguido ordenando la ejecución de
presos condenados a muerte y eleva ya
su "palmarés" personal de verdugo
hasra las 140 ejecuciones, incluyendo
3 inocentes, 3 menores de 17 años y 6
deficientes menrates. [10/g/00 y 2g/gl
001

Crece la resistencia popular

El régimen burgués yanqui, que pre-
tende dar lecciones de democracia en
todo el mundo, se asienta sobre la atrs-
tención de la mitad del glectorado del
país, esto es, unos 100 millones de ciu-
dadanos Í271101001.
Pero esta ya tradicional expresión de
la marginación y del descontento polí-
ticos está dando paso a la protesta po-
pular cada vez más masiva y organi-
zada. Así, 20.000 personas se mani-
festaron en Filadelfia conra la Con-
vención Republicana en la que G. W.
Bush fuc nombrado can<lidato cle este
partido derechista para la C¿ua Blm-
ca. [30/7/001. La policía pracricó 300
detenciones con moLivo tle cslas pro-
testas cuyos leln¿us se tlirigíun contra
la pcrra dc mucrtc, los pistolcros clc la
Asrrciacitln Nacional dcl Rittc v la in-

dust¡ia de las prisiones [3/8/00]. Unos
8.000 manifestantes se congregaron en
Los Angeles contra la Convención
Demrícrata al grito de "El Poder para
el Pueblo" y acusando a la policía de
cochina racisra y asesina t1418/001.
Protestaban por los 13 millones de ni-
ños pobres, los 50 millones de norte-
americanos que no pueden costearse un
seguro médico, el secuestro de las elec-
ciones por las grandes multinaciona-
les, etc. [1418/00]. La represión poü-
cial de esla protesm se salda con más
de 100 detenciones y decenas de heri-
dos [ó y 17l8l00]. Más de 1.500 ma-
nifest¿ntes se concenttaron ante el sa-
lón de actos de la universidad de Was-
hington donde se celebraba el último
debate Bush-Gore, para protestar con-
tra la pena de muerte, el porter de las
corporaciones, los al imentos
transgénicos, etc. I l9110/00]
Gore se impone a Bush en número de
votos, al obtener un 47,1 lva, frente al
46,761o de su rival, pese a lo cual el
republicano se alz¿uía con la victoria.
debido al sisrerna electoral yanqui. Este
qucda precis¿uncnte en ent¡edicho al
deslaparse varios casos de liaurJe de los
p¿útidarios dc' Bush en el Estado de
Florida. El ccokrgista Nadcr consiguió
u¡ 4,92cL dc krs voros I I 2/ I I /00l.
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Inglaterra se repartían las antiguas dependencias otomanas en Oriente Medio, que
concluyó un acuerdo de paz con Israel en 1.994. Quizás sea en Jordania donde
más claro se muestran las contradicciones que son comunes a toda la región. Por
un lado tenemos que el anterionnente citado acuerdo de paz, que ha implicado el
reconocimiento jordano de la existencia de Israel, cuenta con la oposición de la
mayoría de la población jordana de origen palestino, provenientes de las sucesivas
oleadas de refugiados desde la guerra de 1.948-49 hasta la guerra de los seis días
en junio de 1.967. Este movimiento anú-nonnalización con Israel, expresa el re-
chazo de la oposición intema a la monarquía de Abdallah II, que basa su estabili-
dad intema el apoyo exterior de EE.UU. y en Ia represión que el aparato policiaco-
milirar ejerce en el interior de las fronteras del país. Un sistema represivo susten-
tado en el doble pilar de los dola¡es y equipamiento milita¡ nortearnericanos y en
la alianza que
une a la ca&za
de la monar-
quía hache-mí
con losjefes de
los clanes de
las tribus be-
duinas, que
proporcionan
lo más granado
y selecto de las
fuerzas a¡ma-
das jordanas.

No es
casual que haya
sido en
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Palestinos armados corean consignas contra lc brelíes
durante un funeral en Gaza

Catástrofes,'naturales"
.. . del capitalismo global

- Un corrimiento de tierras provoca 50
muertos y 200 sepuludos en un verte-
dero de basura de Manila (Filipinas)
donde miles de personas son condena-
das por el capitalismo mundial a t¡a-
bajar y a sobrevivir de mala manera
trl/7/001.
- Más de 50 chabolistas resultan muer-
tos por ot¡o corrimiento de tierras en
Bombay (India) Il4ll 1001.
- Unas inundaciones en el Estado de
Bengala occidental (India) se saldan
con 6 millones de personas aislaclas,
13 millones de personas sin hogar, 548
muertos y 422 desaparecidos [25, 26 y
2819lC0l. Poco después, las inunclacio-
nes Se extienden aI vecino Bangladesh,
afectando a 1,5 millones de personas
t7l10/001. Producción de materias pri-
mas baratas para las merópolis impe-
rialistas, superexplotación cle la pobla-
ción local por multinacionales conta-
minantes ,  ba jos  sa la r ios ,
infraviviendas, lniscri¿r y catá.strol¡s
"naturales": (Éstos son los pilrcs cle
la opulcncia dc una mínilna pirtc cle
la humanid¿rtl ascntadu principalrncn-

Países varios

te en Norteamérica y Europal
- En tan sólo 15 días, han mueno en
Nigeria 340 personas en rres erplo-
siones de oleoductos, cuando inrenu-
ban perforarlos para " robar' peroleo.
Tal es la miseria de esas genres qtr s€
ven obligadas a arriesgar lireralmene
sus vidas para consegui¡ su su-ctento
]2,17 y 26171001Así es la r ida de
muchos habitantes de uno de los paí-
ses que más petróleo produce en el
mundo (a pesar de lo cual su deuda
externa se cifra en 5.000 millorcs de
pesetas); de ese petróleo que mue\ e la
economía capitalista a cos¡a de los pro-
leta¡ios y de los pueblos. Los amos
burgueses son los verd¿derc¡ .-ulpables
de esas muertes, los nLa¡'cr:s erroris-
t¿s de la historia y ha)'a rrcrra o haya
"pM". A ellos sólo lei i¡r:rss.rn sus
negocios. Por eso, Clintcn vi-cita el país
acompañado, no por médir-rrs. agróno-
mos, etc., sino por 300 a J¡-li 3mpresa-
rios dc las e¡npresas perelre.s ¡'anquis;
adcmás, EE.UU. aspirr  e ut i l izar a
Nigeria como su gendarmc' :n África,
otorgfurdole un crédito p.r 5 500 mi-
lloncs dc pesctas. \-o ob:nntc. miles
dc ttigerirutos consciL'ntL\ Jcl tr¿rutJc sc
¡n¿rnilicsuur conüt h '. i.rÉ Jc Clinton



Jordania donde más du¡amente han sido reprimidas las manifestaciones de apoyo
al pueblo palestino. Las fuerzas opositoras jordanas (los islamistas de los herma-

y el Banco Mundial, a cuyas directrices está sometida Jordania, induce a la monar-
quía hachemí a la total prevención ante una más que posible degeneración de las
manifestaciones pro-palestinas a demost¡aciones anti-gubemamentales. (Ver Na-
ción Arabe, n39, págs. 59-91).

volviendo al conflicto palestino-israelí, Ia acual frust¡ación palestina nace
del estancamiento prolongado de los acuerdos ya tomados en la fase denominada
Oslo II en 1.995. Entonces, se planteaba la retirada de las fuerzas ocupantes sionistas
en tres fases antes del acuerdo final, pero sin fijar fechas ni extensión de las mis-
mas. Es decir, asistimos a un cla¡o estancamiento de la reti¡ada milita¡ israelí y
del traspaso de competencias a la Ap. El laberinto negociador israelí se basa en la
división de Geza y sobre todo cisjordania en tres á¡eas A, B y c que correspon-
den, respectivamente, a territorios bajo control exclusivo palestino, tenitorios de
control compartido palestino-israelí (seguridad para Israel, mientras que las com-
petencias civiles son palestinas) y territorios de exclusivo cont¡ol israelí. En cuan-
to a la superfície afectada, según et modelo israelí, al hnal del proceso un 63vo
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y muestran su rechazo al
neocolonialismo yanqui quemando una
bandera norteamericana. 125 y 27 l8l00l
Puerto Rico
Más del 59Vo de los 3,6 millones de
habitantes de Puerto Rico -,,Estado
libre asociado,, a los EE.UU., o sea,
colonia- vive bajo el nivel federal de
pobreza, y la tasa de desempleo entre
losjóvenes es entre tres y cuatro vec€s
más alta que la de los jóvenes estado-
un idenses .  Además,  desde 1992,
421.000 puertorriqueños han dejado de
recibir los beneficios de programa de
Asistencia Nut¡icional. No obstante,
para conjurar el movimiento de libe-
ración nacional, el gobierno yanqui
soboma cada año a la burguesía. a Ios
terratenientes y a la aristocracia obre-
ra de la isla con unos 13.000 millones
de dólares y la exención en el pago de
los irnpuesbs federales 126110/001
Ecuador
El42qc de sus l3 millones de habitzur-
tes vivc con menos de 1 dólar al rtía.
El partr alcanza al 20%, rnient¡as el
6O%' es¡A subernpleaclo. Uno <Je cada
lres ecuator ianos gana ¡ncnos r jc
17.000 peset¿rs mensuales, cuan<Io la
" cÍul¿Lsla bá-sica f ¿uniliar,, cs de 54.000
y la " canasta dc la ¡lbreza,' , dc | 5.3ff)
pcsetas.  Dcsdc 1999,  han crn igrado

400.000 personas 12516100l La
CONAIE (Coordinadora Nacional de
Indígenas del Ecuador) y la coordina-
dora de Movimientos Sociales de Ecua-
dor vuelven a Ia lucha contra I¿¡s pri-
vatizaciones, por la congelación de los
precios de los combustibles durante 5
años, contra la dolarización, por un
referéndum sobre la moratoria de la
deuda externa, por el derecho a revo-
car el mandato de los diputados, por la
reestructuración de la Corte Suprema
de Justicia y por la devolución de los
depósitos confiscados a clientes cuan-
do los bancos cerraron debido a la fal-
ta de liquidez y a la corrupción [3/9/
001. Además, el  coronel Lucio
Gutiénez, participante en el reciente
levantamiento popular e indígena en
Ecuador, intenta¡á reeclita¡ el proceso
del rnilitar venezolano Hugo Chávez,
en su país 1516/001

Brasil
Miles de p€rsonas sc manifiestan en
Río de Janei¡o contra la represión, bajo
el lema: "No basn con llenar las ca-
lles de policías: hay que actuar tatn-
bién cont¡a la miseria" [19/6/00] EI
gobienro dc Brasil tlcspacha al ejérci-
to conlra lirs protcslas c i¡rvasiones dc
l' incas dc los "sin ricrr¿r', l617/ü)l Dos





palest ina, que
ante los escasos
resultados del
mal l lamado
proceso de paz
con Israel, bus-
ca la reunifica-
ción de fuer¿as
en el seno de la
OLP, para no
quedar supera-
dos por la cre-
ciente ola de in-
dignación de las
masas palesti-
nas, que vuel-
can su frustración en el apoyo a las organizaciones islamistas, prestigiadas y en
auge gracias al refozamiento que sus métodos y postulados han sufrido a los ojos
de los palestinos más desfavorecidos, t¡as la derrota y retirada de los milita¡es
israelíes del Su¡ del Líbano a manos de Hezbollá.

Ahora bien la pregunta que está en el aire es si una línea exclusivameute
nacionalista o islanista, puede llevar a la anhelada victoria de los oprimidos en
Palestina. Con todos los maüces que se quieran, teniendo en cuenta todo el bagaje
histórico del conflicto, incluido el sangrante problema de los millones de refugia-
dos palestinos, la resistencia palestina se cierra las posibilidades de victoria con
programas que no quieren aceptar la realidad histórica de la sociedad israelita. El
enemigo es el Estado sionista, respaldado por el imperialismo norteamericano, no
el pueblo de Israel. Es necesario aprovechar las contradicciones intemas de esta
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Austriá recorrocE 4üé émpted':
del nazismo en,süs défiaS...il
t ! 4/8/001: E1:: Vatica ñ0 ffiifÍm.a. P!d,.nr¡

De izqda. a dcha. Kofl Annan, Ehud Barak, Jaques Chirac,
lVladeleine Albright y Yasir Arafat.
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iraquíes. Para la mitad de la población
Ia esperanza de vida no supera los 57
años [6/8/00] .Desde la guerra del Gol-
fo, mueren 40.000 niños más cada a¡lo
en Irak, según LINICEF. La mortali-
dad infantil se ha multiplicado por 6 y
han muerto medio millón de menores.
Han aumentado las enfemredades de
todo tipo (leucemia, genéticas, men-
tales (éstas, un 757Vo), etc.) [7/8/00].
Pero, el imperialismo occidental, se-
diento de ganancias no ceja en su or-
gía de destrucción: así, por ejemplo,
en dos noches consecutivas de ataques
aéreos cont¡aobjetivos civiles en lrak,
acaba con la vida de 2 personas y hie-
re a otrzrs 19 [1418/00]. Después de la
Guerra del Golfo, los ataques aéreos
de EE.UU. y Gran Bretaña conf¡a Irak
han causado, entre los civiles, 315
muertos y 900 heridos, según las au-
toridades de Bagdad. [8/8/00]
Guatemala
El presidente del país, Alfonso Porti-
llo, oculta un informe que reconoce la
participación milirren el asesinato del
obis¡ro Jum Gera¡di, el cual había dc-
nuncia<Jo violacio¡les dc los dcrechos
humanos por partc de las autoridades
dcl país [20l10/001. Asimis¡no, el In-
fi,tntre Renili revcla que 94,-5úlo de las
víctim:rs de la gucrra civil quc tuvo
lugar dcsdc krs arios 80 soll irnputa-

bles al ejército y a los paramilitares;
sólo el 4,5% serían achacables a la
guerrilla reformista de la Unidad Re-
volucionaria Nacional Guatemalteca
Ír7trDtwl.
Perú
El Estado enúa en crisis insútucional,
al perder Fujimori los favores del go-
bierno norteamericano a favor del opo-
sitor Alejandro Toledo, ex-directivo del
Banco Mundial. 'El chino " se atribu-
yó la victoria en las pasadas eleccio-
nes presidenciales, al negarse " el cho-
lo " a acudir a una segunda vuelta. Las
protescas populares contra el fraude
fueron reprimidas por la policía que
causó 6 muertos y cientos de heridos
Izgnl\. Sin embargo, en el verano
se destapó un caso de com.rpción que
obligó a Fujimori a presentar su dimi-
sión y a convoca elecciones parajulio
de 200 I : se difundió un vídeo sobre una
tentativa de soborno a un diputado de
la oposición por parte del lugartenien-
te del presidente, V. Montesinos, jefe
del siniest¡o Servicio de Intelisencia
Nacional. Éste huyó prirnero u-Puno-
má, regresmdo luego a Pcrú, con el
pretexto de estr amcllazado <Je ¡nuer-
tc en P¿ul¿uná Jx)r parte del Movimien-
t<l Rcvolucioruuio Tupac Arnaru y el
Pa¡údo Comunistlr del Perú. Tras unr;s
cornunicados por alguniu c¡nisor¿us <Je
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sociedad de clases, donde también hay
un proletariado israelí, potencialmente
revolucionario y con el cual el movi-
miento de liberación palestino debe lle-
gar a un acuerdo bajo la base de la crea-

ir:! i .: ción de un Estado unitario
judeo-palestino. La existehcia de un
amplio movimiento democrático por la
Paz dent¡o de las fronteras de Israel, que
no en poco ha influido en la retirada del
Sur del Líbano, así como las profundas
divisiones entre laicos y ultraortodoxos,
son signos evidentes de que Israel no es
monolítico. Lo que sucede actualmente
es que la resistencia palestinajuega sus
bazas en un ambiente muy desfavorable
en cuanto a la correlación de fuer¿as.
Por ello deben cambiar de táctica: re-
agrupar fuerzas, sí, pero bajo una nue-
va línea política revoluciona¡ia que no
represente los intereses de la burguesía
palestin4 interesada en llegar a acuer-
dos con el enemigo sionista-imperialista
de espaldas a las masas; huyendo aI
mismo tiempo de respuestas desespera-
das propias de la pequeña burguesía ra-
dical islamista. Sólo el proletariado atia-

do a la pequeña burguesía democrática,
principalmente campesinos pobres, pue-
de reorienta¡ al movimiento nacional
palestino, si antes asume la ideología
comunista, el marxismo-leninismo y
constituye o recupera su propio partido
político independiente, el Partido Comu-
nista. Sólo esta línea internacionalista
puede en un primer momento realiza¡
una revolución democrática que denote
aI sionismo y devuelva sus derechos
nacionales a los palestinos, para luego
lanzar una ofensiva en todo
Israel-Palesrina por la Revolución So-
cialisu Proletaria.

La actual conelación de fuerzas
en el conflicto presente, obliga a parar
la Intifad¿ al menos en su versión de
estériles enfrenEmientos di¡ectos con
los ocupantes sionisas. para p'reparar la
victoria complera de los oprimidos. Para
alcmzar, aunque sea paradójico, Ia in-
surrección de todo el pueblo, única ga-
rantía cara el riunfo hnal, es necesario
ahora frena¡ el accionar a¡mado. Calla¡
temporalmenre las armas, no significa
renuncia¡ a ser un pueblo libre más.

en SeúI,'cbn mórivq de tá CumUie
ÉüoaS¡erica tit¡toruol r, : :

radio, el Rasputin andino desapareció
y Fujimori se lanzó a su búsqueda
) para conducirlo ante los tribunales,
para protegerlo, para eliminarlo? El
caso es que, durante todo est€ periplo,
éste destituyó a altos mandos del ejér-
cito próximos al Montesinos y se pro-
dujo la sublevación de un destacamen-
to militar conr¡a la 'ilegitimidad" de
Fujimori 129 y 3O/10/001. El último
episodio -porahora- del culebrón pe-
ruano ha sido la decisión de ésrc de
asila¡se en Japón.
Montesinos fue expulsado del ejérciro.
hace años, por trabajar como agente de
la CIA para frenar el marxismo ¡' el
Pa¡tido Comunista del Perú (más co-
nocido como Sendero Luminoso). [2-1¡
9/001 Sus servicios aI imperialismo ¡-
la reacción le reportaron una fortuna
calculada en 38.000 millones de pese-
tas [2/10/00]. De hecho. los inrereses
de EE.UU. cont inúan mosrándose
como decisivos para la política del Es-
tado peruano: el gobicrno vanqui ha
aprobado una ayuda a Peru de 25.000
millones de pesetas, contlicionada a
elccciones " librcs', y al rcspe ro de los
" dcrcchos hu¡nrulos ' [27l l0/001. T¿rn-
bién los burgucscs dc nucslror paíscs

Países yarios

lntenr2n mangoneaf en ese país: las
grandes compañías españolas tienen
¡llí invenidos 3,5 billones de peseras;
Penj es el 71- deudor de España, con
98.m0 millones de pesetas de deuda.
Toda esa' generosa" ayuda de las po-
tencias ha dado como resultado -
icómo no!- que, durante la presiden-
cia de Fujimori, la pobreza se haya
incrementado un l8Vo, alcanzando a
13 de los 23 millones de peruanos, y
el poder de compra de la población se
ha¡'a reducido un 70Vo [18/9/00].
Las condiciones represivas son muy
duras pero la resistencia y la lucha re-
volucionaria continúan. Así los medios
de comunicación de nuesro país han
tenido a bien informar de que los pre-
sos del PCP y del Ejércin Popular de
Liberación enca¡celados en el pena.l rle
Canto Grande (Lima) se habían amo-
tinaclo en protesta por la intención cle
Fujimori de decrea¡ una amnistía para
militares y policías que cometierou vio-
laciones de derechos humanos Í26110/
001. Los medios de comunicación im-
perialistas si lencian sisremáúcamcnrc
las noticias de la Gucrra Populiu quc
se libra cn Peni. pnncip:llrncntc cn cl
c¿unpo: sin cmblrgo. lir rcvist¿r .t¿rl¿.¡



Cambios en Yugoslavia
Estamos asistiendo, durante los últimos meses, en Yugoslavia al drama

planificado del cambio de una dictadura burguesa por otra semejante, pero supedi-
tada como colonia a los intereses del imperialismo europeo y norteamericano.

Imagínense que aI partido gobemante en España le indican desde el ex-
tranjero las medidas económicas que debe tomar, y a los países con quien debe
endeuda¡se. Y son estos países quienes financian un partido para ganar las elec-
ciones apoyado por medios de comunicación comprados desde el extranjero, recu-
rriendo además al terrorismo de estado junto a la intimidación física y económica.
¿ciencia-hcción o realidad?.

HUNGRIA

\>
\

@
e
6¡
t

* u ,

{  o , .. , é t t ^

El Estado federal yugclavo.

F{
l l roz

elj:ff$PP:i:t
leOiner-sffi
aüáIa¡iühs
SOI.de

[I-.E ,:él illSuai,i.:n;

&millo¡
Dosde
piünali
Iiberst

ientoiide

áyuOa,, Oe'.: tás porencim,,,i
Chínapig ingfeW,en,la

Rojo, en su número 19, de sepüembre
de 2000, infomn de más de 50 accio-
nes realizadas por el EPL, entre el 21
de enero y el 3 de agosto de este año
(emboscadas, enfrentamientos con el
ejército reaccionario, sabotajes,
aniquilamientos selectivos, propagan-
da armada etc.)
Chile
Según Gladys Ma¡ín, Secretaria Ge-
neral del PC de Chile (revisionista), el
229o de la población chilena está en
paro; no hay subsidio de desempleo y
el 4O9o no üene pensión cuando se ju-
bila. [5/9/00]. Además, las investiga-
cionesjudiciales descubren que, de los
3187 asesinados por la dictadura mili-
tar, un milla¡ fueron dadps por desapa-
recidos tl4ló/001. Después del ',lava-

do de ca¡a " de las democracias impe-
rialistas que ya denunciamos en núme-
ros anteriores, la Corte Suprema chi-
lena por fin ha retirado la irununidad
a Pinochet. t9/8/001 La burguesía chi-
lena ha aprendido de sus amos impe-
rialistas la utilidad que puede tener el
sacrificio de un peón para legitimar
sociaLncnte su dictadura.
Los socialistas chilenos reconocen su
culpa en el golpe milirar y por haber
llegado a un " desencuentfo tan increí-
blemente conflicüvo " I 10/9/001 ¿Cabe
mayor servilismo y ¡nayor t¡aición?

Pero todavía hay masas que no se de-
jan arrastrar por el engaño, aunque
sufran las consecuencias de su concien-
cia y dignidad: las manifestaciones
antifascistas del pasado 11 de septiem-
bre en Chile (aniversario del golpe
pinochetista contra el gobierno de
Allende) se enfrentaron a la dura re-
presión policial que se salda con I
muerto y 30 detenidos. t6l9/001
República Democrática del Congo
Además de su invasión pro-imperia-
lista de la R. D. del Congo, Uganda y
Ruanda se enfrencan ahora ent¡e sí en
Kisangani y otras zonas del país, de-
jando un saldo de más de 400 civiles
muertos en el mes de junio pasado[201
6/001. Sin embargo, los invasores no
están consiguiendo sus objetivos: al es-
tancamiento -e incluso retrocesos mi-
lita¡es- se suma ahora una epidemia
de ébola en Uganda, traída
presumiblemente por los soldados que
han participado en la agresión al Con-
go [9/10/00]. El gobierno belga, co-
lonizador y expoliador del Congo, -
contrariado por los reveses del impe-
rialismo en la región- tiene la desfa-
chatez de abrir diligencias judiciales
contra Kabila y otros dirigentes nacio-
nalistas de este pals por " inciuf al odio
raci¿ü" I6nlnl
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Todos los medios de comunicación esparlotes cont¡olados por el capita-
lismo han apoyado la agresión imperialista y el ensarlamiento para obligar al pue-
blo yugoslavo a olvida¡ los restos de beneficios sociales del anterior régimen y
votiar a oEos gobernantes que repartirán el país a precios de saldo a las empresas
capitalistas europeas. Ticdos los mensajes de apoyo a los planes imperialistas lle-
van a un objetivo inmediato: que la clase obrera yugoslava acate la explotación
asala¡iada nacional bajo dominación del imperialismo europeo y de EE. UU.

La OTAN, con este avasallamiento que en ningún medio de comunicación
ha calificado como crimen (Familia¡es de las víctimas del bombardeo sobre Ia
Radiotelevisión serbia han demandado a la orAN anre el rribunal Europeo de
Derechos Humanos t18/7/001), prerende legirimar la supremacía económico-milita¡
sobre cualquier país del mundo que intente discuti¡les su dictadura económica;
recurriendo a todas las formas posibles de violencia; unas veces mediante la impo-
sición de las recetas económicas de BM-FMI, otras bajo las amenazas secesionistas
(Estados unidos incrementa su ayuda aI gobiemo secesionista de Montenegro (yu-
goslavia) en casi 3.000 millones de peseras tl5tl001) y milirares (antes de las
elecciones yugoslavas tuvieron lugar maniobras militares intimidatorias
OTAN-CroaciaI2Tl9lDl) y, si esto no es suficiente, di¡ectamenre la invasión.

En el caso yugoslavo, después de destrui¡ sus medios de comunicación de
lnasas, nuevos medios de comunicación, financiados por los estados capitalistas,
han respaldado a una opción electoral títere. El gobiemo español no ha sido ajeno
a esta maniobra. Es más, ha aplicado hacia nosotros sus mismas recetras policiales:
condenando a dos fines de semana de cá¡cel a un concejal de Izquierda unid4 por
realiza¡ una pintada contra la gueüa de Yugoslavia. ;Que puede importar la liber-
tad de expresión y la dest¡ucción de un país por nuestros gobernantes y sus aliados
intemacionales, en comparación con la limpieza y conservación de los muros de
nuestr¿rs bellas, acomodadas e insensibles ciudades imperiales ! t20l6/001.Éiiinit:üüfr
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Costa de Marfil
Un millar de personas se manifiestan
en Abiyán contra las injerencias fran-
cesas en el proceso electoral que aca-
ba¡ía en violentos enfrentamientos ca-
llejeros Í29171001.
Sierra Leona
Gran Bretaña sigue enviando más sol-
dados a Siena Leona. Su ,,asistencia'
militar se eleva a 19.000 millones de
pesetas. t11/10/001
Marruecos
La Federación Intemacional de Ligas
de Derechos Hulnanos denuncia que,
en el Ma¡ruecos de Hassan II, hubo
2.000 desaparecidos y 5.819 deman-
das presentadas contra actos de repre-
sión de las autoridades [23t71001Le-
jos de rectifrcar los desmanes de su
predecesor, Mohamed VI quiere ', con-
cluir la reincorporación del territorio
saharaui" l3ll7/001
El 65Vo de la población marroquí es
pobre, el 70Va de las mujeres son anal-
fabetas, el837o de la genre del campo
carece de elect¡icidad y el 947c nunca
visita a un médico. Hay un 25 Vo de
parados. Mient-ras, un centc¡rar de ma-
rroquíes (la mirad, milil,ares y policías)
t ienen una fcrr tuna cquivalente a la
dcuda cxtcnla dcl país (aprtlximada-

Países varios
mente 3 billones de pesetas) t30l7lüJ.l
Los capiulistas españoles -socios y
responsables de esta injusticia social-
acaparan el l)Vo de la inversión ex-
tranjera en Marruecos, ocupando el
segundo puesto, tras Francia. Además,
aprecian Lanto la mano de obra del país
magrebí que Ia atraen hacia aquf para
explotarla: el número de marroqufes
residentes en España ha pasado de
15.000 en 1990, a 250.000 en el pre-
sente año.
Duranre la vis i ta a España de
Mohamed VI y como parte de la lucha
por los negocios, los dirigentes de Es-
paña y Marruecos se lanza¡on veladas
acusaciones de colonialismo con mo-
tivo de las respectivas ocupaciones del
Sáha¡a Occidenral y de Ceuta y Meliila
120/9/Nl Los medios chovinistas es-
pañoles se revolvieron de forma paté-
tica alegando la mayor antigüedad cle
la posesión sobre las dos plazas fuer-
tes y la voluntad españolista de su po-
blación. Con respecto a lo primero,
basta con recorda¡ que los 5 siglos de
espzulolidad de esas ilos ciudades son
uunbién los 5 siglos de exisrencia del
mcxlemo sistema colonial que tue re-
pudiado (mas no liquidado) por los
pucblos de I  rnuntJo durantc cl  s iglo



ELROTO

El gcncral Wesley Ctark. que dirigió
las tropas dc la OTAN c¡l Kosov'o, se
íubila p?g¡ dedicarse. a las ñnanzas

LA cc-apo .tía e s ¿a 6 uctR4r
?ot\¡ orRot ¡ll.Dro,

Los actos de ese ejército de ocupación son ampliamente divulgados (solda-
dos de la KFOR disparan contra una manifestación serbia de protesta por un aten-
tado albanés U/6/001), ensalzando a estos mercenarios (KFOR tiene 40 mil efecti-
vos [10/6/00]), demuestran para quienes sirven realnente (la KFOR cierra una
fábrica de plomo serbia en Kosovo por <conúaminar>, provocando la rebeüón de
los obreros. 115/8/001). Pero silencian lo más repugnante (Anmistía Internacional
denuncian crímenes de guerra de la orAN en Kosovo: de 400 a 600 civiles pere-
cieron bajo sus bombas Í716100). La orAN esparció por Kosovo unas 30.000
submuniciones de bombas en racimo que han causado cerca,Je 500 muertos desde
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XX; y que si la corona de España no
tiene mayor participación en dicho sis-
tema colonial es porque los pueblos
oprimidos por ella la echa¡on a pata-
das. En cuanto a la segunda justifica-
ción, basta con devolvérsela a nuestros
patrioteros, recordándoles el sentir bri-
tánico de la población de Gibralra¡.
Haití
Miles de personas se manifesta¡on con
barricadas en Haití contra la injeren-
cia de Estados Unidos en el proceso
electoral que sólo congregó aun I\Vo
de los electores ante las urnas 120/6100
y r2lll00l.
Zimbabue
El presidente del país, R. Mugabe se
propone tomar el control de las minas
e indust¡ias en manos extranjeras, ase-
gurando una parücipación decisiva de
los nacionales [6/6/00]. Su partido, el
Tanu-pf, consigue Ia mayoría absoluta
en Ias elecciones, arrasa¡rdo en las zo-
nas rurales 127 16100l. La oposición cti-
rigida por los pro-imperialisurs convo-
có una huelga general que, como tu-
vieron que reconocer los mcrJios de co-
municación occidentales. luvo menor
incidencia que las de 1998. Mienrras,
Mugabe elevaba de 8M a 3.0¡ll cl nú-
mero dc linc¿us de blancos quc se cx-
propiarfur (el70c/") [3/U/001. pcro la in-

to, el senado yanqui ha aprobado la
"Iey sobre la democracia Zimbabwe
2.000" excluyendo a las autoridades
de toda ayuda, pero, en cambio, ayu-
dando a las ONGs de allí con 2.400
millones de pesetas [1/8/00]. Además,
el  dir igente de la oposición
zimbabuense, Morgan Tsvangirai, se
muestra favorable a la imposición de
sanciones internacionales contra su
país y a la retirada de sus tropas de la
República Democrática del Congo; re-
conoce asimismo que su organización
está recibiendo financiación proceden-
te de la Europa imperialista Í22/6/ml.
Venezuela
El presidente Hugo Chávez ha recha-
zado las presiones intemacionales so-
bre Fujimori en nombre del principio
sagrado de la autodeterminación de los
pueblos [0/6/00]. Esro es muy corec-
to ,  aunque Fu j imor i  sea  un
ultrarreaccionario, cuando se t¡ata de
presiones imperialistas. Sin embargo,
los trabajadores conscienres de todo el
mundo tienen el derecho y el deber cle
apoyar la lucha del pueblo peruano
cont¡a el tirano y el régimen burgués
en general.
Chávez ha sido reelegido Prcsidente de
Vcnczuela cn un¿Ls elecciones en las
quc la abstcr¡ción alcanzó al 43,43Vo

jcrcrtcia irnpcrialista no ccs¿I. En e'l'cc- tlc'l ccnso l3ll7/(n y ü País l/8/001. corl0s presupucsutrior.i, hatjialr :sirlo,:dégi
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el fin de la guerra.[6/9/00]. En el úlümo año, la limpieza érnica de los nacionalis-
tas albano-kosovares se ha saldado con el asesinato de más de 800 serbios, el
éxodo de ot¡os 200.000 y la destrucción de más de 80 iglesias y monasrerios orto-
doxos [2/7/00]), o mienten sin rodeos (La propaganda de la OTAN mulriplicó por
30 las víctimas de la limpieza étnica practicada por las fuerzas serbias en Kosovo.
Los equipos forenses del Tribunal Penal Internacional han encont¡ado menos de
3.000 cadáveres aribuibles a la violencia polírica de los últimos años en dicha
provincia t19/8/001).

En cuanto a las elecciones recientes. estos servidores bien pagados conjetu-
raban que no se convocarían. cuando el gobierno del sPS las convocó, los perió-
dicos hicieron propaganda, al igual que en todos los países imperialistas, de un
desconocido vojislav Kostúnica, coordinador de la coalición cle 18 grupos, llarna-
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pea; es *i 26fe,,inferior que el lntsculi-
no; cl80:% dé tos émpleos a tiern¡rg
parcíal cstán oc-upados pqr mujcrcs. En
los ltlnder (regiones):de la ex-RDA es
donde la diferencia sála¡ial entrc gdnc:

Asimismo, ha defendido un área de li-
bre comercio y una alianza militar para
Sudamérica [1/9/00]. En él se concen-
tran todas las cont¡adicciones de ese
antiimperialismo pequeñoburgués de
tipo Nasseriano. Esas alianzas ent¡e
países oprimidos nunca resisti¡án a las
injerencias de las grandes potencias
mientras se mantenga la dominación
de unas burguesías ya totalmente adic-
tas al sistema imperialista mundial. O
Chávez emprende la vía de moviliza¡
al proletariado y el campesinado para
destruir el viejo Esndo, rumbo al so-
cialismo, o será destruido por la futu-
ra revolución junto a ese Estado, como
advierte el abstencionismo electoral.
Argentina
Un ministro de Argentina se manifiesta
partidario de pedir la cxradición <le
Margaret Tharcher por matar a 323
mar ines de su país,  a l  ordena¡ la
" dama de hierro,' el bombardeo de un
barco argentino que se encont¡aba fue-
ra <Je la zona de exclusión al¡e<ledor
dc las Isliu Malvin¿us, durante la gue-
rra con Gran Bret¿ula ¡nr la soberanía
<Jc cstas islas [7/7/001.
El país vivc atlcrnás una situacir5n <Je

Países yarios

crisis y de agitación social. Después
de la Huelga General de junio, con ac-
tivisras apedreando oficinas de Repsol-
YPF, se celebra con un enorme éxito
otro paro en noviembre, esta vez de
dos días [0/6/00 y 2alr1l00]l
Nféxico
Victoria de Vicente Fox en las presi-
denciales mexicanas l4l7 /001. Absten-
ción del 36Vo (21 millones sobre 59
millones de elecrores) [El País4/']/ffi1.
Aunque el EZLN no boicoteó los co-
micios, la abstención en Chiapas lle-
gó a.l 52,19 Vo [317lffi y 7/8/00]. Fox
proyecta gravar las medicinas y ali-
mentos básicos con un l}Vo de lYA,
en un país donde 45 millones sobre 100
viven en Ia pobreza [2817/00]. Según
se ha descubierto, el nuevo presidente
emplea a menores de 14 años en las
labores agrícolas de su rancho [1418/
001. Fox liberalizará las inversioncs en
el sector eléct¡ico, gas t-ransporte y Le-
lecomunicaciones ... [8/10/00].
Corea
El  l3  de junio,  se in ic ió la  reunión cn
la  cumbre  dc  l os  dos  gob i c rnos
core¿uros. A pcsar del clima de disten-
sitÍ l tf ius e I c0cucrrl¡0 ent¡c Kim Jong



da DOS, financiada por los gobiernos occidentales. El Ministerio de Exteriores
alemán rans ió unos 1.500 rnillones de pesetas a la oposición polírica y mediática
yugoslava, al tiempo que acusa a Milósevic de acumular una fortuna de 19.000
millones de pesetas [7/10i00]. En esta coalición, muchos de sus integranres son
antiguos compañeros de Milósevic (Djindjic -secretario general de esa coalición-
y Dráskovic), como él hampones de un estado burgués, con careta social, que aún
era defendido por la gran mayoría de la población yugoslava pues el SPS defiende
reformas de tipo socialdemócrata (Seguridad Social, ayudas al paro, escuelas pú-
blicas, etc ..) El SPS obtuvo el4A Vo de los votos y la coalición DOS atrajo un 49
Vo.Estzcoalición que se llama <independiente", dehende las privatizaciones y el
alineamiento con el capitalismo occidental. Kostúnica pretende redefinir Serbia
confonne a los principios aplicados en el mundo hoy y obtener una plaza realista
en las relaciones mundiales (Conferencia de prensa del 13/8/00, <Sotidaire> 34l
00-tl3/9i001). Los grupos que componen la oposición tienen intereses contrapues-
tos (ecologistas, nacionalistas, pacifistas, de empresarios, etc..). En realidad es un
bloque anti-Milósevic, y sus consignas están diseñadas para ganarse el favor y el
dinero de los gobiernos occidentales. La Unión Europea y EE.UU. apoyó oficial-
mente a la oposición en las elecciones presidenciales yugoslavas [19/9/00]. Occi-
dente respaldó la posterior Huelga General y los piquetes.... sólo en Yugoslavia[4/
10/001. Tras la proclamación de la victoria de la DOS, la U.E. levantó las sancio-
nes a Yugoslavia [0/10/00], y se compromería a enviar 33.000 millones a la Yu-
goslavia de Kosnínica, condicionados a su <democratización real> [14/10/00].

Entendemos pues que <democratización> significa medidas de liberaliza-
ción al capital extranjero, de recorte de medidas sociales, y en las propias páginas
de los medios de comunicación se demuest¡an estas actuaciones. Nada más cele-
bra¡se los comicios, la oposición de Kosninica se aribuyó Ia mayoría absoluta.
Alemania, EE.UU. y la U.E. le apoyaron [26191ffi). Kostúnica declaró: <Esra a
punto de desmorona¡se el último basrión del Comunismo en Occidente"[2/10/001.
Y Aznar apostilló: <El último pedazo del muro de Berlín ha caído> 171101001.

Il y Kim Dae Jung, EE.W. manten-
drá a sus 37 mil soldados en la penín-
sula [ 17lf00]. La Academia suec4 con
su fradicional anticomunismo, otorga
el premio Nobel de la paz únicamente
al presidente de Corea del Sur [14/101
001. Tras Ia cumbre, el gobierno bur-
gués pro-imperialista de Corea del Sur
libera y enúega a las autoridades del
norte a 63 comunis¿as coreanos, que
sufrieron prisión durante décadas por
luchar a favor de la reunificación so-
cialista de su país. Los medios de co-
municación occidentales, que se refie-
ren a ellos como " espías de Corea del
Norte", manihestan su asombro por-
que aquéllos siguen manteniendo con
hrmeza sus principios cornunistzs. [3/
9/001
Según Cruz Roja Corea del Norte te-
nía, antes de las últimas inundaciones,
un sistema sanitario que era la envidia
de los países en vías de desarrollo. Dis-
pone de hospitales y personal cualifi-
caclo, pero lalra agua y elecrricidad [20/
6/001
Cuba
La Iglcsia Catól ica nortca¡ncr icana
pidc el fin de I embargo a Cuba porque
lcgitima a sus dirigentes y justilica las
" giganlcscius t¿rll:rs de su sistcrna cc<l-

nómico " t18/7/001. Tal vez la Iglesia
Catóüca pretenda arreglar esas fallas
como en Polonia donde decenas de
miles de trabajadores se ven hoy obli-
gados a emigrar y los que se quedan lo
pasan tan mal que prefieren devolver
el gobierno a los ex " comunishs " (re-
visionistas), dejando al exsoldador cle-
rical Lech Walesa con un ridícllo l7o
de los votos.
Más de un millón de cubanos se mani-
fiestan contra las últimas disposicio-
nes legislativas norte¿rmericanas que
endurecen el bloqueo que padece la isla
127 /7 1001. Además, las autoridades de
la isla recuerdan que el imperialismo
yanqui ha urdido ya 600 atentados con-
tra Fidel Cast¡o [29110100]. Cuba y
Venezuela suscriben un acuerdo co-
mercial por el que intercambiarán
106.000 barriles de petróleo diarios por
moneda converúble, vacunas, material
sanitario, asesoría, laborde varios equi-
pos médicos y otros bienes y servicios
127 tr0t00l.
Nepal
Guerrilleros del Partido Comunista cle
Ncpal (maoísta) reticnen a 6 turistas
esp:uloles dunultc una noche y les con-
flscan tqlas sus perrcncncias. [5/9/001
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Milósevic antes de irse denunció que Kostúnica quiere entregar a Serbia a occi-
dente, comprometer su soberanía y destruirla t3l10/001. Kosrúnica asume el poder
y se entrevista con Milósevi. Kostúnica ha peclido la supresión del nombre de
Yugoslavia y un referendum de autodeterminación en Montenegro tl5/10/001. El
presidente de esta repúbüca asociada yugoslava ha aprovechado la ocasión para
exigir esta opción (Radio Nacional de España f24/lll00l).

La clase obrera debe sacar sus lecciones de estos hechos. La primera es el
carácter de estos revisionistas del este europeo. El gobierno de Milósevic no confió
en su pueblo, cuando las personas que habitan el territorio yugoslavo sufrieron en
sus carnes las bombas imperialistas, manteniendo el poder burgués, no entregó
armas aI pueblo por miedo a convertir esa guerra de agresión en una guerra
revolucionaria y que esas mismas armas además de defenderse de los imperialis-
tas se tornaran cont¡a él y los suyos. El poder burgués de Milósevic dejó aI 64 vo
bajo el umbral de la pobreza, sala¡ios de 3.000 a 4.000 ptas. al mes como media,
35 vo de paro; antes de 1990, más del 42 vo de las exportaciones iban a la uRSS,
cerca de 2,100 millones de yugoslavos han tenido que emigrar y sólo el movimien-

años de cárcel por los tribunales yugoslavos por los deliros de incitación a la gue_
rra, violación de la integridad territorial del país, intento de asesinato de altos
cargo del mismo, crÍmenes contra la población civi-l y uso de armas prohibidas
intemacionalmente Í2219/Nl. Los medios de comunicación occidentales califican
este juicio de <pantomimb>, pero no pueden alegar nada contra la veracidad de las
imputaciones.

Tras el telón de ra propaganda burguesa que nos rnachaca ras bondades en

S jt'*.Fj.renr,espn¿"1#,rdeli,gobíéino::deir:;::;iip¡pqag,ü
Ftdel..:Casüo,,:Ai::: jüantóren¿ : denüffi 6r:,r,i.:::;nóSl::güéi;
cl "gran Crimen que se esú conrcücndo:, ,:,"w*¡:,üdü
Frdel
it "gran Cri*én.qüü, se esu'conrc üénoo,:,... . r,a¡¡.il&¡m;.t¡;,ián*;; i¡:'r ñ_
con.los aqfeus, tle cuba y det rercér,, ,:,,rante cai; uri sisloldesde lgs5 hasra
Mundo¡; Esto es 'un tráfiCo de allctasll.,:,.:::,t4ZCIi:rr a,té "iii.."*¿* ziil¡J[l¡o ¡o



i^es oescorrcclnernC : ¿ ua^rro trrctda vtvo
rc&FaleRA, P{o¡?Ctrr?y pa4 eepTRO 2

ELMT]O

el universo de la dictadura burguesa están las luchas de los obreros de todo el
mundo, como en Polonia donde decenas de miles de trabajadores se ven obligados
a emigrar y los que se quedan lo pasan tan mal que preheren devolver el gobierno
a los ex 11gs¡¡s¡lsres> (revisionistas), dejando en la estacada al ex soldador cleri_
cal Lech Walesa. Los resultados a las elecciones presidenciales finalmente fueron:
38, 4 % de abstención , 56 Vo a los ex comunisras y 0,8 Vo aWaJesa. [9/10/00]. Esu
respuesta es más significativa aún ante los planes de la unión Europea que quiere
una colonia polaca, como en Latinoamérica; los datos oficiales polacos son que en
Polonia el 27 vo de la población vive en el campo y el ingreso en la u.E. supondrá
la desaparición de 1,8 millones de granjas frenre a 700.000 que sobrevivirán [10/
10/001. Lo mismo ha ocurrido en la vecina Lituania donde los ex comunistas
<revisionistas>recuperan la mayoría en las elecciones [10/10/00]. y no solamente
en Europa. En Mongoli4 el partido Revolucionario Popular -que durante siete
décadas dirigió el país y degeneró en revisionista junto con el pcuS- ha arrasado
en las elecciones legislativas recién celebradas, obteniendo 72 de los 76 escaños,
después de 4 años de gobierno de la derechista y pro-occidental unión Democráti-
ca. El pueblo trabajador muestra así que prefiere el poco socialismo que conoció al
cataclismo capitalista que le toca ahora sufri¡.... hasta tal punto de dar su voto a los
mismos que iniciaron la restauración del capitalismo. ¡Trágicos tiempos contra-
rrevoluciona¡ios de transición desde una ola de la revolución proletaria mundial
que ha acabado hacia otra que apenas empiezaa prepararse!.

¡Los pueblos no necesitan un cambio de gobierno sino de sistema social!
Tarde o temprano, como nos demuestra el marxismo-leninismo. de la cantidad de
obreros de vanguardia que buscan enterrar esta sociedad, surgirá la calidad; aque-
llos que mediante la reconstitución de partidos comunistas de ,,nuevo tipo> ana-
licen de los errores del pasado y construyan el arma ideológica que ayude a la clase
obrera a sali¡ de la actual postración. Y esta afirmación evidente se apoya en el
anhelo de los obreros: En Bulgaria, el 67 vo afirma que vivía mejor antes de la
caída del Muro U/10/001, y los propios hechos confirman la miseria sin límites.

Mientras no luchemos en cada país contra toda la caterva de agentes a
sueldo, de revisionistas, y contra el sistema que los ha engendrado: mient¡as no
hagarnos entender a los obreros, las diferencias ent¡e los dos sistemas sociales y la
necesidad de abri¡ una nueva etapa de revoluciones sociales; mientras no expli-
quemos suficientemente a cada obrero que clebe estudia¡ las respuestas de nuestros
clásicos marxistas-leninistas en los momentos de reflujo de la revolución, y ex-
pandir lo aprendido a otros obreros, creando inclusive círculos de estudio, mien-
tras no hagamos esto, No PODREMOS DESARROLLAR LA IDEOLOGIA pRo-
LETARIA EN EL PRESENTE. los obreros otvidartur su propia historia y SERÁ
LA BURGUESÍA QUIEN LE ENSEÑE LO QTJE A ELLA LE CONVIENE. LA
ideología comunista, el matcri¿rlismo clialécúco, <lebe dcscubrirse dc tbrma metó-
dica y estimulantc, desde el nivel rnás bajo hasta la plcna comprensión de la lucha
de clascs, examinando la-s posicioncs burguesas sobre cada acontecimiento tiente
a nucstr() purll.o de vista prolclüio. Est¿r cs la terccr¿t tección de los suces0s dc
Yusoslavia.
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Por el derecho de autodeterminación
al servicio de Ia

Revolución Proletaria Mundial
casi un millón de personas salieron a la calle en Ba¡celona en repulsa por

el atentado que costó la vida a Ernest. Lluch. No sólo demandaban el <Basta yao
típico de estas manifestaciones sino que además exigían diáIogo para solucionar
el conflicto nacional vasco. Esto demuestra que gran parte de la población del
Estado español y sobre todo la de las naciones históricamente oprimidas compren-
de que el problema es político y requiere una solución polític4 sin condiciones
previas, cosa que el Esudo Español y su gobierno no quieren ad.miti¡, escogiendo
el camino de la represión.

El MLNV ha conslituido el único movimiento de masas que consiguió re-
sistir la t¡ansición política sin el abandono de los principios y objetivos que lo
conformaron históricamente, favoreciendo que en Euskadi no pudiera aplicarse,
como en el reslo del Estado, la política de pacto y consenso que llevó al olvido y el
perdón para la etapa sangrienta que el capitalismo quería supemr lo más suave-
mente posible. Con ello la lucha rupturista se ha podido mantener en todos los
ámbitos de la sociedad vasca desde el parlamento hasra la escuel4 lucha que ha
mantenido el cuestionamiento de la llamada ransición políüca y que ha pretendi-
do superar el est¡echo ma¡co constitucional que no solucionó, entre otros, el pro-
blema de las naciones históricas en el Estado español. Desde la prácrica democrá-

- El beneficio del Banco de España en
1.999 ascendió a676.1& millones de t¡e d.iciembre de 1999 y sepúembre de
pesetas t5/8/001. 2000, de 4.336 a 4.074 y-taplantilla,
- El aumenro de los beneficios de Ia de 3g.095 empleados a'lS.tSZ ¡ZZ y
banca, en su conjunto, en los nueve 25ll}l00). EI aumento del valor en
primeros meses, alcanza e129,27o, Bolsa del BBVA en el primer año de
con una ganancia de 600.000 millo- exisrencia del banco hasido del34Vo
nes de pesetas [10/8/00]. tg/10/001.
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- Crecimiento de los beneficios:
* Banco Popular, tercer trimest¡e,

l3,lVo (60.737 millones de pesetas)
t22trDtwl.

* La Caixa, primer semesúe, l6lqo
(68.101 millones de pesetas) IzLljlTl.

* La Caixa tercer trimestre.Z\.ZVc
(103.722 millones) Í24/ t0/001.

* BSCH, primer semest¡e, 28,82c
(172.059 millones de pesetas) lZ7/71
001.

* Ba¡lco de Sabadell, primer semes-
tre, l4,4Eo (16.303 millones de pese-
¡as) [2717/001.

* Banco Urquijo, primer semestre,
18,4Vo (2.388 mil lones cte pesetas)
\ABC 26/7/001.

* Banesto, tercer trimestre. 24Vo
(50.&16 millones <le pesetas) Il2ltol
00t.
- Los beneficios del BBVA han creci-
do, en el prirner scrnesre, un Z4,2Vo,
hasta 172.000 millones cle pesetas, y
hasta septiembre, un 26,7Vo, situándo-
sc cn 260.546 lnilloncs. Micnt¡as, cl
núrncro tlc olicirras se ha rcducickr. cn-

- Los beneficios netos, al primer se-
mestre, de las Cajas de Ahorro han
subido un 9,43Vo (324.5 12 mtllones de
peseus). Las 5 más importantes cre-
cieron un 15,93Vo (156.000 millones
de peseus) t15/8/001.
- Las operaciones banca¡ias sospecho-
sas de blanqueo de capitales han au-
mentado un 19,72 Vo, en 1999 l3ll7l
001.

Sector energético:
- Crecimiento de los benehcios en el
pfrmer semesre:

* Repsol-YPF,3nqo (190.345 mi-
llones de pesetas) [ll/8/001.

* Cepsa, 657o (29.062 millones rle
pesetas) 16/9100l.

* Unión Fenosa, 17,6 Vo (20.957
millones de peser..rs) fEl país ZBn /Wl.

* Iberdrola. 10,67o (63.695 millo-
nes de pcsetas) IABC 27t7lTl.
- El aumento de los beneficios <le
Endcsa. en el prirncr semcsjt-re, alcan-
z.tt cl 10,5c/o (110.242 milloncs <tc pc-

Los beneficiarios:

scürs); corno tnucstra dcl oriscn dc la
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por el PSoE-PP-UA. El Estado español pretende continuamente obviar este hecho
demost¡ando en la práctica que la democracia no deja de ser una mercancía más
en manos del capital y al servicio de sus intereses inmediatos.

La actuación de resistencia y lucha del MLI{V ha sido positiva al mantener
un elevado nivel de politización y combatividad en amplias masas de Euskadi y al
mantener la vertebración de todo un movimiento social en apoyo y enfrentamiento
cons[ante por los derechos nacionales de la nación yasca contra el Estado heredero
directo del franquismo.

tica est¡icta, todas las
elecciones celebradas en
Euskadi, desde el refe-
réndum constitucional,
que fue rechazado por
una amplia mayoría del
electorado, hasta las úl-
timas elecciones al par-
lamento vasco, en que
los hrmantes del acuer-
do Lizana-Ga¡azi obtu-
vieron nuevamente la
mayoría en votos y di-
putados, han sido perdi-
das por el  bloque
españolista constituido

prosperidad imperialisu, el incremen-
to del resultado de la explotación in-
ternacional se dispara aun70,5Vo [El
País ?Á171001.

Otros sectores:
- Crecimiento de los beneficios. en el
primer semestre:

* Aceralia, más del 3NVo (24.80j
millones de pesetas) IABC 2717100].

x FCC, 23,2Eo (31.798 millones de
pesetas) lEl P aís 2817 1001.

* Uralita, 88,8Vo (7.539 millones
de pesetas) I2l9l00l.

*  Azkar ( transportes),  6L,7Vo
(2.766 millones de peseras) t29t7lWl.

* Adeslas (sociedad médica priva-
da),21,37% (2.595 millones de pese-
tas) [A^BC 2617lN].
- Los beneficios de los fabricantes de
coches en España fueron de 106.059
millones de pesetas, un 23 Vo menos
que en 1998. ¿Acaso los negocios an-
dan flojos? No, se rratá de que las in-
versiones crecieron un 20Vo hasta
218.920 millones tl7l8/001. Además,
el sector de automoción en general
aportó al Estado en 1999 unos 2,7 bi-
Ilones de pesetas, 8,17o rnás que en
1998 [2418/00].
- El beneñcio del Corte Inglés, en et
ejercicio 1999-2000, ha sido dc 60.Siz
millones de pesetas (un incrcmento clel
23,6Eo). Los gastos cle pcrsonal. du-
rante cse ejercicio, crecieron sol¿rmente
un81o, pcsc a contfatar a 3.700 perso-

rales [28/8/00].
- Iberia obtiene más del doble de bene-
ficios (27.500 millones de peseras), en
los 8 prirneros meses de este año, que
en el mismo período del año anterior
Í23t10t00l
- El BSCH vende sus acciones en Airtel
por 6 veces más de lo que le costaron,
obteniendo 1,1 billones de pesetas en
plusvalías IlTlTlW y 2ll8l00l.
- Los fundadores de AIMEL triplican
el valor de su capital, con relación a
1995 [18/6/00].
- El aumento del benefrcio de Telefó-
nic4 en el primer semestre, fue del 5,4
7o (5.823 millones de euros), pese a sus
operaciones financieras dudosas y gra-
cias a sus inversiones en el extranjero
[2t9t00].
- La familia Polanco ganará 120 mil
millones de pesetas con la salida a Bol-
sa de Prisa (967 millones irán al bol-
sillo de Cebrián) t9l6l00l.
- Los beneficios de Ia Sepi (Sociedad
Española de Participaciones Industria-
les, el organismo encargado de las pri-
vaüzaciones), durante el primer semes-
tre, subieron un 25c/o, hasta 135 mil
millones de pesetas [7/8/00].
- Las empresas que cotizan en Bolsa
habrán aurnentado sus beneficios en un
20,78qa en estc ano [6/l l/00].
- En los nuevc primeros meses del año,
el resultadcl ncto de las empresas no
f in¿urcieras creció un 457o lEl País,281
l l/001
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EI Terrorismo individual de ETA

La táctica de ETA, basada en la Acción-Reacción, se concreta en la aplica-
ción del tenorismo individual cómo práctica para foaar la represión del Estado y
así conseguir fractura¡ la sociedad vasca en dos polos antagónicos, los nacionalis-
tas vascos y los nacionalistas españoles. Este conflicto existe realmente y ocupa
actualmente el lugar principal en las cont¡adicciones sociales que afecmn a h
sociedad vasca. Pero enmascara la principal de esas cont¡adicciones que es la
lucha entre clases, entre burguesía y proleuriado.

El objetivo de ETA es forzar una solución en el ma¡co vasco de decisión
que tenga como resultado la independencia del territorio de Euskal Henia. Esta
tácüca no es correcta desde el punto de vista del proletariado y máxime cuando se
ahrma que la lucha es, además de por la independencia, por el socialismo, lo cual
implicaría un posicionamiento de clase que tendría que tener en cuenh precisa-
mente a la clase por la que se dice luchar, cosa que no es el caso.

Desde el punto de vista del marxismo-leninismo la táctica del terrorismo
individual es un eÍor. El cHE decía que "Es preciso diferencia¡ claramen€ el
sabotaje, medida revoluciona¡ia de guerra, almmente eficaz y el terrorismo, medi-
da bastante ineficaz, en general, indiscriminada en sus consecuencias, pues hace
víctimas de sus efectos a gente inocente en mucbos casos y que cuesta gran núme-
ro de vidas valiosas puala revolución. El terrorismo debe considerarse como
factor va.lioso cuando se utiliza para ajusúciar algún connotado dirigente de las
fuerzas opresoras, caracterizado por su cn:eldad, por su eficiencia en la represión,
por una serie de cualidades que hacen de su supresión algo útil; pero nunca es
aconsejable la muerte de personas de poca calidad que tmen como consecuencia
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un desborde de la represión con su secuela de muertos>*.
ETA hace precisamente lo cont¡ario de lo que indica el cHE, elimina a

personas con posicionamientos dialogantes y flexibles en el conflicto o de escasa
relevanci4 lo que no significa que todos los que son objetivo directo y caen abati-
dos en los atentados no tengan un posicionamiento político, una responsabilidad y
una implicación direcra en la lucha entablada ent¡e el Estado español y el MLNV,
ya sea por pertenecer a cuefpos de seguridad, aI ejercito, al aparato judicial, a la
clase empresarial o como el último abatido que fue representante político, minis-
tro del PSOE en su primera legislatura en la que se aprobó el plan ZEN de repre-
sión policial especial para Euskal Herria, se endureció la legislación en materia
represiva de manos de su compañero Barrionuevo, nacieron los GAL con los fon-
* La guerra de guerrillas, Editorial de ciencias sociales, La Haban4 1972, pág.46

lás
6:9

Imoerialismo español
y siniestralidad:Paro, temporalidad

- EI sector bancario ha desruido 37.900
empleos desde 1991 y ha perdido un
30Vo de empleo en 20 años ttl y 26191
001.
- La Encuesta de Población Activa del
Instituo Nacional de Estadística reve-
la que hay medio millón de familias en
las cuales ninguno de sus miembros
tiene empleo t16/8/001.
- Sólo 3 de cada l0jóvenes con 29 años
cumplidos disfrutan de independencia
económica; la mitad de todos los que
tienen ent¡e 24 y 29 años, según el 1n-

vos contratos laborales "indefinidos".
- Según UGI tres millones de rrabaja-
dores con contratos temporales se ha-
brán quedado sin vacaciones, este año
t4l8/001.
- El obispo de Gerona denuncia que la
mitad del personal temporero que tra-
bajó durante el pasado año en la Costa
Brava no tenía contrato laboral o esta-
ba superexpl o¡ado Il4l7 lüt-l.
- El 85Vo de los contratos de las Em-
presas de Trabajo Temporal duraron
menos de un mes y casi la mitad, me-
nos de 5 días, según UGT IABC 618l
001.
- Según los datos esradísticos que po-
see CC.OO. de Madrid, "Tener un con-
trato temporal es multiplicar por cua-
tro el riesgo de sufrir un accidente" [1/
9/001.
- 33 mensajeros han muerto en Catalu-
ña por accidente laboral. La retribución
fija es de solamenre 70.000 pts/mes. El
85Vo no alcanza el año en el puesto de
rabajo [Y6/W.
- En lo que va de año, se han produci-
do 80 muertes al mes por accidente en
el rrabajo. Son 48.966 accidentes labo-
rales de todo tipo más que en mismo
período de 199. El incremento de la
siniest¡alidad en la const¡ucción es de
un20Vo [2]/7/00]. El incremento de la
siniest¡alidad con baja laboral, duran-
te el primer semestre fue del l2,BVo,
según UGT I I 5/9/00]. La siniesr¡atirtad
laboral total, en los 5 primeros meses
del 2000. ha aumentado un 14,4 Vo, y
lo ha hecho en un 40,2Vo desde que se
aprobó la Ley de Prevención de Ries-
gos Labomles Il l/8/001. Esto demues-
úa quc no sc t.rata de un problema jurí-
tJico sino sociiü, que no sc rcsuclvc con
leyes sino con una revolución proleta-
ria que destruya el capiurl como rela-

forme Juventud 2000 del Instiruto de
la Juventud. ¡Ahí está la libertad y rea-
lización humana que ofrece realmente
el capitalismo, incluso en los países ex-
plotadores de las tres cuartas partes de
la población mundial! t20l10/001.
- La Thsa de Cobertura del Desempleo
(es decir, la proporción de los parados
que reciben alguna ayuda pública), en
los 5 primeros meses del año, aumentó
l,57o.Pero como hubo 117.951 para-
dos menos, eso significa que el núme-
ro de beneficia¡ios de prestaciones so-
ciales descendió en 33.300 personas
128/8t00l.
- Sólo el 35Vo de las personas compren-
didas entre los 54 y los 65 años de edad
tienen empleo. Ent¡e enero y agosto de
1999,455.237 personas finnaron más
de 15 cont¡atos con la misma empre-
sa. Según Ia Encuesta de población
Activa, l,l millones de ternporales lle-
va en su actual empleo más tiempo que
el de su último conrraro t4/6/001.
- El  propio Secrerar io Gencral  de
CC.OO., José M" Fidalgo rcconoce que
la utsa de temporalidad sólo ha descen-
dido un l7o dcsrle l99l. I\6/n/nl. y
eso, a pcsar dc la lase cx¡xursiva quc
at¡aviesa la economía mundial y dc que
las cúpulas sindicalcs aceputr:ul el aba-
ratíunicnto dc kls r.lcspidos cn los nuc- ción de prrxlucción.

más
npqet4s.
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dos del Esndo, la
ley Boyer sobre los
alquileres, empezó
la salvaje reconver-
sión industrial y el
desmantelamiento
de la base comba-
üvadel Movimien-
to Obrero y se dio
el viraje para incor-
porar a España en
la OTAN, organi-
zación militar y
política de agresión
como ha quedado
demostrado recien-
temente en Yugos-
lavia, además de
participar última-
mente en los me-
dios de manipulación de masas, que es lo que son los grandes medios de comuni-
cación, en la creación y conformación de la opinión pública en diferentes tertulias.

con esta táctica ETA no sólo no consigue su objetivo inmediato que es unir
al bloque nacionalista por la construcción nacional de un Estado vasco, sino que
coincide con el Estado español en la adopción de la vía violenta y represiva que
est€ pretende imponer para pacificar a Euskadi y que lleva a fracturar a la socie-
dad vasca y con ella también su clase obrera, sea esLa de adopción o no, y consigue
además el rechazo o la incomprensión e indiferencia de la mayoría del proletaria-
do del resto del Estado, sin el cual la solución del conflicto no es posible pues
refuer¿a el apoyo de masas a la represión.

Imperialismo español

EürlcSa
tAür,a

Asistententes a una concentración en IVladrid golpean a un
joven que dio "vivas" a la lucha del pueblo vasco.
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total dc ?62,$96 millones},, En el pri,

Pérdida salarial directa
- El Salario Mínimo Interprofesional no
llega a las 75.000 pesetas, menos de la
mit¿d que en la mayoría de los países
de la Unión Europea |zglrclml.
- Según CCOO y UGT, el salario míni-
mo acumula ya una pérdida de poder
adquisitivo de 1,5 puntos, mientras que
el de los directivos sube un 46Vo mual
[26t7t00].
- Durante 1999, los sala¡ios perdieron
medio punto de poder adquisiüvo [16/
6/001. El incremenro sala¡ial medio por
trabajador, durante el primer semestre,
es del2,8Vo,lo que significa una pérdi-
da de l,l puntos de poder adquisitivo
116/9/001. La desviación del Índice de
Precios al Consumo real sobre el ohcial
fue, en 1.99, del 60Vo y, en 2.000, ha-
brá alcanzado el 80Vo. Según CCOO y
UGT, 1,5 millones cle rrabajadorcs no
Ilegan a las 100.000 peseuas ¡nensuales
brutas. La pérdida rlel ¡xxler adquisiti-
vo en la Ad¡ninist¡ación pública descle
1.996, es del3Vo t3/10/001.
- Adcmás, para el ¿ulo 2.000, el287o de

Los salarios cotizan a la baja:

revisión sala¡ial, el 9Vo la tiene parcial
y, para eI3lo/o, c¿uece de carácter retro-
activo F3/10/001. Y estos daros ni si-
quiera tienen en cuenh a los trabajado-
res que carecen de convenio o a los que
el patrón se niega a retribuir según con-
venio.
- Según Francisco Naranjo, cle CC.OO.,
los precios en el sector de la construc-
ción han subido un 30%o en dos años,
mientras los salarios lo han hecho sólo
en un 69o t8/7/001.

Los precios al alza:
- El IPC interanual, en el mes cle octu-
bre, se sitúa ya en eI 49o.
- El aumento del precio cle la vivienrla,
en el segundo trimestre, se sitúa en el
14,3 7o, según el Ministerio de Fomen-
to [4/8/00]. El crecirniento <let precio
ñnal de Ia vivienda en Maclri<j. en el
último año alc¿urza el 43Vo (consirleran-
do: incre¡nento dcl precio inicial + in-
crcrnento de los tipos de inrerés) [28/7/
001. En c¿unbio, en cl mismo pcríodo,
l¿r construccit'xl rlc vivicn<l¿us dc prol.cc-

los trabajadorcs carecc dc clausura de citirt olici¿ü sc ha reducicl<> utt 42o/o ctt



La táctica del terroris¡no y la esuategia de construcción del Esado vasco,
de la independencia, son la prueba que el ca¡ácter de clase de ETA es Pequeño
burgués y no sirve a los intereses,objetivos de la clase obrera tanto de la vasca
como la del resto del Estado. El verdadero objeüvo de ETA es desmonta¡ el Estado
de Derecho en Euskal Herria, conseguir que el incremento de la represión fuerce
incluso a la actuación del ejercito para asemejar el conflicto al de Irlanda del
Norte, e internacionalizar el problema vasco, consiguiendo con ello el reconoci-
miento intemacional como organización y pueblo que luchan legítimamente por
su independencia y forzar una solución potítica mediada en ese contexto, obligan-
do a reconocer su papel como parte en el dialogo, diálogos que por otra parte ya se
han producido canto con el PSOE como con el mismo actual Gobierno, lo cual
viene a reconocer, de hecho, el ca¡ácter político del conflicto y a ETA como
interlocutora aceptada por el Estado.

La campaña política de la derecha

La derecha en el poder, tanto con el PSOE como ahora con el PP, contraata-
can cada vez con mayor eficacia al MLI{V. Consiguen dividir al bloque naciona-
lista y frenar e inutiliza¡ cuanto menos el pacto de Lizura.

Uülizan los medios de comunicación de masas a su favor sin dar opción
ninguna de expresión a las justas reivindicaciones de los que reclaman el derecho
de Autodeterminación*. Criminalizan no sólo a los que ejercen directamente el
terrorismo sino a los que defienden la legítima opción por la independencia de su
nación. Criminaliza¡ el movimiento independentista es antidemocrático de prin-
cipio, y logran extender esta criminalización al independentismo catalán y galle-
go al insinuar continuamente supuestas relaciones incluso organizativas ent¡e los
diferentes movimientos independentistas.

* Ver cuadro adjunto de los acuerdos internacionales fi¡mados por el Estado español
reconociendo el derecho de las naciones a la autodeterminación

Madrid t8/10/001. Por si esro fuera poco,
se descubre que fueron puestas a la ven-
ta viviendas protegidas por aproxima-
damente 5 millones de pesetas más de
lo que valen, lo que ha supuesto un frau-
de de 100.000 millones conrra 20.000
familias l7l7l00l.
- El aumento de las hipotecas alcanza
un 13 Vo en los 16 úlrimos meses [3/9/
001. Además, con el aumento de los in-
tereses por parte del Banco Central Eu-
ropeo, la hipoteca media se enca¡ecerá
en 20.000 pts/mes [916100l. En un año
Ios tipos de intereses en la eurozona han
subido del2,5 Vo al 4,747o (frente a un
solo punto, del 5,5Vo a 6,5%o, en Esta-
dos Unidos) [6/10/00]. Así, en ese pe-
ríodo, se han illcrementado el Euribor
en el 579o y el Mibor en el 697o. Los
tipos de préstamos hipotecarios a más
de 3 años, para viviendas de precio li-
bre, han aumentado un387o en los ban-
cos y un 2JVc en las caja^s de alrorro [20/
8/001.
- Las familias destinan el 33,97¿ de sus
ingresos para adquirir vivienil¿r [3/9/001.
- El embargo de inrnuebles ¡nr la banca
aumenm, hasta mayo, un 16,5 c/¿, en
comparación con el mis¡no pcríocltl de
lege [6/r]/001.

- El último aumento del precio de la
bombona de butano aprobado por el go-
bierno es de nada menos que un 17,4Va
[7/10/00].

Reducción del salario indirecto y cre-
cimiento de la desigualdad social:
- Entre enero y septiembre del presente
año, la recaudación de impuestos direc-
tos creció solamente un 6,9Vo, frente al
9,47o la de los impuestos indirectos, lo
que signi f ica que aumenta la
regresividad tributaria es deci¡ que cre-
ce la parte de impuestos pagada por los
trabajadores, mientfas se reduce la par-
te pagada por los burgueses Í21/10/001.
- La aportación pública destinada a la
protección social supone, en España, el
27,8Vo del total de ésta, frente aL31,89o
en la UE, como media. Las prestacio-
nes a la familia son un 807o menores
[20t7twl.
- Según el Intbnne sobre Desarrollo
Humanos de la ONU, de 1997 a 1998,
España ha pasado del l" al 8" puesto en
cuanto a igualdad social dentro de la
Unión Europa¿t: el209o más rico ha pa-
sado de tener el 3l,4%a de la riqucza
nacional a posccr el40,37a lCl País 301
6t001.
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La acusación de nazifascismo hacia el MLNV resulta cuando menos curio-
sa por haber decla¡ado éste, desde hace tiempo, su ca¡ácter de lucha no sólo por la
independencia sino también por un Estado socialista vasco, habiéndose afirmado
muchas de las organizaciones que lo componen abiertamente marxistas-leninistas.
Esta táctica pretende por una parte acentuar el desprecio por el MLNV por pafe
de las masas, sobre todo las del resto del Estado, y sirve de coartada democrática a
los herederos di¡ectos del franquismo muchos de los cuales tienen las nunos man-
chadas de sangre (no hay más que recorda¡ al exminist¡o Fraga que aún sigue en
activo en la política). Además, si la acusación, por insulto fácil y demagógico,
fuera de ser comunistas o marxistas alejaría a una parte de la intelectualidad y de
los sectores políticos influenciados por lzquierda Unida que el gobierno quiere
mantener de su parte con lo que de influencia directa supone sobre parte de la
clase obrera más combativa del país que aún se refleja en este grupo político. si
demagógico es por parte del gobierno y del resto de fuerzas constitucionalistas
participar de esta campaña de equiparación con el nazifascismo, de bastarda ac-
tuación y oporrunista hay que tratar a la organización supuestamente comunista
que pretende ser la ucE (unificación comunista de España) aI hacer de esta
acusación de nazifascismo su principal consigna con respecto al conflicto nacio-
nal vasco. Es engañar a la clase obrera y fomenta¡ en sus filas el nacionalismo
imperialista español (recuerda la afirmación de "antes roja que rota"), cuando
además defiende la unidad de España por encina del derecho de las naciones a su
autodeterminación, contribuyendo con ello a los argumentos que fomentan el en-
durecimiento y fortalecimiento de la políúca represiva del Estado y manteniendo
Ia falsa idea de la indisoluble unidad de la parria que si responde al idea¡io más

Imoerialismo español

Represión militar y policial:
- España destinael29,5Vo del presupues-
to de Ciencia a Defensa. Y el477o del
gasto en Investigación+Desarrollo üe-
ne caráct€r milira¡ [18/10/00]. El gasto
milita¡ supera el billón de pesetas. Su
aumento es del 4,5Vo y supera ya el 7%
del PIB tlUl}l00l.
- Los medios burgueses califican de
"normal" la parada militar del 12 de
octubre, al compararla con el rechazo
popular al último deshle en Ba¡celona
tl3l10/001. Desde el punro de visra del
proletariado, lo normal y lo digno fue-
ron las protestas del pueblo catalán con-
tra el ejército de los explotadores y opre-
sores, un ejército profesional, permanen-
te e hipertrofiado en tiempo de paz y
sin enemigo a la vista.
- La gubemamental Agencia de Protec-
ción de Datos pretende sancionar a la
Asociación contra la Tortura con 60
millones de peseras, por publicar la lis-
ta de funcionarios de los cuerpos repre-
sivos inculpados en delitos de tortura o
malos t¡aros t30/8/001.
- 28 muertos en comisa¡ía o al ser clete-
nidos desde l-999 (7 en calabozos, 6 por
disparos fortuitos) [ l/10/001.
- El caso de los mendigos sccucstrados
por cl Cesid es sobreseído, sin procesar
a ninguno de los responsables de los
hechos [ ¡0/6/001.
- El local dc la Fun<lación Aurora sulre

Opresión por doquier:
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un atentado reaccionario 17l6lWl.
- El Mundo y el ex-Magisrrado, Gómez
de Liaño, protestan porque el Consejo
General del Poder Judicial aprobó una
resolución que prohibe quejueces y fis-
cales pefenezcan a organizaciones se-
cretas o sectarias. ot¡a muest¡a de la
catadura ult¡arreaccionaria de esos ti-
pos que presumen de liberales es que
salgan aquí en defensa del Opus Dei y
de ot¡os engendros clericales similares,
que serían los afectados por la mencio-
nada resol ución Í29 17 | 00).

"Daños colaterales" de los negocios:
- Según el Cornité Espaf,ol rle UNICEF,
hay cerca de 100.000 niños en España
que sufren un "trabajo asala¡iado en con-
diciones indignas" 120/11 /001.
- Durante el año 1999, 6.000 penonas
han resultado muertas y 240.000, heri-
das, por accidentes de tráfico en carre-
tera ¿La responsabilidad fundamental
recae en un sistema social organizaclo
en función de los intereses de un puña-
do de oligarcas o debc¡nos echa¡ la cul-
pa a los imprudentes, a los borrachos. a
la faralidad, etc.? [ IZ|T/00]. Enrrcran_
to, los gastos en pubticida<l de automó-
viles crecieron un 20Va entre 1997 y
1998 y un 9,7Vo ctrúc 1998 y l9()9 ít3l
7/i[1. Adernás, sc calcula quc los aurs-



típiczunente fascista. Una organización comu-
nisn debe de educa¡ a las masas en cuál es el
verdadero enemigo de la clase obrera, el Es-
tado imperialista esparlol, y las justas críti-
cas desde la óptica marxista-leninista que se
realizan contra un movimiento burgués de
liberación nacional no deben inducir al posi-
cionamiento a favor del Estado burgués de la
nación opresor4 que es el mismo que opri-
me y reprime aI movimiento obrero y otros
movimientos de lucha en el resto del Estado,
y es el máximo responsable del extremismo
del nacionalismo de la nación oprimida. En
la erapa actual de la revolución, el Estado
español, representante del capital es el ene-
migo principal, y no el nacionalismo de las
naciones oprimidas.

Tanto el comportamiento de IU como
el de la UCE favorecen aún más la división Imagen de una manifestación

intema dentro del movimiento obrero v del de los presos de

proletariado en general al contribuir, con la defensa del Estado de derecho burgués
y de su democracia de clase y aI dar cobertura a las argumentaciones tanto del
Ministerio del Interior como de la leal oposición del PSOE, que en materia anúte-
rrorista siempre han coincidido, a enmascarar el verdadero antxgonismo de clase
entre el proletariado y la burguesía y la única grieta por Ia que hay que fracturar el

cos en Madrid hacen que se pierdan dia-
riamente 676 millones de pesetas [14l
7tml.
- Casi la miud de los autobuses escola-
res incumplen las normas de seguridad:
arco antivuelco y presencia de conduc-
tor acompañante [10/10/00].
- Se conprueba que el incendio forestal
que asoló el Alt Ampurdá, como oEos
muchos cada verano, fue provocado [9/
8l00l. Pecata minuta de la sacrosanta
propiedad privada de las industrias
maderera, papelera, urbanística, etc.
Ecologistas en Acción acusa a la pre-
sión urbanística de los incendios fores-
tales [18/8/00]. Dos trabajadores de una
brigada forestal han muerto en un in-
cendio provocado en un bosque de León
I29l8l00l. Al capital Ies importa un co-
mino la naturaleza y también Ia vida de
los obreros. La comisión jurídica de
Ecologistas en Acción denuncia que los
Tribunales aplican una mayor dureza
cont¡a los activistas conservacionishs
que cont ra  la  "de l incuenc ia
medioambienral" I I I/8/00].
- El bonador del Plan Hidrológico Na-
cional atenta cont¡a 82 espacios natum-
les, según WWF/Adena 126/91001.
- La tllial esparlola de Bolidcn suspen-
de pagos después de recibir 2.400 mi-
llones de peset^írs en subvenciones tras
el vertido tóxico en Doñana (antcs dc
éste, ya había rccibido ayutliu por valor
de 3.ó00 milloncs clc ¡rescurs). Ade¡nás,
la lirnpicza dc la zona afl'ctatla h¿r cos-

tado 30.000 millones t3l10/001. ¿Devol-
verá ese dinero procedente de los im-
puestos satisfechos por el proletariado
o se limitará a poner de patitas en Ia
calle a sus empleados?

Un régimen que deshumaniza:
- Hasta finales de octubre, ya han falle-
cido 57 mujeres por la llamada violen-
cia doméstica, que en última insta¡cia
no tiene nada de doméstica o privada,
sino que es plenamente social, un com-
ponente inseparable de la opresión del
régimen burgués Í261 l0l00l.
- Un hombre asesina a otro por una dis-
cusión sobre fútbol Í26110/WL Son los
"efectos colaterales" de un suculento
negocio que estafa y embrutece a un
mercado de millones de adictos.
- El29Vo de los escolares muestra con-
ducta agresiva, según Aldeas Infantiles
SOS [2317/00]. ¿Qué otra cosa podría
propiciar el ambiente imperialista que
nos empapa?
- Según el Ayunnmiento de Madrid, la
demanda de tratamientos por adicción
a la cocaína se ha duplicado en los últi-
mos 4 años [l9/8/00].
- Según un estudio del Cent¡o de Inves-
úgaciones Sociológicas, fechado en ene-
ro de 2000, uno de cada cuat¡o españo-
lcs dice sentirse solo con tiecuencia y el
407o revela no tcner ningún amigo ínti-
mo. Salud, familia y amistad son más
valorad¿us entrc los jóvenes cspaflolcs
que cl trahajo o el g:uriu dincm [3/9/001.
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Estado capitalista español. En resumen la tarea estratégica
es desarrollar la lucha de clases hasta sus últimas consecuen-
cias.

La actud ofensiva de ETA provoca el endu¡ecimiento
de las penas en el código penal, no sólo para actos di¡ecta-
mente terroristas sino también para las luchas y manifesta-
ciones en la calle y para las decla¡aciones que se expresen en
apoyo del independentismo u otras manifestaciones que so-
caven el orden público establecido. No sólo servirán para re-
primir de numera más dura e indiscriminada al MLNV sino
que se extienden a toda la geografla del Estado español y se
aplican a diferentes movimientos como está ocurriendo con
el Okupa, el de parados y empieza a ocurrir con el movi-
miento sindical, al buscarse continuamente relaciones entre
estos grupos y grupos vascos que ya poco importa si son pro
etafras o no*.

La ¡Acuca terrorista fomenta un clima de compren-
sión ante la represión y los excesos policiales en el resto de la
población del Estado y la guetización de los que no acepra-
mos esta reacción del Estado contfa el derecho de autodeter-
minación.

Esta situación de confrontación, tensión y violencia
permanente, que se mantiene artificialmente en la primera
pantalla gracias a la colaboración política de todos los gran-
des medios de comunicación que pertenecen en su totalidad
a la burguesía, desvía la atención de la población en general
y del proletariado en particular de actuaciones que como cla-
se nos afectan mucho más gravemente que los posibles <efec-
tos colaterales'> de un coche bomba como es Ia coincidencia
con el endurecimiento de la reforma laboral que es el progra-
ma máximo de la CEOE recogido por el gobiemo y que se va
a imponer ante la debilitada capacidad de respuesta del mo-
vimiento obrero organizado.

El enor está en la falsedad de interpretar que la vio-
lencia sólo proviene de las acciones terroristas de ETA cuan-
do el Estado español goza de muy buena salud en cuanto a
dohciones presupuestarias y de efectivos materiales y huma-
nos para los cuerpos de seguridad que, con el paso de los
años, se van acrecentando. A esta violencia que el Esrado
emplea contra todo lo que socava aunque sea mínimamente
el orden establecido se debe de oponer la violencia quc las

* Ver el libro "Que tomen els grisos", clcl Col.lcctiu Estel, sobre
la ocupación por la policía nacional dcl Campus dc la UAB en
encro de 1999.

masas de trabajadores explotados van atesorando a Io largo
de su vida laboral. Canaliza¡ la violencia subyacente que pro-
voca la sociedad de explotación y consumo en la que estramos
inmersos contra el sistema social que la genera es la tarea de
los revolucionarios.

La solución del conflicto

El dilema principal que hay planteado sobre la mesa
es el de escoger entre pacificación o reconstrucción nacional.
Los defensores de la pacifrcación lo hacen imponiendo el es-
trccho marco consütucional negando el hecho nacional de
Euskadi e impidiendo por la fuerza el derecho de autodeter-
minación del pueblo vasco. La reconstrucción nacional se
encamina directamente a la independencia pasando también
por encima del derecho de autodeterminación y obviando, en
nombre también del socialismo los intereses objetivos de la
clase obrera tanto vasca como del resto del Estado.
Este dilema es falso en el senlido que no es la principal con-
tradicción tanto en Euskadi como en el resto del Estado. En
Estados de capinlismo desarollado la verdadera cont¡adic-
ción, aunque ahora aparezca enmascarada, es la contradic-
ción entre el capital y el trabajo, entre burguesía y proletaria-
do. Esto es lo primero que debe de expresar un discurso co-
munista, resaltar el verdadero problema que corroe la socie-
dad para poder resolverlo en el sentido de la liberación del
proletariado de su explotación, que es la única manera de
suprimir la explotación de una nación por otra, que como se
demuest¡a a dia¡io no se impide creando fronteras basadas
en el derecho burgués de territorialidad.
En segundo lugar, la solución del actual conflicto armado,
que no el de la dependencia nacional, sólo puede resolverse
en base aI reconocimiento del derecho de autodeterminación
del pueblo vasco lo que implica el ma¡co de decisión vasco, o
lo que es lo mismo, sólo los vascos deciden sobre su sobera-
nía como nación, entendiendo al pueblo v¿tsco como las per-
sonas que viven y trabajan en Euskadi, pues el hecho nacio-
nal no se basa en la sangre sino que es bastante más complejo
y abarca amplias comunidades de intereses como la lengua,
la cultura. etc... *

* Convendría a todo comunista que relcyera por lo menos al
ca¡narada Stalin sobrc cl tclna y cchara un vistazo al últirno
númcro cspccial da kt Fola quc trataha ampliuncnte sobrc la
cucsti t ln nacional y cl conl ' l icto vasco.



D esp ej ar la perspectiva
de la Revolución Proletaria

El capitalismo ha alcanzado tal desanollo que es posible, y además apremiante, emprender la reorganización socialista
de la sociedad. Esto nos lo confirma tanto la teoría científica del marxismo-leninismo, como la historia del siglo XX (que es,
ante todo, la historia de las primeras sociedades regidas por el proletariado, la historia del socialismo en construcción).
También, a pesar de la derrota temporal del movimiento obrero y comunista internacional, son las crecientes desigualdades
e injusticias actuales las que piden a gritos que vuelva a abri¡se la perspectiva del socialismo. El propio presidente del Banco
Mundial, James Wolfensohn, advertía recientemente que, si no se recortan las desigualdades, "no habrá estabilidad en el
mundo" 12219/00).

Pero, ¿qué obstáculos impiden que los explotados retomen la lucha por la Revolución Proleta¡ia Mundial pendiente?
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El debate en torno a Ia globalización

Los apologislas del régimen burgués sostienen que, con la "globalización", el
capitalismo entra en una nueva fase histórica en la que resolverá los graves pro-
blemas de las masas, aunque reconocen que todavía no es capaz de hacerlo y que
no existen hechos concretos que puedan avala¡ esta promesa. En definitiva, se
trata de tener fe en SU discurso nada científico y muy demagógico.

En este sentido, la llamada Cumbre del Milenio de Ia ONU por Ia Paz concluía
con una decla¡ación hueca que exhortaba a reducir la pobreza a la mitad, a prote-
ger el medio ambiente y a fortalecer las operaciones de paz: "Que la globalización
sea una fueza positiva para eliminar la pobreza en el mundo" t9/91001. Este ..buen

deseo" contiene algo de verdad, p€ro no porque la globalización capitalista vayaa
eliminar la pobrez4 sino todo lo contrario: porque va a acrecentrar los antagonis-
mos sociales y ésa será la contribución de la burguesía a la gestación de una nueva
ola de la revolución proletaria mundiai.

Este es el único verdadero sentido progresista que contiene la globalización.
Por lo demás, resulta patético el alboroto y la indignación de los que achacan aI
líder campesino francés José Bové y a los "seattlemaniacs" una aversión al progre-
so. ¿Progreso? ¿De quiénes?

No cabe duda de que la globalización o mundialización, como internacionali-
zaciÓn de las fuerzas productivas, es un progreso para la humanidad, en cuanto a
satisfacer sus necesidades materiales -cosa que técnicamente hace mucho tiem-
po que resolvió la industria- y en cuanto a manejar conscientemente las condi-
ciones de su propia existencia. Pero aquí no se trata sólo de una globalización
"téc'nica", sino social; es decir, se trata de despejar de toda traba y por doquier el
canpo de acción de las relaciones de explotación capitalistas. ya en el siglo xIX,
se utiüzaba una argumentación similar para defender, en nombre del progreso, la
maquinización capitalista.

"El economista bugués --{ontestaba Marx- no niega, ni mucho menos, que
se deslicen aquí ciertos inconvenientes y t¡Ílstornos pasajeros. pero, ¡dónde no los
hay! Él no concibe otro aprovechamienro de la nraquinaria que el capitalista. para
é1, la explotación del obrero por la máquina no se diferencia pues, en nada de la
explotación de la máqüna por el obrero. Por tanto, rodo el que descubra y ponga
de manifiesto la realidad que se esconde detrás del empleo capitalista de la maqui-
naria, es que no quiere que se emplee Ia maquinaria, es un enemigo del progreso
social. Es enteramente el razonamiento de aquel famoso degollador Bill Sikes:'Señores del Jurado: Es cierto que ha sido degollado un viajante de comercio. pero
este hecho no es culpa mí4 sino del cuchillo. ¿Es que vamos a suprimir el uso del
cuchillo, porque a veces ocasiona algún que otro trastorno? ¡piensen ustedes por
un momento lo que seía de la agricultura y de la industria sin cuchillos! El cuchi-
llo, aplicado a la cirugía, devuelve la salud, y en anatomía enseña a curar. En los
banquetes, es nuestro sumiso auxiliar. ¡La supresión del cuchillo precipitaría a la
humanidad en la sima de la más negra barbarisr.' ." (El Capital,libro primero,
sección cuarta" pá9.367, Ed. Fondo de Cultura Económica)

ra de la defensa de la
globalización contra
detractores como
Noam Chomsky o
James Petras. Este
periodista sostiene que
no es que crezca la
desigualdad entre paí-
ses ricos y pobres, sino
entre los países
"globalizados" y los
demás. Según sus cál-
culos de malaba¡ista,
los países atrasados
que sc abrcn de par en
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par al capital extranjero están desarrollando su economía. Pero, lo que desarrollan
no es realmente su economí4 sino la de las potencias imperialistas que han colo-
cado allí sus capitales excedentes, üspuestas a saquear todo lo que puedan y, a la
más mínima crisis o dificultad, retira¡se con un "si te he visto, no me acuerdo".
Así sí que es verdad que, en ciertos momentos, puedE reduci¡se la desigualdad
macroeconómica, aparente, entre países oprimidos y opresores. Lo que no cabe
duda que crecerá a mayor riuno es la desigualdad dentro de cada una de esas
sociedades que den rienda suelta a la globalización, al libre juego del capital. Por
eso, el buen burgués de Friedman no pierde la ocasión de ataca¡ al verdadero
enemigo de su paraíso de los negocios, pero lo hace inteligentemente, a ladefensiva,
comprendiendo que, para la mayoría, éste es un auténtico infiemo: "... el capita-
lismo es el sistema más brutal que existe en el mundo. El problema es que todos
Ios demás son peores. El socialismo y el comunismo fueron fantásticos para hacer
a toda Ia gente igual de pobres, y el capitalismo lo es para hacerlos desigualmente
ricos" [22l10/m]. O sea que su cuenro acaba en la tradicional moraleja de falseda-
des anticomunistas, sobre la que volveremos más adelante.

Sigue en pie, además, incluso en el movimiento de resistencia global, la idea de
que la globalización económica es un fenómeno cualitativamente nuevo con res-
pecto al capitalismo, una especie de nuevo capitalismo que escaparía a las leyes
fundamentales de éste y, por lo mismo, a la solución comunista de sus cont¡adic-
ciones. Esta opinión cÍuece de fundamento y es falsa. La globalización es un pro-
ceso que se desarrolla como f¡uto de las leyes fundamentales del capitalismo. Se
empezó a manifesra¡ hace más de 150 años y, en esencia, ya fue explicada por los
clásicos del marxismo:

"Espoleada por la necesidad de dar cada vez mayor salida a sus productos, la
burguesía recore el mundo entero. Necesita anidar en todas partes, establecerse
en todas partes, crear vÍnculos en tod2s partes.

Mediante la explotación del mercado mundial, la burguesía ha dado un carác-
ter cosmopolita a la producción y al consumo de todos los países. con gran senti-
miento de los reacciona¡ios, ha quitado a la industria su base nacional. Las anti-
guas industrias nacionales han sido destruidas y están desruyéndose continua-
mente. Son suplantadas por nuevas industrias, cuya introducción se convierte en
cuestión vital para todas las naciones civilizadas, por industrias que ya no em-
plean materias primas indígenas, sino materias primas venidas de las más lejanas
regiones del mundo, y cuyos productos no sólo se consumen en el propio país, sino
en todas las partes del globo. En lugar de las antiguas necesidades, satisfechas con
productos nacionales, surgen necesidades nuevas, que reclaman para su satisfac-
ción productos de los países más apartados y de los climas más diversos. En lugar
del antiguo aislamiento y la autarquía de las regiones y naciones, se establece un
intercambio universal, una interdependencia universal de las naciones. etc., etc."
(Marx y Engels, El Manifiesto del Partido Comunista, capítulo I, pág. 34, Ed.
Progreso)

Más adelante, en su obra El imperialisnn, fase superior del capitalismo,Lenin
analizó que este proceso de internacionalización se iba a desarrollar aún con ma-
yor fuerz4 deterrrinando Ia división del mundo en países opresores y países opri-
midos, y prevaleciendo la exportación de capitales sobre la de mercancías.

Así pues, globalización es, ante todo, continuidad del régimen capitalista. El
mayor ritrno de movimiento internacional de capitales detectado en los últimos
años, y al que se ha querido dar sustanciapropia, se debe a un conjunto de factores
que no modifican la esencia del capital: l) la revolución de las nuevas tecnologías;
2) la apertura de nuevos mercados para los capitales más desarrollados, en virtud
de la denou del bloque hegemonizado por la uRSs al término de la Guerra Fría;
3) la consiguiente reducción de gastos improductivos (parte del militar y otros), al
pasar a predominar la colusión sobre la pugna entre potencias imperialisras; 4) el
incremento del grado de explotación de los trabajadores, al retroceder los movi-
¡nientos de resistencia por la crisis de sus direcciones cornunistas: etc.

La falta de claridad a este rcspecto anima el surgilniento cle alternativas refor-
tnistras a la globzrlización, esto es, aquéllas que no ahcan su raíz capitalista. Así,
ha aparecido el rnovimiento A'trAC, partidario de la irnposición de una tasa a las
operaciones financicras, pzua fienar la especulación y con fines cle rerJist¡ibución
dc rent:rs. Ignacio Ralnonct. dircctor dc Le Morule Diplonwtit¡ue e impulsor tlel
tnovimicnto A'flAC, sosúcrtc quc cl crecimicnto dc lu ccortornía t'in¿urcicnr tienc
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001. Tiene toda la razón, pero eso no se puede remediar dejando a salvo el capinl.
Esa economía financiera, como demost¡ara Lenin (basándose en la investigación
de Marx plasmada en la sección quinta del libro rercero de El Capitaf), es la
culminación del desarrollo del capitalismo. No se puede elimina¡ esa "economía
financiera" sin elimina¡ las relaciones capitalislas de las que es mera consecuen-
cia.

A no ser que se pretenda solamente paliar esa consecuencia, reducir sus dimen-
siones para prolongar la vida del sistema, lo que ya es un propósito reaccionario.
Además, eso sólo será factible cuando la clase burguesa se vea obligada a ello, con
vistas a desactivar un movimiento revolucionario prolerario en ascenso. y éste no
es el caso hoy en día.

Dicho esto, los comunistas debemos aproximarnos a las masas que se incorpo-
ren a este movimiento porque contribuye a desenmasca¡ar el régimen económico
capitalista en una de sus manifestaciones concrehs y también el ca¡ácter de clase
del Estado burgués. Eso sí, lucha¡emos por que la reivindicación reformista se
subordine al objetivo estratégico de la revolución proletaria y, en particula¡, a la
necesidad de la conquista del poder político por parte de la clase obrera.

¿Cambio de fase del ciclo económico?

Recientemente, algunos nubarrones han aparecido en el cielo de la prosperidad
económica y de la idílica globalización. No, no se trata de los millones de ham-
brientos, pobres, parados, precarios, etc. que pueblan el planeta; mientras su rebe-
lión no cobre mayores dimensiones de las actuales, esto no preocupa a los ricos. El
problema les viene más bien de las cont¡adicciones ent¡e los países imperialistas y
los países oprimidos, y entre los mismos países imperialistas.

Según revela Noam chomsky, las tasas de crecimiento económico están dismi-
nuyendo en el mundo desde los años 70 12317/aU. Y últimamente, en la economía
de los países capitalistamente desarrollados, se evidencian síntomas de
desaceleración. El crecimiento económico de EE.uu. se ha reducido del5,6vo al
2,77o ent¡e el segundo y el rercer trimestre del año t28l10/001. Los países imperia-
listas, además de producir riqueza, pro<lucen continuamente desproporciones, ex-
cedentes de capitales, de mercancías, etc., que procuran endosar a las economías
más atrasadas, empeorándolas aún más.

Pero éstas también ofrecen resistenciA como los países pro<luctores de p€tfóleo
que aprovechan la coyuntura de creciente demanda pafa tfataf de ma¡ltener el
precio del barril. Aquí ha jugado un papel importante el anriimperialismo
pequef,oburgués del presidente de venezuela, Hugo Chávez. Éste visitó reciente-
mente los principales países de la oPEP, procuran<Jo cohesionarlos, en particular
la "oveja ncgra' de todos ellos: Irak. Así, ha conseguido que todos confíen en el
candidato venezol¿uro para la secreta¡ía general <le la orgzurización.

En todo ese tiempo, el irnperialismo no ha dcjado clc presion:u a estos pzúscs
para quc produjesen más peuóleo y bajasen así cl precio dcl crudo. La Europir
colonialista se ha prcscnLrdo como la víctima, acusando 1 la OpEp dc ir conlra cl
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proyecto comunitario de la LIE y de destruir millones de empleos, pero ha pasado
olímpicamente por alto la necesidades económicas de los 480 millones de perso-
nas que pueblan los países del cártel petrolít'ero, así como el hecho de que éstos
sólo se quedan con un 167o de todas las ganancias del negocio del "oro negro" [20/
8/00 y l2llll00). El prepotente Azna¡ ha llegado incluso a adverrir a Chávez de
que la subida del precio del petróleo afecta¡ía a las relaciones de Venezuela con
España y Ias relaciones intemacionales [7/9/00]. La OPEP les ha conresr.ado que,
actualmente, se están produciendo 2 millones de barriles más que la demanda [29l
9/001. Demostrando que el interés del imperialismo no es el petróleo en si sino su
valor de cambio, ha decidido recurrir a sus reservas. Así, Estados Unidos ha saca-
do al mercado el57a de su reserva estratégica de petróleo [2419100].

Contradicciones entre imperialistas

Junto con el alza del precio del crudo, ante la incertidumbre económica, ha
subido también la cotización del oro y del dólar, y han bajado las Bolsas, sobre
todo en cuanto a los valores tecnológicos. En todos estos meses, la cotización del
eu¡o ha descendido fuertemente con resp€cto al dólar, tras lo cual habrí4 sino un
ataque yanqui a la construcción europea, sí al menos un intento de cargar sobre el
viejo continente los desequilibrios en los mercados de materias primas. El titula¡
de Exteriores de la UE, J. Solana confiesa que son cadavez más frecuentes los
roces con Estados Unidos en las relaciones comerciales [12111/00].

Las cont¡adicciones entre estas dos potencias se han evidenciado también con
respecto al llamado "Plan Colombia", supuestamente dirigido a la lucha antidroga
y realmente enfilado a controlar ese mercado y la inestabilidad política del país
sudamericano. El Plan Colombia supone una inversión de 1,3 billones de pesetas,
de los cuales EE.W. pone 240.000 millones, la mayoría destinados a comprar
armamento nade in USA [3]/8/00]. La Comisión Europea ha acordado una con-
tribución al Plan por 17.600 millones de pesetas y España, por 20.000 millones.
Para equipararse con EE.UU., tendrán que aportar ot¡os 29.000 millones de pese-
tas. Europa ha condicionado su ayuda a que se destine a un uso social, mientras los
norteamericanos defienden la "necesidad del palo y la zanahoria" [26110/00]. Aquí
se comprueba que Estados unidos tiene un mayor cont¡ol sobre el aparato estatal
colombiano que la UE, y ésta tendría más interés en sobomar a la sociedad civil e
incluso a las guerrillas pequeñoburguesas de las FARC, ELN y EPL. La imporran-
cia de este asunto es tal que Bill clinton ha dedicado a colombia una de las
últimas visitas de su mandato presidencial, no sin disculparse afirmando que el
Plan colombia'ho es vietnam ni es imperialismo yanqui". su cínica negación de
la realidad fue respondida, a su llegada a Bogotá, por una manifestación de 5.000
colombianos antiimperialistas [3 1 /8/00].

La construcción de la Fuerza de Reacción Rápida de la unión Europea es otro
asunto controvertido en las relaciones entre ésta y norteamérica. Por una parte, los
yanquis ven con buenos ojos que se les descargue de determinados gastos en las
intervenciones milita¡es imperiaüstas conjuntas. Pero, por otra parte, temen que
la formación de un ejército europeo potente erosione la actual colusión imperialis-
ta bajo hegemonía estadounidense. Éste es un temor que comparte la burguesía
británica sobre todo rostories. Por ahor4 parece que la tendencia"independentista"
europea es secundaria pues la u.E. ha acordado mantener informados a los EE.uu.
sobre asuntos de la defensa y les solicitará asesoramiento técnico 12116/00).

La aceptación de la tutela yanqui por parte de la uE úene mucho que ver con su
propia debilidad, con las cont¡adicciones que af¡aviesan a.l Viejo continente. El
propio L. A. Rojo, gobernador del Banco cleEspaña ha denunciado recientemente
el nacionalismo dent¡o de la uE, porque obstaculiza las fusiones empresariales
t¡ansfionrerizas [2]/6/00] (en la misma línea CC.OO., UGT y CEOE se han mos-
rado partidarias de la unidad de mercado en Esparta I6nlnD. Está el problema
del peso de cada país en las instituciones de la Europa unicla el de la ampliación
a terceros países, y otros que surgen sobre la marcha corno el asunto de las sancio-
ncs a Aust¡ia ya levantadas ¡xrr colocar en su gobiemo a una tuerza política no
rnucho rnás xenótbba que el resto de los gobienns europeos (quc ya lo son bastan-
te). Lucgo, vino cl No en el rclcróndum sobre el euro cn Din¿rmarca. Ahora rene-
Inos cl c0tttcncioso cntrc Gran Brctarla y Esparla por la rcparación clel subm¿uino
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nuclear británico "Tireless" en Gibraltar. Aunque el contencioso parece, más que
entre gobiernos, entre éstos y las poblaciones unidas de Espaf,a y del peñón. Según
The Guardian citando fuentes de la armada británica, el reactor nuclear del navío
estuvo a punto de fundi¡se debido a una grieta en el sistema de refrigeración [291
l0/001. Pero salvo unas declaraciones de un Piqué que nos salió parriotero, apro-
vechando la ocasión para reclamar la soberanía española sobre Gibralta¡ 130/10/
001, Aznar se da por satisfecho con las explicaciones de Blair t28l10/001.

Como vemos, en general sigue prevaleciendo la unidad entre las potencias
imperialistas, aunque aparecen roces continuos entre ellas que se harán más fre-
cuentes y profundos a medida que empeore la situación económica del capita-
lismo, perspectiva vaticinada por cada vez más analistas.

La resistencia de la pequeña burguesía

La perspectiva de una crisis económica en el mundo o al menos en las regiones
donde se concenra la inversión extranjera española debe valora¡se, en el caso de
la economía de nuestro país, teniendo en cuenta la fuerte apuesta hacia el exterior
de nuesüos capilalistas, hecha realidad principalmenre desde los años 80. Fuerte
dependencia de las ayudas del la UE, inversiones de riesgo en Mam¡ecos y Amé-
rica Latina, cuentas de resultados abultadas por la repatriación de beneficios, défi-
cit comercial galopante, etc., convierten a la España en un imperialismo en ex-
pansión (crecimiento del PIB del4,2Vo, en el primer semesÍe tS/8/001), pero fuer-
temente dependiente y sensible a los altibajos económicos intemacionales.

Nuestros grandes capitalistas procuran descargar esos desequilibrios sobre los
hombros de los obreros, pero rambién de la pequeña burguesía. Estas dos últimas
décadas han asistido a una tremenda centralización de capitales, consolidando
posiciones de monopolio que asfixian a pequeños y medianos empresarios, ade-
más de mantener una elevada tasa de inflación. Estos meses se han caracterizado
por la movilización combativa de esa pequeña burguesía.

En junio, el gobiemo del PP aprobó un paquere de medidas liberalizadoras que,
además de aten[a¡ cont¡a el sistema de seguridad social, supondrá un recorte de
los beneficios de los farmacéuticos en 40.000 millones de pesetas anuales. Esto
motivó una jornada de huelga en la que cerró el 909a de las farmacias Ílz/7to}l.
ciertamente, fue sólo una lucha ent¡e el capital monopolista y la burguesía media
y pequeña. Pero ¿qué actitud debe adoptar el proletariado ante una lucha así?
Desde luego, no la del jefe de la burocracia sindical de cc.oo., José M" Fidalgo
que la censuró por tratarse de "una minoría de privilegiados que se niega a ejercer
en un mercado libre". Además, este falso representante de la clase obrera defendió
el decretoJey del gobierno ya que "intenla frenar el gasto público"ll3/7/00]. sr.
Fidalgo, ¿desde cuándo la libertad que necesiramos los trabajadores es la del mer-
cado y desde cuándo el mercado libre es algo más que una estafa bajo el capita-
lismo desa¡rollado o imperialismo? Además, ¿por qué hay que frenar el gasto
público?; y si hay que hacerlo, ¿en qué partidas y a costa cte quién?

El gobierno aprobó asimismo un aumento de los horarios comerciales, lo que
beneficia a las grandes superficies y reduce todavía más la competitividad de los
pequeños establecimientos, obligando a sus dueños y a sus pocos empleados a
ampliar su jornada laboral o a "echar el cierre" [l6rclCíJ). Esta medida supondrá
un nuevo impulso al proceso de monopolización del sector comercial. En 1975, el
85vo de los met¡os cuadrados de comercio correspondían a tiendas de menos de
100 m2; en 1999, éstas sólo represenran el lTvo l2/7/001. La huelga rle comercio
que siguió a la decisión gubemamental (esta vez apoyada por las cúpulas sindica-
les corporativistas, seguramente para quedar bien con sus elecrores) consiguió un
70Vo de seguimiento Ill/10/00].

La liberaliznción de los precios de los libros <Je lexro -ot¡a medicla liberal-
mono¡nlista del gobiemo-supondrá la dest¡ucción rle 5.000 empleos en las ¡rcque-
ñas librerías |171001. Esto umbién se vendc a las mas¿Ls obreras como una ventaja
para ellas pues se supone que, a corto plazo, bajarán los precios de los libros. pero
más adelante, cuando los granrles establecimienlos co¡nerciales hayan elimina<lo
la competencia de los pequeÍtos y se rnngan clc acuerdo ent¡e sí, recuperarán con
crcces lo "perdido" en la o¡rcración ... y lo pagarernos los obrcros. El sacritjcio dc
unos rnilcs dc trabajadorcs del cornercio quc ¡x;nJcrlur su cmplco, hccho quc es
visl.o por los tlc¡nás cotno utl ¡^ullcficio prwr cllos: oiit rupturÍr dc 11 sglir1¿r¡i<Ja<J
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dent¡o del proletariado acabará volviéndose cont¡a las masas proletarias en con-
junto. Esa rniopía política es natural en las masas, cuando la agitación y la propa-
ganda comunistas son inexistentes. ¿A qué se dedican pues todasesas organizacio-
nes supuestamente comunisus? Aquí tenemos otro ejemplo de cómo el revisionis-
mo sólo sirve aI capitalismo.

Ot¡os sectores pequeñoburgueses at'ectados han sido los que dependen directa-
mente de los precios del petróleo. Las gasolineras de la UE han denunciado que
las petroleras pactan los precios Í151'71001. En un año, ha aurnentado el precio del
gasóleo de automoción en un ll,l7o (en año y medio, un33%c) y el del agrícola, en
un 667o 126/8/001. En cambio, los precios agrícolas se han reducido un 307o,
mient¡as a los trabajadores nos cuestan cada día más los alimentos ¡Cosas del
capitalismo monopolista! 119/6/001. Las movilizaciones se han generalizado por
toda Europa:

Movilización y bloqueos en Francia contra el aumento del precio de los ca¡bu-
rantes [6/9/00]. Al tercer día de bloqueo de rransporrisras franceses, la UE daba}4
horas al gobiemo Francés para garantiza¡ la libre circulación de mercancías, mien-
tras prohibía a los gobiernos rebajar los impuestos sobre carburantes t8/9/001.
¿Europa de los pueblos o de los grandes capitalistas? Durante siete días, los ca-
mioneros británicos han bloqueado el suminist¡o de gasolinas a las estaciones de
servicio, a lo que el primer ministro Tony Blair respondió movilizando al ejército
para restablecer el suminisro [12 al 15/9/00]. A éstos se sumaron los de Alema-
nia, donde 7.000 camiones consiguieron bloquear Berlin[2719/00]. Luego,los de
Polonia. En Italia, el gobierno, para desactivar las protestas, tuvo que acceder a
una rebaja de los impuestos sobre carburantes [16/9/00].

En Españ4 los canpesinos realiza¡on varias manifestaciones contra el aumen-
to del precio del gasóleo, una de ellas con 100.000 participantes, perrrechados con
4.000 t¡actores [2019/00]. La policía reprimió duramenre las renutrivas de blo-
quear las refinerías y centros de suminist¡os [19/9/00]. Barcelona casi se quedó
sin combustiblef29l9lffil. También se sumó a unaprotestalamayoríade los 800.000
transporústas y los taxistas estuvieron en huelga durante 12 horas t3 y a/10/001.
Estas luchas le costa¡on al gobierno unos acuerdos con agricultores, pescadores y
transportistas, calculados en más de 120.000 millones de peseras t5/10/001.

otra vuelta de tuerca a la pequeña burguesía ha sido la decisión del gobierno de
someter la adjudicación de obras públicas a tales condiciones que, de hecho, deja-
rán fuera a las PYMES [15/10/00]. ,

Pa¡a concluir esta relación, mencionarelnos la polémica sobre el plan
Hidrológico Nacional, que ha suscitado la protesta de cientos de miles de iuagone-
ses y de campesinos y pescadores del delta del Ebro. Se trata fundamentalmente cle
una lucha de la burguesía pequeña y media aragonesa que produce sobre todo para
el mercado interior y que reclama la utilización del agua para la expansión de sus
explotaciones (o, por lo menos, venderla lo más cara posible mediante acuerdos
compensatorios con el gobierno) contra el megalómano plan del gobiemo hecho a
la medida de la agricultura capitalista desarrollada del Levante, Murcia y Almería,
ligada al capiral financiero y orientada al exterior. claro que, clentro de Aragón
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también existen cont¡adicciones entre las comarcas del Pirineo oscense y T-arago-
za, asf como el problema ecológico que plantea el proyecto (por cierto, la luminosa
idea de los ecologistas, de aumenta¡ el precio del agua para mejor administrarla es
una bonita manera de resolver el problema a costa del proletariado. ¡para eso ya
tenfamos a los liberales de derecha e izquierda! 12719/001).

Pues bien, esüacla¡o que todas estas luchas son interburguesas, aunque afecten
a sectores importantes del proletariado. Pero decir esto no nos basu. Tampoco
podemos limitarnos a contemplar con satisfacción cómo se amrina la pequeña
burguesía y se simplifican las cont¡adicciones de clase. En realidad, al mismo
tiempo, el capitalismo habrá engendrado nuevas capas pequeñoburguesas y las
viejas que se hayan proletarizado se sumergirán de lleno en nuestra clase con sus
concepciones burguesas intactas, sin que hayan llegado a sentir siquiera el aliento

estas fracciones burguesas para debilitar al Estado imperialist4 incluso para de-
rriba¡lo, siempre y cuando el proletariado conserve su independencia de clase
y la dirección de esa alianza, plasmadas en la defensa de la Revolución Socia-
lista Proletaria como única alternativa al régimen actual; siempre que no se
deje seducir por las utopías pequeñoburguesas de una revolución o etapa revolu-
ciona¡ia antimonopolista previa a la socialista, a la conquish de la dictadura del
proletariado, como defienden PCpE, PCEG), Octubre, UCE. etc.

EI movimiento sindical y la r.oposición de izquierda"

uno de esos problemas es el de los salarios cuando la inflación se ha disparado
y ha dupücado las previsiones oficiales. Hace un par de meses, el Secreta¡io Gene-

Pa¡ece que, con los últimos datos de una inflación interanual del 4vo,las cúpu-
las sindicales se sienten más inclinadas a organizar algunas tÍmiclas movilizacio-
nes, como las manifestaciones y próxima huelga de los empleados públicos.

El ot¡o problema, aún más grave desde el punto de vista de la fracción más



sindicatos, lanzando la idea de implanrar unos contratos laborales indefinidos con
pacto individual de indemnización por despido [l2l9l00l. Esto conduciría a aba-
rata¡ el despido y fragilizar el empleo de los trabajadores, por la vía de inferiori-
dad individual de éstos frente a los patronos, dada la mayor oferta que demanda de
fuerza de trabajo. Luego, la CEOE y el gobiemo, de común acuerdo, han pretendi-
do generalizar el cont¡ato de indemnización rebajada acordado en 1997, reducién-
dola todavía más (no ya 33 días por año trabajado en lugar de 45, sino 30 y hasta
20 días).

El gobierno, defendiendo las posiciones maximalistas de los empresarios, apre-
miaba a los sindicatos para llegar a un acuerdo, amenazando incluso con legislar
direclamente esras medidas en caso contrario. Fue entonces cuando los jefes sindi-
cales subieron el tono de su discurso y, en CC.OO., se dirigieron a los dirigentes
del "Sector Crítico" para preparar alguna respuesta movilizadora. Pero, el gobier-
no acaba de ampliar el plazo y parece que la confrontación entre los "agentes
sociales" ha remitido. En cualquier caso, estos hechos ponen de manifiesto la
escasa capacidad de movilización real que tienen los sindicatos por culpa de su
línea política de conciliación de clases. Incluso los "críticos", iniciadores de esta
línea en los años 70 y 80, no pasan de ser unos pocos miles algo radicalizados pero
alavez confusos y desmotivados, que vacilan entre el sindicalismo de clase y el de
conciliación, aferrados en su mayoría al revisionismo contemporáneo
eurocomunista. Esta realidad no obsta para que apoyemos sus justas propuestas y
aprovechemos sus posiciones más avanzadas en relación al resto de CC.OO. para
tratar de impulsar una línea proletaria revolucionaria. Esto es válido también con
respecto al resto del movimiento sindical a la izquierda de Comisiones Obreras.

Si el PP, con su nnyorla absoluta, ha procedido a este retroceso táctico, no es
porque no conozca la debilidad de los sindicatos, sino porque teme que una movi-
lización convocada por éstos abra la caja de pandora de la rebeldía reprimida de
Ios más explotados y ésta desborde a los propios convocÍrntes. Burguesía y dirigen-
tes sindicales oportunistas se necesita¡ mutuamente para mantener el sistema de
explotación capitalista. Tal vez por eso, y con el fin de refor¿a¡ su posición en la
negociación con el gobierno del PP y la patronal, la dirección de CC.OO. ha deci-
dido, no apoyarce en los intereses de las grandes masas y en su movilización, sino
coordinarse con la cúpula del PSOE ---el ot¡o partido gran-burgués- a ravés de
reuniones quincenales tl9 /9 1001.

En cualquier caso, la tendencia fundamental que está imponiendo la clase ca-
pitalista la expresa el Fondo Monetario Intemacional que recomienda aba¡atar el
despido, retrasar la jubilación, reforzar el sistema de pensiones de capitalización
frente a lo que quede del sistema de reparto, moderar las subidas de salarios y
disminuir el gasto farmacéutico 126171001.

Es ante la necesidad de tal incremento de la explotación del trabajo por parte
del capital como puede explicarse la ofensiva represiva del Estado, en términos
legislativos y prácticos, así como la campaña ideológica individualista y reaccio-
naria que la acompaña. Amnistía Intemacional, por ejemplo, ha denunciado que
está aumentando la tortura también en España [19/10/00]. Las acruaciones bruta-
Ies de las unidades antidisturbios de la policí4 las derenciones masivas y arbitra-
rias, el endurecimiento dp las penas para losdelitos de "terrorismo", el repentino
debate sobre la cadena perpetua (hasta se ha llegado a rebasar las pretensiones
vengativas de la Asociación de Víctimas del Tenorismo y del Foro de Ermua que
consideran que un máximo de 30 años de encarcelamiento es suficiente l25ll0/
001), et bombardeo mediático y las manifestaciones de rnasas fascistas cont¡a el
Movimiento de Liberación Nacional Vasco, la nueva Ley de Extranjería, etc.: todo
ello se inscribe en la necesidad del capital de contener los movimientos de resis-
tencia populares, mediante la criminalización de sus expresiones ¡nás indepen-
dientes, más genuinas, más antagónicas con el sistema opresor, que la propagan-
da oflcial presenla sistemáticarnente a la opinión pública como meras ramificacio-
nes de ETA.

Aunque sólo fuera por eso, la ruptura de ese corsé irnpuesto exigc, enlre otros,
denunciar esa política de corte abiertamente imperialistz¡ e incluso fascista, con
respccto a Euskadi. Por lo uutl.o, el consenso básico sobre rnedi<las represivas entrc
PP y PSoE ponc de m¿uliliesto que este último no reprcsenta una alternaúva tle
izquicrda"s y que sólo se dil'crcncia del gobierno en su ¿rláu de at¡acr iú nacionalis-
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mo v¿tsco más conciliador con el
imperialismo español, hacia las
mismas tesis represivas. En lo
demás, la gran dificultad del
PSOE es la de mostra¡ al electo-
rado una apariencia distinta a la
del PP cuando sus posiciones
esenciales son idént icas.
Tragicómico resultó en esre sen-
tido el inrento de golpe efectista
(después del que supuso la "sor-
presa" del desenlace del último
congreso del partido) que preten-
dió dar el nuevo secretario ge-
neral  "social ista",  J.  L.
Rodríguez Tapatero, en el Club
Siglo ){XI de Madrid. Allí, pro-

f"üi*iá.iá

de

pugnó un "socialismo" liberal y übertario, cont¡a el poder de los grupos económi-
cos y del Estado, por Ia igualdad y soberanía de ros indivi¿uos. ó sia, to mismo

El anticomunismo, principar traba al progreso social

quc vrvrrnos csta prchist0ria dc l¿r hu¡na¡rid¿rd quo cs la s0cicdad cxplota<Iora.



Marx ni siquiera es el nec plus ultra de la teoría revolucionaria del proletariado, la
cual se ha seguido desarrollando después de él y continuará haciénáolo en el futu-
ro' Pero Marx realizó la titánica obra de sentar los fundamentos teóricos y prácti-
cos del movimiento comunista, y de eso es de lo que siempre le estaremos agrade-
cidos los explotados y todos los humanos dignos de ese nombre. por eso, la doctri-
na emancipadora siempre llevará su nombre.

Revisionismo y espontaneísmo anarquista

si el anticomunismo es el arma más afilada de la burguesí4 conformarse con
el revisionismo es ir a cornbatirla con las annas melladas. Así lo ponen de mani-
fiesto unas recientes declaraciones de Anguita, antes de despedirse de la coordina-
ción general de Izquierda unida en las que, además de reprochar a Aznar haberse
sentado a dialogar con ETA, manifestó que "los regímenes del Este no eran bue-
nos, pero dieron de comer al pueblo" [24lrc/nl¿eué regímenes del Este? ¿cuando
todavía eran socialistas o después de que los revisionistas emprendiesen la cont¡a-
rrevolución capitalista-burocrática? ¿No eran buenos para qué clase y contra qué
clase? ¿Dieron de comer al pueblo o éste conquistó mediante la violencia revolu-
cionaria los medios políticos y económicos para organizar la producción hacia la
satisfacción de sus necesidades? Etc.

El revisionismo contemporáneo, en su variante eurocomunisca, que representa
en nuestro país el PCE-ru es el principal responsable de la postración de los obre-
ros ante la opresión burguesa. De muy afás vienen sus t¡aiciones al proletariado
para conciliarse con Ios capiralistas y consolidar la democracia de éstos. Es cierto,
sin embargo, que sus organizaciones (pcE, IU, sector crírico de cc.oo., ...)
defienden reivindicaciones muy justas. Sin ir más lejos, la vI Asamblea Federal
de IU ha vuelto a exigir el reconocimiento del ámbito vasco de decisión y el dere-
cho de autodeterminación (aunque luego Llamaza¡es ha decidido anteponerle el
"ámbito español de decisión" I13/lll001); ha criticado a los nacionalisras vascos
por desviar Lizura hacia una línea soberanista, en lugar de centrarse en la de-
manda del derecho de autodeterminación; ha rechazado las reformas legales
antitenoristas, el PIan Hidrológico Nacional y la reforma de la Ley de Extranjiría;
ha denunciado los bloqueos imperialistas contra cuba e Irak; ha apoyado la nueva
sublevación palestina; ha rechazado la globalización, el FMI-BM, defendiendo el
"espíritu de Seattte" [29 y 30110t00].

Pero, al lado de todo esto, Anguita ha realizado una valoración positiva de los
acuerdos que IU, bajo la dirección de Frutos, atcanzó con el psoE []ll9l00l.És;r-
considera que fue erróneo suscribir el pacto deLizara, porque no sirvió para la
pacificación de Euskadi ll4l9/1üJ:l, se ha manifestado favorable a las mociones de
censura contra Ibarretxe (contrariamente a Anguita y a EB-Itf [2619/00], y su
discurso en la Fiesta del PCE, además de mortalmente abunido y reformista (a
diferencia del populismo "izquierdista" de Anguita), fue una desca¡ada apología
del imperialismo español y del pacifismo democrático-burgués. Desde dentro de
estas organizaciones, el ala izquierda "crítica", encabezada por Ángeles Maestro,
ha denunciado "el giro a la derecha de la coalición Izquierda unida', efectuado
tras la renuncia al "cuestionamiento en profundidad de las políticas neoliberales"
que supuso el pacto electoral con el pSoE t2gl10/001; esras críricas han sido res-

lismo como clel cliablo y a refugiarse en utopías paradisíacas que rnantienen las
premisas del actual infierno burgués. El prolelariado debe atraer, ciert.rmenre, a
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sede federal es ahora compartida con el PCE y los demás partidos de Ia coalición;
en los últimos comicios, redujo de 2l a 8 sus diputados, al perder 1,4 millones de
votos; pasó de 3.493 a2.295 concejales y de 66 a 25 parlzunenta¡ios autonómicos:
también su afiliación ha disminuido de 7l.578 a 67 .802 militantes 1719100).

Las traiciones del revisionismo, unidas al bomba¡deo cultural anticomunista,
fonnan un cóctel que embriaga a buena parte de la juventud proletaria más avan-
zaday le obliga a refugiarse en posiciones anarquistas. Lo estamos comprobando
en el nuevo movimiento de resistencia conra la globalización nacido al calor de
las movilizaciones de Seattle cont¡a la Organización Mundial del Comercio. Es
necesario que perseveremos en la defensa y difusión de la teoría marxista-leninis-
ta, para que la borrachera anarquista de estos jóvenes no acabe en una resaca
paralizante, sino en su maduración como revoluciona¡ios proletarios consecuen-
tes. En el presente número de La Forja, pretendemos contribuir a esta labor con
un análisis de la experiencia de Ia Primera Internacional obrera que tuvo que
afrontar el surgimiento del anarquismo como corriente pequeñoburguesa
radic¿lizada.

La tentación de la "acción directa"

A muchos de estos jóvenes, les atrae el método práctico
del anarquismo: la acción directa, el tenorismo individual o
de pequeños grupos. Lo llamativo es que esüa inclinación la
compaften otfos que simpatizan con el comunismo y que,
por lo tanto, saben más o menos defenderse del
anticomunismo y diferenciar el revisionismo del marxismo.
No quieren reconocer que su táctica es diametralnente opuesta
a ladel marxismo-leninismo. En este aspecto, son revisionis-
tas. ¿Por qué esta tentación por la tácüca de la acción di¡ecta
es tan fuerte?

En primer lugar, las organizaciones obreras, donde se su-
pone que se encuad¡a lo más avanzado de nuestra clase están
dirigidas por los oporh¡nistas. A poco que uno intente actuar
en ellas para combatir por un cambio de rumbo revoluciona-
rio, se da¡á cuenta del esc¿¡so eco que hallan tales propuestas.
La dirección oportunista no sólo dirige sino que domina,
hegemoniza a la miüt:ancia, la cual no tiene una conciencia
de clase mucho mayor, salvo en momentos puntuales de con-
flictividad social que no suelen durar mucho. Esto no quiere
decir que no haya que realizar un trabajo comunisüa en esas
organizaciones y que éstas no tengan miütantes imprescindi-
bles para el progreso inmediato de nuestra causa. Pero el tra-
bajo allí es lento, gris e insuficiente.

En segundo lugar, están las masas desorganizadas. ¿Por
qué están desorganizadas? Las traiciones de los oportunistas
han hecho abandonar el activismo a muchos trabajadores y
han ahuyentado de él a otros tantos. Con muchos de éstos y,
al mismo tiempo, con los que todavía no son conscientes de
la existencia de esos t¡aidores, se puede y se debe contar,
pero su falta de conciencia y de experiencia organizativa hace
que también esta labr sea lenta, gris e insuficiente.

En tercer lugar, aunque el revisionismo se ha impuesto,
hace tiempo, al empuje revolucionario de amplios sectores, a
partir de aquí, las cosas no han permanecido inmurables. La
conciencia de las masas ha ret¡ocedi<lo considerablemente
por la labor ideológica conjunta del revisionismo y de la bur-
guesfa. Pero no sólo por eso, sino también por las transfor-
maciones prácticas que han acometido en la sociedad en una
determinada coyuntura objetiva que les ha sido favorable: la
victoria del revisionismo en los países socialisras, la poste-
rior derrota de su bloque socialimperialista por el imperialis-
mo occiclcntal, la desmovilización dc las rn¿uas por el opor-

tunismo democrático-burgués del PCE y del PSOE, la revo-
lución productiva de las nuevas tecnologías, el auge del im-
perialismo español, los años de crecimiento económico, etc.
La combinación de todos esos factores ha fomentado la divi-
sión, la segmentación, la diferenciación, ... en las condicio-
nes de vida de las masas obreras. Esto es lo que se denomina
"Estrategia de modernización", en el Infornrc Petras que pu-
blicamos en el presente número. El resultado es que la mayo-
ría de las masas proletarias tiene cubierta sus necesidades
materiales más básicas, manifiesta una conciencia bastante
burguesa, no reconoce la violencia opresora del capitalismo
o, al menos, la responsabilidad del capitalismo en ella, etc.

Así pues, tenemos dos razonamientos que estimulan la
tAcuca terrorista de lanza¡ sola a la vanguardia a la guena
cont¡a el capital. Uno es el que sólo ve en el revisionismo un
tapón que impide la expresión de la conciencia revoluciona-
ria del proletariado. Según los que así razonan dicha con-
ciencia existe y basta con llamar a las masas a las armas con
acciones contundentes para que desborclen el npón revisio-
nista. Es un punto de vista simila¡ a la "tesis de unidad de los
comunistas": el PC está liquidado pero los comunisras no,
así que basta con reunirlos y el proletariado vuelve a tener su
partido.

Algunos tle aqucllos terroristirs que podríeunos denorni-
nar "opümisuLs". corno cl PCE(r) y los Gmpo, llcv¿ur 20 ¿rños
en este em¡rr'lo, sin avanccs: pcro sicrnpre cs posible encon-
t¡ar bucnas cxcusas cu¿urclo no sc quicrc rcconocer la rcali-
dad que sc prctcnde transtbnnar. Rccicntcmcntc, adcmás dc
accioncs miliuues contril objcüvos rcaccion¿rios co¡no Efis,



el diario El Mundo, etc., han ocurrido dos hechos en esE
destacamento de la vanguardia proletaria: uno positivo, que
fue la aparición de una fracción qué ha hecho críticasjustas a
la dirección (detallaremos más en el próximo número); y otro
negativo, que ha sido la detención de varios dirigentes de
estas organizaciones en parís.

El otro razonarniento que estimula la táctica terrorista es
el que reconoce el retroceso de la conciencia de las masas
proletarias y las condiciones materiales del mismo. pasa en_
tonces a despreciarlas como mas¿N reaccionarias, a limitar el
papel revolucionario a la vanguardia, a despreocuparse por
los "daños colaterales" que sus acciones provoquen en el pue_
blo (heridos, muertos, incremento de la represión estatal, etc.).
Sus propósitos pueden formularse como: desgastar al enemi-
go a Ia espera de la "gran crisis", apoyar la lucha
antiimperialista del Tercer Mundo o, lo que es más corriente,
obtener concesiones y reformas. Esta expresión es la más fiel_
mente se corresponde con el estado de ánimo de la pequeña
burguesfa, radicalizada por su proceso de ruina y que quiere
una "indemnización" o ajustar cuentas con sus ,,hertrnnos
mayores" sin las masas, a pesar de ellas y contra ellas, si es
preciso.

La táctica terrorista o de la acción directa no tiene nada
que ver con el proletariado revolucionario. No tiene en cuen_
ta que sólo las masas constituyen una fuerza suficiente para
derrocar el capialismo y que ninguna minoría de vanguar_
dia podrá lograrlo por sí sola. Es cierto que sus adeptos no
han caído en la conciliación con el enemigo, como sí lo han
hecho los reforrristas y socialpacifistas. pero también trai_
cionan, de ot¡a manera, la causa proleari4 al fomenta¡ la
separación de las masas respecto de su vanguardia y al pro_
porcionar a la reacción argumentos justificativos _a los ojos
del pueblo- para reprimir a los obreros combativos y revo-
lucionarios. Por eso, debemos defender y difundir, no sólo la
teorf4 sino también la táctica marxista-leninista y combatir
contundentemente la táctica terrorista en el seno del movi_
miento obrero (porsupuesto que se úata de un problema den-
tro del movimiento obrero y que serla un crimen hacer causa
común con el enemigo para enfrentarse a los terroristas).

Perseverar en el marxismo-leninismo,
combatir principalmente al revisionismo

Las masas proletarias de nuestro país están hoy política_
mente muy atrasadas. Esto es un hecho. pero sin vínculos
estrechos con ellas, no ndbrá partido Comunista y, sin incor_
porarlas a la lucha, no habrá revolución. por eso, todo nues_
tro trabajo con ellas debe tener por objetivo elevar su con_

tas y a la organización de las filas cornunistas). y aquí está el
verdadero quid de la cuestión actual. La conciencia política
de los obrcros no progresa, incluso retrocede, porque las or_
ganizaciones que agrupan a su vanguardia no les proporcio-
nan más que ideologia burgucsa, tergiversaciones burguesas
de la historia, programas refonnistas, objetivos inmediatos,

etc. Hoy, como en los inicios del partido Bolchevique ruso, es
necesa¡io llevar a la clase obrera "amplios conocimientos po_
líticos" y los revisionistas no lo hacen. Ellos bloquean la pers_
pecriva de la revolución socialisra ¡Tenemos que despejarla!

En efecto. El PCE-ru, el pCpE y la O.C. Octubre cenrran
su propaganda en reformas (parlamentarismo, república na-
cionalizaciones, etc.). El PCE(r) combina un prograna re_
formista con una táctica ulraizquierdista y terrorista. La Uni-
ficación Comunista de Españ4 que prepara después de 20
años su 2" Congreso, se basa en la '.teoría de los t¡es mun_
dos" de Deng Tsiao-ping para tergiversar la dialéctica y po-
ner todo del revés, siempre muy oportunamente para la bur_
guesfa: en los años 80, basaba su "campaña anti-OTAN" en
los ataques al socialimperialismo y socialfascismo de la Unión
Soviética como la superpotencia más peligrosa; boy, basa su
defensa del derecho democrático de autodeterminación en la
defensa de la unidad de España y en la criminalización del
nacionalismo vasco que, en su calculada paranoia, sería un
vehículo del hegemonismo yanqui. Los trotskistas y ,.comu_
nistas de izquierda" sirven a las masas un análisis y unas
consignas, en apariencia, tremendamente marxistas y revo_
lucionarios (en algunos casos), pero concluyen siempre llo-
rando, junto a los ideólogos burguesés, los..millones de muer-
tos" de la burocracia estalinista que fue más criminal que el
nazifascismo; esto, por supuesto, además de falso, no es el
mejor de los estÍmulos para que las masas se incorporen a la
lucha revolucionaria.

Luchar principalmente contra estos revisionistas es
despejar la perspectiva de la futura ola de la Revolución
Proletaria Mundial. Por eso, ése debe ser el principal traba_
jo de masas de los comunistas revolucionarios, aquí y ahora.
Como sostenía Lenin: "Al a¡rancar la cizañu desbrozamos
el terreno para que pueda crecer el trigo". eeué hacer?,
pá9. Ll4, Ed. Progreso) En otros lugares del planeta, aforn¡_
nadamente, nuestra causa está mfus avanzada, como eviden_
cia la enrevista al camarada Prachanda que reproducimos al
final del presente número.

Pero, volviendo a nuestro país, está claro que esta agita-
ción y propaganda marxistaleninista requiere, previanente,
que los comunistas revolucionarios nos capacitemos para esüa
labor. Nuestra actividad principal debe versar, pues, en con-
tinua¡ el estudio de las obras de Marx-Engels-Lenin y, sobre
todo, en aplicar su doctrina así asimilada a la investigación
del desarrollo que experimentó durante las décadas del siglo
XX de ofensiva del movimiento proletario y de la construc_
ción del socialismo. Sólo así estaremos en condiciones de
educar a las masas en el espíritu del verdadero comunismo y
de afrontar los retos de la futura revolución.

Esto es tán cierto para el PCR, como pata otros destaca-
mentos que realmente quieran converger con nosot¡os en el
marxismo-leninismo. Incluso para los que aún permanecen
en las filas de alguna organización revisionista, emprender
el camino correcto exige, desde el principio, camina¡ sobre
dos pies: l") tener una correcta concepción del pa¡tido Co-
munista, que es la que proporciona la Tesis de Reconstitu_
ción; ?i) centrarse principalmente en el estudio de los clási_
cos del ma¡xismo-leninismo y en su posterior desarrollo, para
basar en su propaganda los vínculos con las masas.

El Comüé Central,30 de novi.embre de 2000
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Las desigualdades sociales no dejan de

crecer, la miad de la población trabaja-
dora sufre Ia violencia del paro o de la
precariedad laboral, Ia sobreexplotación
se ceba con jóvenes, mujeres e
inmigrantes, el capital monopolista dis-
para los precios e impone la contención
salarial, la "globalización" imperialista
redobla el saqueo de las naciones de
Africa, Asia, América Latina y Europa
Oriental, las grandes potencias agreden
miliannente y bloquean con pretextos
humanitarios a todos los pueblos que le
opongan resistencia, etc.

Mienras, en las pasadas elecciones, Iz-
quierda Unida sufrfa un batacazo, per-
diendo más de la mitad del apoyo popu-
lar que obüvo en 1996.

¿Cóuo ExpucaR Esra apaRENTE
ran¡noü?

Es cierto que, en palses como el nues-
tro, la coyuntura económica es favora-
ble para el capitalismot pero todos sa-
ben que acecha una nueva crisis y una
nueva conftonüación entre imperialistas
que se ceba¡á con los explotados, con
esa mayorfa que conoce la actual pros-
peridad únicamente de ofdas.

Es cierto que Ia "izquierda" se ha vis-
ta desacreditada por la experiencia del
PSOE en el poder y el enreguismo de
la burocracia sindical; pero, IU pudo
aprovechar todo ese tiempo para denun-
cia¡ esa falsa izquierda y moviliza¡ a las
nursas en cont¡a, en lugar de concederle
continuas rebajas de programa.

Es cierto que la burguesía ha desaudo
un vendaval reaccionario a consecuen-
cia del dem¡mbe del bloque ..soviético";
pero el PCE e IU han contribuido a
mulüplicar sus efectos al no denuncia¡
que esos pafses habfan abandonado hace
muchos años la sentla del socialismo v
del marxismo, p¿ua restraurar en eilos un

capitalismo bu¡ocrático (la prueba defi-
nitiva: fueron sus dirigentes quienes en-
cabezaron la "conversión" al capitalismo
neoliberal).

¡Basm y¡, nn pnnrnxros!

Precisamente, según se interprete la
derrota de la primera experiencia de so-
cialismo, asf se emprenderá uno de los
dos caminos opuestos: el del oportunis-
mo liquidador dominante o el del rea¡-
me revolucionario.

Qun cnon cuAL ELUA su cAMrNo.

El nuestro es el de la lucha por devol-
ver a los trabajadores -prirnero, a su
vanguardia- Ia perspecüva del socia_
lismo, con un balance revolucionario y
marxista-leninisca de la experiencia de
la primera ola de la Revolución prole-
taria Mundial que recorrió el siglo XX,
al igual que hizo Marx tras la derrota
de la Comuna de Pa¡ís. Esa investiga-
ción sólo ha empezado, pero debemos
destacar yaalgunas lecciones que ayu-
den a desl indar campos con el
liquidacionismo:

1') Éste, con la disculpa de .,renovat''

el marxismo -la teoría del proletaria-
do revolucionario-, resulta que retro-
cede al pensamiento burgués del siglo
XVIII e, incluso, lo empeora. El docu-
mento presentado a la VI Asamblea Fe_
deral de IU se limita al concepto super-
ficial de ciudadanía, desatendiendo la
exigencia marxista de analiza¡ las cla-
ses que la componen. pa¡a los dirigen_
tes de IU, el motor del desa¡rollo de la
sociedad ya no es la lucha de clases sino
los movimientos de resistencia cle Ia so-
ciedad civil (lo rojo, lo vercle, lo violeta
y lo blanco). Con su críüca irónica a los
que"se sitúan siempre alaesperade una'clase obrera cornpacla y organizada, a
la que venfrenada en su subjetividad por
direcc iones' inca pace s' o' e nt re gui stas "'

Gáe. l8), están negando la existencia de
la clase obrera por el mero hecho de que
ésta no se manifiesta exteriormente
como tal, de una manera espontánea. El
proletariado es la clase de los rabaja-
dores asalariados, de los que están obli-
gados a someterse a un salario para sub-
sistir; y esta clase no ha dejado de cre-
cer con el desarrollo del capitalismo
porque es la condición básica del mis_
mo. Los intereses fundamentales de
quienes la componen son idénticos en
todo el mundo, independientemente de
la profesión concreta, de su lugar en la
división internacional del trabajo, etc.
Y su manifestación extern4 socio-polí-
tica, -como tal clase- es el producto
necesario del desarrollo de la lucha de
clases: de la lucha económica contra los
capialistas, de la lucha política contra
su Esado y por la conquista del poder,
de la lucha en el seno del movimieno
obrero contra la política burguesa
"entreguista", etc. Sólo el proletariado
--que, en esta luch4 adquiere concien_
cia y se convierte en sujeto revoluciona_
rio- es capaz de derrocar al capital y
de emancipar plenamente a toda la hu_
manidad. Lejos de aquella espera
caricaturesca, [os cotruntístas no
exístímos más que paraímauf-
sar fa fucña fe-cfíse lef píote-
t ar íalo, c omo y art e de t íni.yno
que sürnos.

2') Una cosa es que el desarrollo rte la
democracia sea la forma externa del pro_
ceso de socialización de la humanidad,
y otra cosa es que el mecanismo interno
lo constituya la lucha por la ..democra-
cia plena". La democracia no deja de
ser una forma de Esm<to, es deci¡, de la
dominación, <le la dictadura de una cla-
se social sobre el resto. La democracia
actual es ante todo dicudura de la claie
capitalista, como han comprobaclo trá-
gicamcnte los pueblos en un sinfín cte
ocasiones (ejemplos de Espaf,a-1936,
Chilc-1973 o cl rnuy recienre dc la tJc-



tención de los miembros de Ekin, una
organización política ni siquiera arma-
da). La lucha de clases conduce a reem-
plazu la dictadura de la burguesía por
la dictadura del proletariado, Estado
transitorio que nuestfa clase necesiia
para realizar su obra revolucionaria de
abolición de las clases, gracias a la cual
se extinguirá todo Estado y hasta la mis-
ma democracia como forma de Estado).
La lucha por la "democracia plena" es
pues una frase vacía y falsa; e(o6jetí-
vo estratégícoyor ef que le6e-
mos Luchar es el Cotnunístno
yor medío le faDíctalura lef
?rofetaríalo.

3") Los dirigentes del PCE-IU ret¡o-
ceden incluso con respecto a las ense-
ñanzas del siglo XVIII: engañan a las
masas haciéndoles creer que es posible
sustituir la revolución por refomras rea-
lizadas desde las instituciones reaccio-
narias. Los intereses esenciales de la cla-
se obrera y los de la capitalisla son irre-
conciliables, antagónicos. Los del pro-
leta¡iado sólo podrán verse satisfechos
mediante una revolución que destruya
el Estado burgués y lo reemplace por
instituciones revolucionarias forjadas en
el curso de su lucha de clase (Comunas,
Consejos Obreros, etc.). Por eso, si bien
debemos denunciar el terrorismo por su
carácter de clase (nacional ismo
pequeñoburgués, por ejemplo) y por su
pretensión de suplantar a las masas en
la lucha de clases, jamás los comunistas
podemos forma¡ coro con la burguesía
para predicar la "pacificación". La libe-
ración de los trabajadores sólo podrá re-
solverse en última instancia mediante
la guerra revolucionaria, y eso exige
educarlos con esa perspecuva. ¡f.a paz
con (os rícos es fa víohñcía
contra efyueífo!

4") En cuanto a las enserlanzas de la
experiencia de cons!rucción del socia-
lismo, los dirigentes del PCE-IU, junro
con los Íotskistas, anarquistas y oüos
pequeñoburgueses, achacan la restaura-
ción del capitalismo a Ia burocraci4 a
la falta de democracia. Una vez más, son
incapaces de desentrañar el fondo del
asunto mediante el análisis de las cla-
scs y de la lucha enLre ellas. El socialis-
mo no es otra cosa que la riursición re-
volucion¿uia aI comunis¡no, una socie-
dad con raíces capitalistas (restos de
propicdad privada, dinero, prulucción
mercantil. divisirin social dcl trabajo

campo-ciudad, manual- intelectual,
sexual, etc.). Aunque el proleuariado des-
de su dictadu ra v ay a extirpándolas pro-
gresivamente, a medida de lo posible,
mientras subsistan algunas, reproduci-
rán continuamente a la burguesía, prin-
cipalmente en el aparato estatal y en el
partido comunista di¡igente. Por eso, no
es la lucha abst¡acta por la democracia,
sino que es urla correcta contí-
rutací.fu. de fa fucñ"a le cfase de[
profetaríalo 6aío su líctalu-
ra fo que ?segurar!" gfyrogre--
so de La humani.dad hasta eI
Comttnísmo.

5') Otros planteamientos de los diri-
gentes del PCE-IU son ya abiertamente
reaccionarios: apoyar a "nuesEos" im-
perialistas (Unión Europea) frenre a los
otros (Estados Unidos); defender el de-
recho de autodeterminación de Euska-
di, no para acabar con la opresión na-
cional, sino para lograr la "pacifica-
ción"; defender el pleno empleo, sin una
crítica radical del t¡abajo asala¡iado; etc.

Algunos cuadros del PCE-IU, tildados
de "críticos" u "ortodoxos", se han agru-
pado para combatir una tentativa de
derechización por parte de la mayoría
de la dirección. Sin embargo, la línea
políúca de aquéllos tampoco se diferen-
cia, lamentablemente, de las posiciones
revisionistas que acabamos de criticar y
que expresan la mentalidad vacilante
propia de la pequeña burguesía.

Todos ellos coinciden en que lo prin-
cipal es ahora construir izquierda, alian-
zas, cuando to yrfucítaf es reaf-
mente cons{ruír eífpartí{o re-
v o (ucíonar ío le I pí o fe t aríado,
e[?artído Conutnísta. Por lo an-
tedicho, es obvio que éste no es el PCE,
ni existe en la actualidad. Así pues, si
la clase obrera carece de partido propio
e independiente de las demás clases,
¿cómo va a ser capaz de forjar alianzas
con alguna de ellas y menos aún de di-
rigirlas? Más bien seguirá siendo utili-
zada como ma¡lo de obra o como carne
de cañón pa-ra perseguir fines ajenos a
los suyos y que, al final, sólo redunda-
rán en el m¿urtcnimiento de la opresión
burguesa.

Pero, además de sus dirigentes, este
parüdo engloba y mmtiene vínculos con
muchos obreros. f.os comunístas
sínceros que mífítan en ef?CT

pue{en y le6en lesempeñar-un 
yayeT ínestímabh fara fa

?.e c ons t ítucíón le I v er daler o
? art ílo C omrunís t a- Pa¡a ello, de-
ben desecha¡ el seguidismo con los lí-
deres revisionistas; deben basarse ínte-
gra e intransigentemente en la teoría
marxista-leninista que han de llegar a
conocer principalmente mediante el es-
tudio directo de las obras más impor-
tantes de Marx, Engels y Lenin; deben
ponerse en contacto unos con oros y
agruparse; deben desenvolver una lucha
contra el revisionismo ----con línea de
masas- dentro del PCE, en su relación
con otros destacamentos comunistas y
en organizaciones de masas.

La lucha por la Reconstitución del Par-
tido Comunista exige primero que la
vanguardia ideológica de la clase obre-
r4 los comunistas, esnrdiemos marxis-
mo-leninismo, lo desarrollemos con las
lecciones de la Primera Ola de la Revo-
lución Proletaria Mundial y lo apüque-
mos al conocimiento teórico de la so-
ciedad actual para def,rnir las bases cien-
tíficas de la línea del futuro partido. Sin
embargo, esto no es más que la primera
parte de la labor, la más sencilla. El ver-
dadero desarrollo de la Línea del Pro-
grama y de la Organización del Partido
Comunista vendrá cuando los comunis-
tas nos fundamos con el movimiento
obrero, con sus masas, y aprendamos a
dirigirlo hacia la revolución. Sólo en-
tonces, habremos culminado su Recons-
titución. EI ?artílo Comunísta

CLOTL

Con éste, su instrumento principal,
nuestra clase esta¡á en condiciones de
establecer alianzas para realizar la Re-
volución Socialista en España como base
de la Revolución Proler.aria Mundial ¡
mediante sucesivas revoluciones cultu-
rales proletarias, alcanzar el Comunis-
mo con el conjunto de la humanidad.

¡ A6 ai o e I rev ísíonís mo !- 
¡Títa ef

marxismo-fenínísmo!

¡!íva úz fucñ"ayor fa
B.econstítucíón [eI
?artído Comunísta!



Autocrítica:
los errores de un comunista

El principal enor de un comunista
es la falta de formación. Hemos pecado
no sólo de no haber leído a Marx, En-
gels y Lenin, sino de haberlo lefdo sin
haberlo asumido.

El no haber leído personalmente a
Ma¡x y a Lenin, me ha llevado a ser un
"comunisla" solamente de corazón y las
consecuencias son muy graves a nivel
pollüco y personal, y si esto afecta a la
mayoría es la perdición del Partido Co-
munista.

Una vez que, tanto a nivel del Parti-
do como de militante, he ido poco a poco
recuperando el Mandsmo-Leninismo, a
la vez que lo he acoplado a mi expe-
riencia (por eso ahora entiendo muchas
cosas) todavía carecía de otra virtud que
todo comunista debe tener, y esto es la
paciencia.

Esta paciencia se adquiere asumien-
do el Marxismo-Leninismo. La impa-
ciencia entonces se volvía en nuestra
contra. Ya no sólo la burguesfu nos aüa-
cab4 el revisionismo también lo hacfa.
Nosoüos mismos, en una pequeña o no
tan pequeña medida nos volvlamos en
nuestfa contra de una manera incons-
ciente. Pues viendo el anticomunismo
de los medios de comunicación, por lo
menos en mi caso y creo que en muchos
más, nos entraba una rabia intema que
se volvía en nuestra conEa; y me expli-
co:

Si los comunistas no conocíamos el
Marxismo-Leninismo, por culpa del re-
visionismo, menos aún la clase obrera.
Y de esta forma, no se podía defender el
Marxismo-Leninismo en ningún caso.
La clase obrera en su "ignorancia ideo-
lógica" se quedaba con toques de la TV
de que si Lenin, de que si Stalin, etc., y
nosotros con nuestra furia lo defendfa-
mos a capa y espada, y en la mayoría de
los casos sin argumentos. Entonces, la
clase obrera que no tiene ideologfa, al
oír los argumentos de la burguesía y aI
ver cómo nosotros reaccionábamos. se
quedaban con la idea burguesa. Un co-
munista" igual a un izquierdista acérri-
mo, cabeza cuadrada, etc.

Hace unos días, un comparlero de tra-
bajo me dijo que anfes defenclía mis pun-
tos cle visla dc una manera muy cerra-
da, cosa quc ahora no (no fucron sus

palabras exactas pero vinieron a decir
eso). Mi forma de actu¿¡r es ot¡a, debido
al estudio y a la formación que el PCR
me ha ofrecido y he aprovechado.

En primer lugar, aunque me falta
mucho, tengo cierta base del M-L (eso
me creo), me veo capacitado para dar
muchas rcspuesas de las que antes no
tenfa ni la menor idea. En segundo lu-
gar, me he armado de la paciencia que
todo comunista debe Ener. Y esa pacien-
cia se adquiere con el Marxismo-Leni-
nismo, pues debido a éste sabemos que
el t¡iunfo es nuestro, es cuestión de üem-
po (tiempo que nunca nosotros debemos
poner, pues "a cada cerdo le llega su San
Martín", y al capitalismo ya le está lle-
gando). Y así defendemos el Comunis-
mo de otra forma. Nuestro deber, aparte
de seguir recuperando el Marxismo-Le-
ninismo y cumplir la actual etapa de
investigación, es dejar nuestro mensaje
a los obreros, pero de una fonna tran-
quil4 con argumentos, y que ellos va-
yan viendo con su propia experiencia
que tenemos razón. Como hizo Lenin
con los campesinos: se annó de pacien-
cia y los trató de convencer poco a poco,
y el canpesino fue viéndolo con sus pro-
pios ojos.

No podemos es-
per¿[ que con nues-
tro trabajo actual, la
gente se venga ya
con nosotros; no po-
demos esperarlo por
la sencilla razón del
trabajo negativo he-
cho por el revisio-
nismo. Pero al igual
que debat imos el
Marxismo-Leninis-
mo con oEas orga-
nizaciones. deslin-
dando campos, esto
también sucede con
la clase obrera. De-
jando nuestro men-
saJe, con afgumen-
tos y pacienci4 aun-
que no lo parezc4 la
clase obrera lo va re-
cogiendo poco a
poco: aunquc no lo
exprese, llegará el

día que si lo haga. Creo esta¡ seguro de
que, con nuestro lenguaje y nuestra for-
ma de habla¡ y de trabajar, nos van se-
parando del resto de la clase políüca
burguesa. Es difícil y, viendo las noti-
cias burguesas más, entran ganas de llo-
rar pero esa furia no se puede mostrar
pues se nos volverá en nuestra contra
como ha sucedido hasta ahora. Tenemos
que ser más listos que ellos y que esta
furia no nos perjudique. Por eso, el t¡a-
bajo diario es imprescindible, nos sirve
para sentirnos mejor y controlar esa fu-
ria. De lo contrario, es rabia además sin
ideología. Aunque uno se crea comunis-
ta puede acabar siendo un anarquista,
MC, Liberación, etc., es decir, un alia-
do de la burguesía. Y esto es hundirse
política y personalmente, con lo cual el
movimiento revolucionario acabará por
desaparecer. Y lo más importante es que
esto no suceda. La Revolución es una
máquina con su locomotora y sus vago-
nes. Aunque ahora está sin rumbo, no-
sotros tenemos que sercapaces de coger
la locomotora, es decir, recuperar el
Marxismoleninismo: los vagones ya se
llena¡án.

Muraviei



La Primera Internacional
El contexto histórico

<Para que la larga lucha de las
clases oprimidas por su liberación ad-
quiriese un ca¡ácter intemacional fue-
ron necesarias unas determinadas con-
diciones objetivas: por una parte, la apa-
rición de la clase combativa y con clara
conciencia de su opresión; por otra par-
te, el hecho evidente de que la clase do-
minante extiende su dominio económi-
co y polltico por encima de las fronteras
nacionales. Esta idea del internaciona-
lismo del capital, y por consiguiente la
necesidad de un internacionalismo del
proletariado para combati¡lo, es algo que
surge direcramente de las luchas con-
cretas de la clase obrera en los diversos
palses, por ejemplo, los obreros habían
visto como ftacasaban sus huelgas a cau-
sa de la importación de esquiroles de
otros países. La primera Internacional,
surge, en últimainstanci4 como unane-
cesidad demostrada por la experiencia
revoluciona¡ia de la clase dominada.>

Pa¡ece ser que hay que buscar en
el movimiento c¿¡tista la inspiración de
la Primera Internacional. Pero el cua-
dro histórico del momento, marcado, en
las décadas de los sesenta y setenta del
pasado siglo XIX, por un auge del mo-
vimiento obrero y por el Frn, al menos
en Europa y Norteamérica, de la época
de las revoluciones democrático-burgue-
sas triunfantes, ha¡á que esta Primera
Internacional sea un agrupamiento he-
terogéneo de fuerzas socio-políticas,
donde la lucha de Marx y Engels desta-
cará por su deber de dar homogeneidad
al movimiento, encauzándolo por la sen-
da de los principios y fines del Comu-
nismo Cientíhco.

A principios de los años sesenh
la causa de la democracia, y menos di-
rectamente del socialismo, tenía dos
barricadas en Ia guena de Secesión nor-
teamcricana (18ól-1865) y en la insu-
rrección del pueblo polaco conüa el yugo
del zarisrno ruso. Aquellos aconteci-
micntos polarizaron Ia atcnción de la

opinión pública inglesa, y fue el amplio
movimiento de solidaridad con los in-
surrectos polacos el origen de las accio-
nes comunes de los obreros ingleses y
franceses, que en sus manifestaciones a
favor de Polonia exigían hasta la inter-
vención amrada a sus respectivos gobier-
nos contra la Rusia autocrática, que lle-
varon en septiembre de 1864, en un
mitin celebrado el día 28 en Londres, a
la creación de la Asociación Intemacio-
nal de los Trabajadores. Los orígenes
inmediatos de la AIT se encontraban en
la ftanca y amistosa colaboración ent¡e
Ios sindicatos ingleses y franceses. El
hecho de que el asociacionismo político
de los obreros estuviera tajantemente
prohibido por el régimen de Napoleón
III en Francia, determinó que la AIT se
asentase en Inglaterra. Pronto la nueva
organización dio cuenta de su vocación
internacionalista, comenzando a agru-
par a los obreros de las más diversas
nacionalidades. Así en la conferencia
inaugural estuvieron ya presente miem-
bros del prolerariado de Bélgica, Suiza,
Alemania, Polonia e Italia. En la AIT
se admitían también miembros indivi-
duales, además de sociedades obreras.

La Intemacional, hasta alcanzu
su maduración política tras sufrir la dura
prueba de la represión r¡as la derrota de
la Comuna de París, el primer ensayo
de una Revolución Socialista protago-
nizada por los mismos obreros, alcanzó
una amplia expansión por Europa, y en
parte tanbién en América, dent¡o de un
contexto de luchas y gueras que agita-
ban por entonces al viejo continente. La
bancarrota de 186ó provocó un movi-
miento h uelguístico generalizado. Aquí,
la labor práctica de la Internacional ayu-
dando a los obreros a resistir a los capi-
talistas, por medio de las cajas de resis-
tencia, fue la mejor obra agitativa y pro-
pagandística para que creciera enonne-
mente el prestigio de los <intemaciona-
listas" ent¡e todo el proletariado euro-
peo.

Al¡or¿r no solo fnr¡laterra y Fran-

cia se colocaban a la vanguardia de los
obreros de Europa sino que se les unían
numerosos destacamentos de otros paí-
ses, y sin lugar a duda-s, era Alemania
donde más y mejor estaban encauzando
los principios de la Internacional.

Ya hemos hecho referencia al
momento histórico concreto en el que
se crea la AIT. La época de la burguesía
revolucionaria estaba llegando a su fin
en Europa. Pero la frontera ideológica
que separa al proletariado de la demo-
cracia revolucionaria no es aún tan abis-
mal como para no permitir la conviven-
cia entre grupos de demócratas radica-
les pequeñoburgueses (anarquistas,
proudhonianos y bakuninistas, naciona-
list¿s de naciones oprimidas) y el prole-
ta¡iado revolucionario. Y esto porque
precisamente aún quedaban importan-
tes tareas democrático-burguesas que re-
solver, para que el desünde para la lu-
cha abierta cont¡a el capitalismo y por
el socialismo fueran plenamente posi-
bles. Desde la década de los cuarenüa,
con la aparición de las primeras obras
del marxismo revolucionario, y desde
que la revolución de 1848 separase de-
finitivamente a la clase obrera de los re-
publicanos franceses, el proletariado ha
ido ganando cuo0as de independencia
polític4 que tenían que traducirse más
tarde o t€mprano en la constitución de
genuinas organizaciones proletarias.
Pero ese era el caso paÍicular de Fran-
cia, donde las luchas de clases, en aque-
lla época, llegaban más lejos que en nin-
gún otro lugar, como así se encargaría
de demostrar la Comuna. Mient¡as aun
fuera el Anúguo Régimen feudal el prin-
cipal enemigo a abatir en una serie de
países, era lógico y legírimo que prole-
tarios y demócratas burgueses revolucio-
narios combatieran hombro con hom-
bro. Y esa era la situación no sólo en
Nortea¡nérica, donde la guerra ent¡e el
Sur y el Norte era "la última bau¡lla de
la revolución alnericau¿ln, sino también
en Inlia y Alernania, en plenos proce-
sos dc unificación nacional v dc crea-



ción de mercados para el pujante
expansionismo del capital alemán e ita-
liano; por no habla¡ de las tuchas de li-
beración nacional en los Balcanes y Eu-
ropa Oriental. En España atravesábamos
el agitado período del sexenio revolu-
cionario (18ó8-1874), cuando el Esta-
do Español conoció no menos de cinco
o seis formas de gobierno diferentes:
prinero, gobierno provisional revolucio.
nario democrático, después Monarquía
Parlamenta¡ia seguida de la Primera Re-
pública con sus fases unitarista y fede-
ralista, para acabar otra vez en Mona¡-
quía Parlamentaria t¡as la restauración
borbónica. Tiambién la constitución de
la doble monarquía en Austria-Hungfa
en 1867, y ese mismo año la constitu-
ción del Dominio del Canadá, seguida
en 1868 por el Gobiemo de la era Meiji
en Japón, que significa la inEoducción
en el sistemapolíticojaponés de los cam-
bios estructurales necesarios para la
adaptación del pafs al capitalismo, son
datos que nos peflniten afi¡mar que ya
estaba consolidado el dominio económi-
co y político decapitalismo y la burgue-
sía en un área central del planeta. Pos-
terionnente la historia de la humanidad
asistirá a la expansión del nuevo modo
de producción por todo el orbe. Así no
es extraño la coexistencia en la AIT de
diversos postulados ideológicos: marxis-
tas, proudhonianos, cartistas,
tradeunionistas (reformistas sindicalis-
tas históricos) y socialistas de todas las
tendencias.

La primera labor, pues, de Marx
en lia Internacional será trataf de dotaf
de coherencia política a la nueva orga-
nización, y dada la heterogeneidad de
la misma, desde un principio Marx ten-
drá que soportar las acusaciones de pre-
tender tener excesiva influencia. Sin
embargo Marx subraya dos ideas: que
la emancipación será obra de los pro-
pios trabajadores y que la clase obrera
no puede ser indiferente a la toma del
poder político. La Internacional acordó
celebrar un Congreso anual y que su di-
rección, para la cual Marx fue elegido,
radicara en Londres y se denominase
Consejo General.

<El pluralismo de objetivos y de
grupos obstaculizó el funcionamienro de
la Internacional. En Francia los inter-
nacionalistas en torno a tres núcleos:
París, Lyon y Caen. En Bélgica los pri-
meros núcleos se articularon a partir de
sociedades mutualistas. La nación que
contemplo una difusión más rápida fue

Suiza: en el Congre-
so de 1866 están re-
presentadas 15 sec-
ciones suizas frente
a 4 secciones france-
sas y tres alemanas.
En Alemania las or-
g a n i z a c i o n e s
lasalleanas, cuyos
defectuosos plantea-
mientos doctrinales
fueron criücados por
Ma¡x, obstaculiza-
ron la implantación,
hasta que un discí-
pulo de Marx,
Liebknecht, fundó
con Bebel la Unión
de Asociaciones
Obreras, que celebró
un Congreso en
Nuremberg en 1868,
donde se pronuncia-
ron a favor de las
ideas de Ia Interna-
cional. El número
total de miembros
no es fácil de cono-
cer; en su apogeo hubo en Inglaterra 50
mil miembros, frente a un total de 800
mil afiliados a las Trade Unions. Los
conflictos ideológicos constituyeron la
traba más fuerte para la consoüdación
continental de la nueva organización.
Los tradeunionistas confiaban casi ex-
clusivamente en los medios de presión
tradicionales, como la huelga; los
proudhonianos se inclinaban por la evo-
lución pacífica y gradual y rechazaban
Ios procedimientos violentos; Marx pug-
nó incansablemente por la vía política,
por la constitución de un partido políti-
co distinto, diferente a los partidos bur-
gueses; los anarquistas rechazaban la vía
parlamentaria e incluso la actuación
política.>

De esta form4 Marx se vio en la
necesidad objetiva de combatir a unas y
otras tendencias. Así el Congreso de
Ginebra de 1866, inf luido por los
proudhonianos, se inclinó por priorizar
el mutualismo, lo cual provocaría aI año
siguiente el choque de Ma¡x con los
proudhonianos franceses durante el
Congreso de Lausana. De esta forma,
Marx preparaba el terreno para la vic-
toria de los principios científicos del
Comunismo durante el Congreso de
Bruselas de 1867, cuando se cleclaró la
AIT partidaria de la apropiación colec-
tiva del suelo, minas, bosqucs y rnedios

de transporte.
<La denrota de las revoluciones

burguesas de mediados del siglo XIX
hizo que en la mayoría de los países del
continente europeo se impusiera la re-
acción. Entre tanto, el sistema capita-
lista continuó desarrollándose en línea
ascendente, demostrando las posibilida-
des no agotadas de crecimiento de las
fuerzas productivas. En el terreno eco-
nómico, el sistema capitalista asestaba
golpes decisivos a las viejas formacio-
nes socioeconómicas. Sin embargo, la
burguesía forma bloques con creciente
frecuencia con sus viejos enemigos (la
nobleza semifeudal, la burocracia abso-
Iutista y la camarilla milita¡) contra las
masas populares, sus anteriores aliados.
La realidad de los años 50 y comienzo
de los 60 confirmó con parücular rele-
vancia que no se trataba de una alianza
coyuntural :  t iene lugar Ia
interpenetración, ante todo, de estruc-
turas económicas, insü tuciones políticas
e ideológicas antes antagónicas. El mie-
do de la burguesía ante el modo demo-
crático, <plebeyo", de destrucción cle los
restos de las relaciones feudales es tan
grande que para impedir a las masas
populares su aparición en la palestra
política, está dispuesu a sacrificar par-
te de sus propios intereses.o

nLas corrien res políüco ideológi-



cas que existían tanto en los medios pro-
letarios como fuera de ellos ejercieron
gran influencia en la formación de los
puntos de vista de los distintos sectores
de la clase obrera. La actividad de las
organizaciones y asociaciones
democrático-revoluciona¡ias burguesas
de izquierda, por ejemplo, tuvo no poco
significado para que los obreros toma-
ran conciencia de la importancia primor-
dial que tenía la unificación internacio-
nal de sus fuerzas contra la reacción eu-
ropea. A pesar de la limitación de los
objetivos concretos, la estrechez de las
posiciones ideológicas (nacionalismo,
prédica de la paz de clases dentro de
<su> nación, contraposición de la cues-
tión nacional a la social), el impacto que
los puntos de vista de esas organizacio-
nes y asociaciones tuvieron en la clase
obrera y en el movimiento obrero no fue
solo negativo.

En relación con eso cabe, ante
todo, referirse a las ideas y a la activi-
dad de GiuseppeMazziru.Pugnando por
crear un Estado nacional único en Ita-
lia, Mazzini abogó decididamente por
la solución revolucionaria de este pro-
blema. Consideraba a las masas popu-
lares como la principal fuerza de reuni-
ficación del país, al mismo tiempo que
hacía caso omiso de las contradicciones
de clase que tendían a profundizarse.
Opinaba que los conflictos sociales se
podían resolver mediante la organiza-
ción de la cooperación enre las clases y
como resultado de la difusión de la ilus-
tración. Consideraba que los impulsores
del progreso social eran los elementos
ilustrados. El objetivo de las organiza-
ciones mazzinistas fue no sólo incorpo-
rar a los obreros a la lucha democrática
por la solución del problema nacional,
sino Ambién no dejar que promovieran
<reivindicaciones egoístas> (el propio
Mazzini se opuso más de una vez a las
teorías socialistas y comunistas). Sin
embargo, en determinada etapU las ac-
tivas acciones revolucionarias organiza-
das por los mazzinistas constituyeron
importe factor de erosión de la indife-
rencia política entre los obreros y de
desarrollo de sus aspiraciones de¡nocrá-
t i cas  genera les .  E l  mov imien to
garibaldino desempeñó un papel análo-
go."

Los obreros tomaron parte acti-
va en los movimientos democráticos, lo
cual fue generando en ellos la idea de la
posibilitlad de la unidad proletaria in-
tcrnacional.

La influencia de las ideologías
radicales pequeño-burguesas ejercían un
efecto negativo, de todas formas eviden-
te, sobre el proletariado, ya que obsta-
culizaba su toma de conciencia sobre
cuáles eran sus verdaderos intereses de
clase. El significado de este factor ne-
gativo creció a medida que se agotaba
el contenido revolucionario de los mo-
vimientos democrático-burgueses y de
liberación nacional en Europa Occiden-
tal. Esto se reveló con particular nitidez
en la involución del mazzinismo, el cual
a partir de los años 60 se convierte en
un impedimento en el camino del desa-
nollo del proletariado como clase in-
dependiente.

El proudhonismo, con fuerza en
los países latinos, era otro grave obstá-
culo en el camino del proletariado revo-
lucionario. Tias las experiencias de las
derrotadas revoluciones de 1 848- 1849,
fue grande la desilusión en los medios
obreros respecto a la teoría de los socia-
listas utópicos, que no estaban en con-
diciones de defender los intereses de los
trabajadores ni eran capaces de expli-
car los procesos sociales a partir de la
comprensión de las contradicciones eco.
nómicas, (a este respecto el despresti-
gio de Luis Blanc entre el prolerariado
galo es ca¡acterístico) Estas limitacio-
nes, junto a la invalidez para usar los
resortes del sistema político existente
para lograr la emancipación obrer4 pro-
vocaron la equivocada conclusión de que
había que renunciar por completo a la
actividad política, lo cual abonó la am-
plia difusión del anarquismo de <dere-
chos> de Proudhon. A ello contribuyó
que en los países del sur europeo, la crí-
tica de Marx a este diletante incapaz de
eleva¡se sobre el nivel limitado de la
mentalidad pequeño-burguesa, fuera
desconocida.

Además Proudhon gustaba de
utilizar argumentos seudocientíficos
para propagar sus teorías, y ese afán de
explicar racionalmente su explotación
y miseria era bien acogido por muchos
obreros.

Las ideas de Proudhon se difun-
dieron en los países donde la revolución
indust¡ial no había terminado y subsis-
tía en gran escala la pequerla produc-
ción mercantil, la a¡tesanía y el peque-
ño comercio. Sin comprender el papel
históricamente progresivo del capita-
lismo, Proudhon y sus adeptos conside-
raban corno alternativa al desarrollo ca-
pitalista la perduración de las formas

atrasadas de la economía. Pero el
proudhonismo era atractivo para algu-
nas capas del proletariado por su aguda
y airada crítica al gran capital, especial-
mente a la oligarquía financier4 a los
bolsistas, a la aristocracia y a la iglesia
católica. Además Proudhon resaltaba los
intereses propios de los proletarios como
contrapuestos a los de la burguesía, lla-
mando a la organización de la clase
obrera. Pero, en el otro lado de la balan-
za, Proudhon renegaba de los genuinos
métodos de la lucha de los proletarios,
rechazando incluso las huelgas, negan-
do la necesidad de la revolución y pre-
dicando en cambio la transformación
gradual y pacífica de la sociedad de cla-
ses burguesa. La suya fue una posición
profundamente ajena a los intereses ca¡-
dinales de la clase obrera y nociva para
la causa proletaia.La interpretación de
todo Estado como fuente de males so-
ciales, la hostilidad a toda forma de cen-
tralismo, la prédica del federalismo y la
negación de Ia lucha política. Sitúan a
Proudhon dent¡o de los ideólogos del
anarquismo pequeño-burgués. En opi-
nión de Lenin: <No abolir el capitalismo
y su base, la producción mercantil, sino
depurar esta base de los abusos, de la
escori4 etc; no abolir el intercambio y
el valor de cambio, sino todo lo contra-
rio, constituirlo, hacedo universal, ab-
soluto, justo, libre de altibajos, de crisis
y de abusos. Esta es la idea de
Proudhono.

El desarrollo de Ia producción
nnquinizada posibilitaba pasa¡ a formas
de explotación abusivas, junto con jor-
nadas laborales desmesuradas, intensi-
ficación del trabajo, acompañado todo
de formidables crisis económicas, como
la de 1857-1859, la primera verdadera-
mente mundial por su alcance; he aquí
las condiciones materiales que dieron
impulso a la formación de la conciencia
de clase del proletariado, que llevó a la
consútución de la Intemacional. No obs-
tante, en esos mismos años en Inglate-
rra empiezan a formarse la práctica y la
ideología del tradeunionismo como co-
rriente reformista en el movimiento sin-
dical. Cobrall gran importancia las gran-
des tradeuniones que agrupan a los obre-
ros de una misma prot-esión a nivel ur-
bano o nacional.  Las tradeuniones
englobaban a los obreros calificados,
siendo de hecho organizaciones del sec-
tor más acomodado e inst¡uido de la cla-
se obrera. La especial situació¡r del pro-
leta¡iado inglés, en la é¡xrca a¡lterior al



surgimiento del imperialismo con su
competencia entre potencias rivales, le
hace disfruta¡ de ciertas ven¿ajas, como
consecuencia de que Inglaterra haya sido
la primera nación en industrializarse en
el mundo, junto a la privilegiada posi-
ción de dominadora de las mares y del
comercio mundial. Son las claves para
entender la escisión que de la masa opri-
mida proletaria vaya a surgir esta espe-
cie de "aristocracia obrera".

<El t¡adeunionismo partía del
reconocimiento de que el modo de pro-
ducción capitalista era inmutable. Por
lo tanto, los ideólogos del tradeunionis-
mo reducían las ta¡eas del movimiento
obrero a la mejora de las condiciones de
venta de la fuerza de trabajo, a estable-
cer un salario equitativo por trabajo hon-
rado. Las tradeuniones eran considera-
das muchas veces como organizaciones
que eliminaban la competencia entfe los
obreros. La huelga de carácter ofensivo
era reconocida como medio de lucha
extremo, y en general, no deseable.> Sin
serle ajena la lucha polltica, el movi-
miento tradeunionista no pasaba de exi-
gencias tales como la refomra del siste-
ma electoral, la legaliz¿si6n de todos los
sindicatos y la oposición a ciertos as-
pectos de la política exterior de las cla-
ses gobernantes. A pesar de la energía
con que algunas veces los dirigentes
tradeunionistas exigían el cumplimien-
to de estas reivindicaciones, llegando
incluso a favorecer acciones masivas
extraparlamentarias, en realidad toda
esta actividad no traspasaba los lÍmites
del sistema de t¡a-
bajo asalariado;
las tradeuniones
no atentaban
contra los pilares
del capitalismo,
se l imitaban a
defender y apli-
car una política
liberal obrera. El
tradeunionismo
era ajeno a las
ideas de la revo-
Iución socialista.
y por lo tanto a
los principios del
marxismo. En
resumen, [al fe-
nómeno refleja-
ba la experiencia
sumamente limi-
tada de los obre-
ros cüificados de

Inglatena que se encontraban en condi-
ciones específicas del monopolio del ca-
pital inglés en el mercado mundial.

Con la constitución de la AIT, la
corriente a separarse del torrente demo-
crático general sólo apuntaba como ten-
dencia. Incluso surgió el peligro real que
los demócratas burgueses se hicieran con
la dirección. Aquí surge la f,rgura de
Ma¡x, único dirigente de la Internacio-
nal capaz de elabora¡ una plataforma
que uniera a los distintos sectores del
proletariado, fijara los principios de la
organización de una forma comprensi-
ble para los obreros, y luchara por el
deslinde con el resto de corrientes ideo-
lógicas no proletarias.

El <Manifiesto Inaugural de la
Asociación Internacional del Trabajado-
res> fue redactado por Marx, que tam-
bién tuvo una importancia decisiva en
la elaboración de los Estatutos Genera-
les de la organización. La aprobación
de estos documentos, inspirados por la
pluma de Marx, puso fin a los intentos
de imponer a la nueva organización un
programa democrático-burgués.

Los principios de la
Internacional

Quizás sea a Lravés de las reso-
luciones de los congresos de la Interna-
cional, donde mejor se expresen los prin-
cipios organizativos, políticos e ideoló-
gicos de este movimiento de pioneros
del internacionalismo proletario. Ya

Marx seiralaba en el citado Manifiesto
Inaugural: <La experiencia del pasado
nos enserla cómo el olvido de los lazos
fraternales que deben existir ent¡e los
trabajadores de los diferentes países y
que deben incitarles a sostenerse unos a
otros en todas sus luchas por la emanci-
pación, es castigado con toda deffota co-
mún de sus esfuerzos aislados."

Los Estatutos determinaban a
grandes rasgos las formas orgánicas de
la Internacional y los principios de su
dirección. El órgano supremo era el
Congreso General anual, el cual elegía
el Consejo General. En total, se realiza-
ron seis congresos: Ginebra (1866),
Lausana (1867) ,  Bruse las  (1868) ,
Basilea (1869) La Haya (1872) y Gine-
bra (1873). Además, fueron convocadas
en Londres dos Conferencias (1865 y
1871). Marx formó parte del Consejo
General desde su creación, mientras que
F. Engels fue elegido para la dirección
de la AIT en vísperas de la Comuna
parisiense, en octubre de 1870.

El Consejo General rendía cuen-
tas de su actividad al Congreso General
anual, tenía que cumplir las resolucio-
nes, preparar el programa para el nue-
vo congreso, coordina¡ la lucha de los
obreros de distintos países. En el curso
del movimiento práctico, las funciones
del Consejo se desarrol laban y
concretizaban; obtenía el derecho de
admitir secciones o negar su admisión,
expulsar temporalmente, hasta un nue-
vo congreso.

De esta forma. la dirección de la

Dclcgados al Congrcso dc Gincbr¡ dc la I  lntcrnacir¡nal



Internacional desarrollaba una casi fre-
nética actividad, con reuniones semana-
les, donde el  s istema de
secretarios-corresponsales mantenía al
C. General informado de las diferentes
actividades de las secciones nacionales
de la Internacional, además de recoger
reseñas informativas de todos los perió-
dicos obreros.

A principios de septiembre de
1866 tuvo lugar en la ciudad suiza de
Ginebr4 la celebración del primer Con-
greso Internacional. Asistieron unos 60
delegados, siendo los franceses la dele-
gación más numerosa. El orden del día
de tal evento era largo y variado. Así se
incluían temas como la reducción de la
jomada de trabajo, el trabajo de las mu-
jeres y los niños, las cooperativas, junto
a la historia de las sociedades obreras,
Ias infigas del zarismo en Europa, los
ejércitos petmanentes o la influencia de
las ideas religiosas en el movimiento
obrero.

<En el primer Congreso apare-
cerían las confusiones políticas
imperantes en el movimiento obrero de
aquella época. La influencia de un con-
junto de doctrinas, de utopías, de con-
tradicciones ideológicas, impedían una
unidad de pensamiento, una justa inter-
pretación del papel que le correspondía
jugar al inst¡umento de dirección inter-
nacional con que se quería dotar al pro-
letariado. Marx t¡ataba de eliminar esos
obstáculos, introduciendo en el movi-
miento obrero una base doctrinal, par-
tiendo de las propias realidades de la
clase obrera y no fundada en utopías; de
establecer principios ideológicos que
mostraran claramente al proletariado de
dónde venía, dónde estaba, a dónde iba.
como clase a la que le correspondía el
ponrenir. De ahí el enorme esfuerzo de
Marx por dotar al proletariado de una
conciencia de clase, de hacerle conscien-
te de su propia fuerza; de señalarse que
su misión histórica era alcanzar el po-
der político y transformarse en clase
dominante. Estos ¡rensamientos funda-
mentales de Man, (...), encontraban en
el primer Congreso de la Internacional
la oposición de los representanrcs de las
doctrinas de los reformadores, de los
utopistas, y sobre todo cle los
proudhonianos.

El <ext¡emismoo de ta delega-
ción francesa no era más que una ex-
presión de esas influencias. Al lado rJe
su f¿rlso radicalis¡no pidicndo que (en
la Intemaciomal no se admiticra más que

a obreros manuales> y < se excluyera a
los trabajadores del pensamiento>, pro-
pugnaban y defendían alavez un siste-
ma de crédito intemacional como base
para la solución de los problemas fun-
damentales del proletariado... De acuer-
do con la posición francesa, Marx, como
intelectual, era incompatible con la In-
ternacional, con su propia obra.

(...) la posición contra los traba-
jadores intelectuales no estaba determi-
nada por un sectarismo de clase, sino
por la acción reaccionaria de los ideólo-
gos que, en nombre de un radicalismo
revoluciona¡io, combatían toda acción
política" luchaban por desviar al prole-
tariado de la acción política.

(...) El primer Congreso planteó
dos problemas que habían de tener una
gran repercusión en las luchas sociales.
El primero, que <la jornada de ocho
horas debería ser el principio de Ia or-
ganización del trabajo>: Ocho horas de
trabajo, ocho horas de recreo y ocbo
horas para descansa¡. De ahí la lucha
por los t¡es ochos. El ot¡o problema fue
el de defini¡se en contra de los ejércitos
permanentes y emitir un voto en favor
<del armamento general del pueblo y de
su instrucción milita¡>.

Un año después se celebró el II
Congreso de la AIT en septiembre de
1867 en otra ciudad suiza, en esta oca-
sión Lausana. Otra vez la delegación
francesa fue la más numeros4 entre los
71 delegados asistentes, siendo los
proudhonianos la corriente minorita¡ia
más mayoriaria.

La crisis económica de 1 866 agi-
taba al movimiento obrero europeo, y fue
en estas ci¡cunstancias, con la correcta
Iínea de actuación de la Intemacional,
sobre todo impidiendo la acción de los
esquiroles, cuando la AIT empezó a ga-
narse un merecido prestigio entre el con-
junto de la clase obrera. Ahora todos los
trabajadores podían comprobar la efica-
cia y el valor de su unidad.

La influencia de las concepcio-
nes de Proudhon, defendidas por los re-
presentantes galos, se dejó en los asun-
tos debatidos por el Congreso: <la mu-
tualidad como base del comercio sociab;
<el crédito y los bancos popula¡eso; nes-
tablecimiento de seguros mutuos>, etc.

Las concepciones (economisrÍts>
de los elcmenfos proudhonianos, llenas
de confusión y de vaguedades, como la
prctensión de que la sirnple innovación
tecnológica (la rnaquinización en len-
guaje dcl rnornento) y la extensión de

una <cultura científica> eran elementos
suficientes para garanüzar la emanci-
pación de los obreros, se impusieron en
muchas de las resoluciones del Congre-
so de Lausana. Pero Marx se replegó a
uno de sus principios fundamentales y
consiguió su ratificación por el Congre-
so: <1" Que la emancipación sociat de
los trabajadores es inseparable de su
emancipación política; 2" Que el esta-
blecimiento de libertades políticas es una
medida principal de absoluta necesi-
dad.')

La Primera Internacional en su
II Congreso dejaba planteado con toda
claridad el problema de la acción políti-
ca, como instrumento insustituible en la
lucha revolucionaria del proletariado.
Aunque los demás acuerdos, en gene-
ral, fueron adoptados por la imposición
de una política de colaboración y de con-
cesiones, en la que no puede verse, ni
de lejos ni de cerca, el pensamiento de
Marx.

Otra vez en el mes de septiem-
bre de 1868, pero en la capital de Bélgi-
ca Bruselas, se celebrabael III Congre-
so de la Intemacional. Hay que señalat
Ia asistencia, por primera vez, de un de-
legado español, representando a la or-
ganización secreta de Ba¡celona, la <Le-
gión lbérica>. Resaltar también la in-
corporación a la AIT de Bakunin dos
meses antes de la inauguración del III
Congreso.

<En los cuatro años de existen-
cia, la Internacional había penetrado
profunümente en el seno del movimien-
to obrero. Los numerosos conflictos
huelguísticos a los que atendió con sus
orientaciones y con su ayuda fortalecía
su crédito y su prestigio ante las seccio-
nes, y en general, ante los trabajadores.
La palabra <internacional> empezaba
adquirir todo su significado político y
revolucionario. La reacción no perdía de
vista el desarrollo de la Internacional.
En la medida que crecía su prestigio,
crecía igualmente el odio hacia ella de
las fuerzas reacciona¡ias. La Internacio-
nal progresaba en el movimiento obre-
ro alemán y su influencia alcanzaba al
proletariado norteamericano, en aque-
lla época en pleno período de forma-
ción>.

El Congreso discurió amplia-
mente el problema de la propiedad en
sus diferentes fonnas, siendo la propie-
dad de la tierra la que mereció especial
atención: <El Congreso declara que la
evolución económica ha¡á de la ent¡ada



del suelo a¡able a la propiedad colecti-
va, una necesidad social, el suelo será
concedido a las compañlas agrícolas, las
minas a las compañías mineras, los fe-
rrocarriles a las compañías obreras; y
esto mediante condiciones de garantías
para la sociedad y para los agricultores,
anáIogas a las necesarias para las mi-
nas y los fenocarriles>.

El Congreso declaraba también
que las vías de comunicación (canales,
caminos, carreteras y vías telegráficas),
así como los bosques debían ser propie-
dad de la colectividad social, del con-
junto de la sociedad.

<En la época del III Congreso,
el problena de las huelgas aparecía si-
tuado en un primer plano (...) En tomo
a las huelgas manifestá¡onse diferentes
posiciones. Los amigos de Marx eran
partidarios de huelgas preparadas, con
una seria orientación, con contenido no
sólo económico, sino poftico, mientras
que los anafquistas propugnaban la
huelga por la huelga, a ultranza, (...),
además de sobreestimarla de tal forma
que, según ellos, era por sí sola suficiente
para lograr el triunfo total del proleta-
riado. Los anarquistas rendían culto al
mito de la buelga idealizada sobre uto-
pías, sobre formulaciones fuera de toda
posibilidad real>.

Así la resolución del Congreso
sobre este asunto candente de todo mo-
vimiento obrero, se inclinaba hacia las
posiciones marxistas al declara¡ que la
huelga <<no es un medio de libertar com-
pletamente al Fabajador>, aunque reco-
nociendo su necesidad en la actual si-
tuación de confrontación entre el capi-
tal y el trabajo. Del mismo modo, la
huelga ha de cumpli¡ una serie de re-
quisitos objetivos (de organización, de
oportuniüd y de legitimidad) para ser
útil a la causa obrera. Era necesario or-
ganizar cajas de resistencia y comités
de arbitraje, para llevar a un buen puer-
to la convocatoria de huelga.

Pero fue el problema de la gue-
ma la cuestión estrella del Congreso. El
cuadro histórico del momento pintaba
un enfrentamiento cada vez más bronco
ent¡e Alemania y Francia.

<En el Congreso aparecerían dos
posiciones, dos orientaciones, sobre la
acción que le correspondía a la clase
obrera desarrollar en su lucha por la paz
y en conúa de la guerra. Una, Ia que
podía ser considerada como la de C.
Marx, de acuerdo con su mensaje de
constitución de la Internacional, y que

tiene un sentido eminentemente políti-
co, y la oua, la de aquellos elementos
que consideraban que la única forma de
evita¡ la guerra era por medio de la
<huelga general universal". Una forma
idealista que estimaba posible desenca-
denar una huelga general en virtud de
la cual quedaría automáticamente neu-
t¡alizada toda declaración de gueffa.
Esta idea ya había sido lanzada en el
Congreso anterior de Ginebra sin que
prosperara. Los elementos
proudhonianos volvieron a reproducir-
la en Bruselas, y en es[a oc¿tsión con más
éxito. Marx no había tomado parte en
el Congreso ni en la redacción de sus
resoluciones; sin embargo, se mostraba,
en general, satisfecho de sus resultados.
Sólo calificó de <necedad> el acuerdo
<de salir al paso de las guerras por me-
dio de paros generales, organizando la
huelga de los pueblos>.

Marx no asiste al trI Congreso,
ni a los anteriores, sin embargo, como
miembro del Consejo General, no cabe
dudaque en los trabajos previos de cada
Congreso, en su elaboración, prestaba
una colaboración decisiva. Los delega-
dos del Consejo General, de hecho eran
los interpretes del pensamiento político
de Ma¡x, el cual, a su vez, orientaba a
la Internacio-
nal, habiendo
planteado la
necesidad de
que se mani-
festara la cla-
se obrera en
contra de los
manejos de
las cancille-
t í a s
provocadoras
de guerras,
cuando decía
oque estas
m a n  i  o b r a s
habfan de-
mostrado a
los trabajado-
res la necesi-
dad de poner-
se al corrien-
te de los mi-
nisterios de la
política inter-
nacional, vi-
gi lar la con-
duc ta  d ip lo -
mática de sus
gobicmos res-

pecúvos, combati¡la en caso necesa¡io
con todos los medios en su poder y, en
fin, aquellos que se encuentren impo-
tentes obrarán de concierto para una
protesta común y reivindicar las leyes
de la moral y de la justicia que deben
gobernar las relaciones de los individuos
como regla suprema de relación entre
las nacioneso. <Combatir por una polí-
tica extranjer1 decía Marx, de esta na-
tu¡aleza es tomar parte en la lucha ge-
neral para la liberación de los trabaja-
dores...o El problema de la lucha por la
paz, la acción en contra de la guerra,
para Marx, sin rechaza¡ la huelg4 era
más complejo que pam aquellos que se
Iimiraban a solucionarlo con una reso-
lución en favor de una huelga general
de pueblos".

Como en oEos tantos problemas,
esta Primera Internacional, sobre todo
hasta la eclosión de la disputa entre
Marx y Bakunin, no podía zafarse a la
influencia de la diversidad de corrien-
tes ideológicas que pululaban en el seno
de la AIT.

La forrración de la AIT fue la
plasmación real de los afanes interna-
cionales de unidad de los obreros. Su
organización fue en extremo flexible,
concebida como una red de secciones
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que funcionaran como puntos de apoyo
para el trabajo de propaganda y organi-
zación en distintos lugares y localida-
des, relacionadas con el C. General di-
rectamente o a t¡avés de federaciones
regionales y nacionales. Junto a la afi-
liación individual de cada obrero, los
Estatutos promovían la adhesión colec-
tiva de la-s organizaciones existentes del
proletariado, lo cual aseguró a la Inter-
nacional una base de masas. La Inter-
nacional no cerraba las puertas a repre-
sentantes de ninguna corriente ideotó-
gica siempre y cuando reconocieran que
Ia emancipación de la clase obrera debe
ser obra de la propia clase obrera y acep-
ta¡an la consigna <¡Proletarios de todos
los países, uníos!". Ma¡x consideraba
como tarea principal incorporar al mo-
vimiento a las masas obreras, orientan-
do en el camino hacia la unión de la teo-
ría científica con el movimiento obrero.

Marx y Bakunin

En la historia de la lucha del pro-
leta¡iado, de sus organizaciones pollti-
cas, es una constante la lucha de dos lí-
neas enue los defensores de los auténti-
cos principios revoluciona¡ios, los úni-
cos válidos refrendados por la experien-
cia histórica de Ia Revolución proleta-
ria Mundial, y las diversas tendencias y
desviaciones burguesas y pequeño-bur-
guesas, ya se disfracen con lenguaje ul-
traizquierdista o aparezcan en el esce-
nario histórico como abiertamente
cont¡a-revolucionarias y derechistas.

Así, en la época del nacimiento
de la Primera Internacional, en los años
previos a su fundación el fantasma del
revisionismo de derechas ya hacía su
aparición en las ideas y postulados de
un personaje excesivo, tanto en su vida
como en la muerte que hallo (en un duelo
de honor, a Ia temprana edad de 39
años), Fernando Lassaile (1825-1864).
Fundador de la Unión Obrera General
de Alemani4 antecedente inmediato del
posterior Partido Obrero Socialdemócra-
ra (el famoso SPD) alemán, defendía un
programa donde propugnaba Ia solución
de la cuestión social a través del sufra-
gio universal, de su extensión a todo el
proletariado (hay que advertir que la
democracia burguesa decimonónica del
siglo XIX se cuidó bien mucho de apli-
car el sufragio univcrsal; en aquella épo-
ca lo quc imperaba era el sutiagio cen-
sauulo, cuyo censo electoral se elabora_

ba en función de la renta monetaria, y
muy limitado a personas de 26-2j ños
para arriba), además de la creación de
un sistema de cooperativas de produc-
ción apoyadas por el Estado. Lassalle
defendía que los salarios elevados eran
una forma óptima de limita¡ las ganan-
cias y la explotación de los capitalistas,
así como una forma de nivelar las ren-
tas en el interior de cada país entre las
diferentes clases sociales. Esta teoría
<economicista> la presentaba Lassalle
bajo el enunciado siguiente: <ley de hie-
rro del salario>. Bismarck, el creador
del II Reich alemán, en su pugna con
los viejos poderes aristocráticos que se
oponían, o al menos obsaculizaban, el
proceso unificador en lo político y en lo
económico de Alemania, se apoyó en
Lassalle y sus obreros, a cuyo movimien-
to y organización hizo algunas conce-
siones, lo cual le valió a Lassalle la crí-
tica de Marx que tachó sus propuestas
como una especie de <socialismo de
Estado>. La fundación en 1869 det SpD
por Wilhelm Liebknecht y August
Bebel, en Eisenach, no acaba¡ía con la
presencia de un ala reformista-derechis-
taen el seno del movimiento obrero ale-
mán, a pesar de la posterior crítica de
Marx al programa de Gotha, Congreso
celebrado en 1875 y que supuso la in-
corporación de la organización
lassellana d SPD.

Ahora bien, a fines de los 60 del
siglo pasado, la mayor amenazapara la
unidad y la coherencia cienffica de los
principios de la Internacional no vino
de la derecha, sino desde una supuesta
ulra-izquierda, que renegaba de cual-
quier acción polític4 a la cual conside-
raba el mayor de los males posibles para
el mantenimiento de la <pureza revolu-
cionario del proletariado.

El anarquismo como corriente
socio-política de naturaleza peque-
ño-burgues4 surge entre los años 40 y
60 det siglo XIX.

A pesar de la diversidad de co-
rrientes y tendencias, el anarquismo
pose€ rasgos comunes: la negación del
estado y el más absoluto individualis-
mo; este individualismo extremo expre-
sa la protesta de sectores de la pequerla
burguesía, conducida a la ruina por el
desanollo de la gran producción capi-
talista. El odio exacerbado contra et
Estado es producto de la defensa cl¿rsis-
ta de las posiciones del gran capiuü por
parte de aquel. Esto conllcvará a la ne-
gación abstracta del Estado por partc de

los anarquistas, independientemente de
su esencia y naturaleza clasistas. De ahí
la negación anarquista de toda autori-
dad y centralismo, y la apologla desme-
surada de la autonomía individual. Esta
ensoñación utópica tiene su corola¡io en
el anarquismo en la formulación de la
creación inmediata de una sociedad sin
Esado, producto a su vez de la rebelión
espontánea de las masas populares, lo
cual de hecho lleva¡á aI anarquismo a
enfrentarse di¡ectamente con el comu-
nismo propugnado por Man, que pane
de la premisa irrenunciable de Ia nece-
sidad de la dictadura revoluciona¡ia del
proletariado como fase transitoria del
capitalismo a la sociedad sin clases co-
munista. Es decir, el tema de la toma
del poder político. De ahí los graves en-
contronazos entre Marx y Bakunin.

..Como manifestación del revo-
lucionarismo pequeñoburgués, el ana¡-
quismo ejerció también cierta influen-
cia en el movimiento obrero (...). El in-
suficiente desarrollo de la clase obrera
y su falta de experiencia de lucha deter-
mina¡on la difusión de la ideología anar-
quista. Ello se manifestó en el surgi-
miento de corrientes específicas en el
movimiento obrero: el proudhonismo,
que conjugaba la negación del Estado
con la prédica de la solución pacífica de
los conflictos sociales; el bakunismo,
con su peculiar fraseología
a¡chi-revolucionaria; el anarco-sindi-
calismo, que limitaba la lucha de la cla-
se obrera a las reivindicaciones econó-
micas y negaba el papel y la importan-
cia de los partidos políticos, etc. La in-
fluencia del anarquismo se manifestó asf
mismo en la penetración de algunos de
sus postulados, sobre todo tácticos, en
los programas de los partidos obreros y
en la aparición en los partidos mamis-
tas de las llamadas desviaciones <iz-
quierdistas>, cuyo peligro jamás fue
menos grave que el reformismo y el
oportunismo.

Esta doctrina, ajena al proleta-
riado por su contenido de clase, sustitu-
ye el pensamiento revolucionario con la
fraseología dogmática; la auténtica or-
ganización proletaria con el sect¿r¡ismo;
la táctica bien meditada, basacla en un
análisis sereno de los factores objetivos,
con el aventurerismo, nacido de concep-
cioncs volunh¡ist¿rs: el análisis cientí-
fico de las leyes del desarrollo social,
con sucños utópicos sobre la libertad
absoluta del individuo. De este motlo,
el anarquismo ha causado y sigue cau-



sando un daño no pequeflo al movimien-
to obrero mundial. Ello explica la ener-
gía con que los fundadores del marxis-
mo, primero, y Lenin, después, comba-
tieron todas las variedades de la ideolo-
gía anarquista y las manifestaciones de
su influencia en la clase obrera>.

Pero cedamos la palabra a Marx
y a Engels.

"(...) el programa de Bakunin
constaba de hecho de ues puntos.

1) (...) abolición del derecho de
herencia. (...) si tuviera usted la posibi-
lidad de hacer la revolución social en
un día, por decreto plebiscitario, aboli-
ría en el acto la propiedad agraria y el
capital, y con ello no tendría ninguna
necesidad de ocuparse del derecho de
herencia. (...) proclamar la abolición del
derecho de herencia no sería un acto
serio, sino una amentva estúpida que
agruparíaa todo el campesinado y a oda
la pequeña burguesía al¡ededor de la re-
acción. Suponga, por ejemplo, que los
yanquis no hubieran podido abolir la
esclavitud por la fuerza de las annas.
¡Qué imbecilidad habría sido proclamar
la abolición del derecho de heredar los
esclavos! (...) En lo que se refiere a
Bakunin, quería únicamente improvisar
un progama de su propia cosecha. Eso
es todo. Era un programa de ocasión.

2) da igualdad de las diferentes
clases>>. Suponer, por una parte que han
de seguir existiendo las clases y, por otra,
la igualdad de los miembros de estascla-
ses, este absurdo, muestm en el acto la
desvergonzada ignorancia y la superfi-
cialidad de este sujeto, que ve su <mi-
sión especial> en ensef,arnos teoría.

3) La clase obrera no debe ocu-
parse de política. Su tarea consiste sola-
mente en organizarse en tradeuniones.
Un buen día, con ayuda de la
Intemacional, ocuparán el lugar
de todos los Rtados existentes.
¡Ahí tiene en qué caricatura ha
convertido mi doctrina! Por
cuanto nuestro objeüvo final es
transformar en asociaciones los
Estados existentes. debemos se-
gún é1, permitir a los gobiernos,
a estas gigantescas tradeuniones
de Ias clases gobernantes, que
hagan lo que les venga en gana,
ya que tfatarnos con ellos eso
significará que los reconoce-
mos. ¡Así! Exactamente lo mis-
mo decían los socialistas de la
v ie ja  escue la :  No debé is
ocuparos de los problemas del

sala¡io, por cuanto queréis abolir el t¡a-
bajo asalariado, ¡y luchar contra el ca-
pitalismo por aumentar los salarios sig-
nihca reconocer el sistema de trabajo
asalariado! Este asno no ha comprendi-
do siquiera que todo movimiento de cla-
se como tal es y ha sido siempre necesa-
riamente un movimiento político.

Ese es todo el bagaje teórico del
profeta Bakunin, de este Mahoma sin
Corán".(Carta de Marx a P. Lafargue de
abril de 1870)

o...Bakunin tiene una teoría pro-
pia, consistente más o menos en una
mezcla de comunismo y proudhonismo.
El querer reunir estas dos teofas en una,
demuestra que es absolutamente igno-
rante en economía políúca. Ha tomado
de Proudhon, entre otras frases, la anar-
quía como el estado final de la socie-
dad. Es contrario a toda acción política
de la clase obrera, por cuanto esa ac-
ción significaría reconocer de hecho el
Estado existente y, además, porque to-
dos los actos políticos son, en su opi-
nión, <autoritariou. No explica de qué
modo espera que sean destruidas la pre-
sente opresión política y la tiranía del
capital ni cómo intenta llevar adelante
sin <actos de autoridaü su idea favori-
ta de la abolición de la herencia. Du-
rante la insurrección de Lyon en sep-
tiembre de 1870, aplastada por la fuer-
zaarmada, Bakunin decretó en la Casa
Consistorial la aboüción del Estado, sin
tomar ninguna medida contra todos los
burgueses de la Gua¡dia Nacional, que
se dirigieron tranquilamente a la Casa
Consistorial, echaron a la calle a
Bakunin y en menos de una hora resta-
blecieron el Estado. Como quiera que
se4 Bakunin ha fundado con su teoría
una secüa a la que pertenecen una pe-

queña parte de los obreros franceses y
suizos, muchos de los nuestros en Es-
parla y algunos en Inlia, entre los que
se encuentran Caporusso y sus amigos,
con lo que Caporusso hace honor a su
nombre: tiene por jefe a un ruso.

Pues bien, nuestra Asociación (la
AIT) es un centro de convergencia y de
correspondencia entre las sociedades
obreras de los distintos países que aspi-
ran a un mismo fin, a saber: la protec-
ción, el progreso y la completa emanci-
pación de la clase obrera. (...) Si las teo-
rías especiales de Bakunin y de sus ami-
gos se limita¡an a estos objetivos, no
babía objeciones p¿ra aceplarlas como
miembros y permitirles hacer cuanto
pudieran para propagar sus ideas por
todos los medios adecuados. En nuestra
asociación tenemos hombres de todo
genero: comunistas, proudhonianos,
unionistas, tradeunionistas, cooperado-
res, bakuninistas, etc., e incluso en nues-
tro Consejo General hay hombres de
opiniones bastante diferentes.

En el momento en que la Aso-
ciación se convirtiera en una secca. es-
taría perdida. Nuestra fuerza reside en
la amplitud con que interpretamos el
artículo primero de los Estatutos, a sa-
ber: que son admitidos todos los hom-
bres que aspiran a la emancipación com-
pleta de la clase obrera. Por desgracia,
los bakuninistas, con la estrecbez de
espíritu común a todos los sectarios, no
se han considerado satisfechos con eso.
El Consejo General, según ellos, esta
compuesto de reaccionarios y el progra-
ma de la Asociación era demasiado in-
concreto. El ateísmo y el materialismo,
que el propio Bakunin ha tomado de
nosotros (...), deben, a su juicio, ser obli-
gatorios: la abolición de la herencia, del
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Estado, etc., deben fomrarparte de nues-
tro programa. Pero Marx y yo somos tan
viejos y buenos materialistas como
Bakunin, igual que lo son casi todos
nuestros miembros; que el mencionado
derecho de herencia es una absurdidad
lo sabemos también como Bakunin, aun-
que nos diferenciamos de él en lo que
concieme a la importancia y con conve-
niencia de presentar su abolición como
la liberación de todos los males. <La
abolición del Estado>(...) incluir todo
esto en nuestro programa significaría
alejat a un inmenso número de nuestros
miembros y dividir, en lugar de unir, al
proletariado europ€o. Cuando fracasa-
ron los esfuerzos por conseguir que el
programa bakuninista fuese adoptado
como programa de la Asociación se in-
tentó empujar indirectamente a la Aso-
ciación por un camino equivocado.
Bakunin formó en Ginebra una Alian-
za de la Democracia Socialista, que de-
bía ser una asociación in'ternacional se-
parada de la nuest¡a. <Las mentes más
radicales" de nuestras secciones. los
bakuninistas, debían formar en todas
partes secciones de esta Alianza, y estas
secciones tenían que sometcrse a un
Consejo General separado en Gi¡lebra
(Bakunin) y tener Consejos nacionales
distintos a los nuestros. E¡l nuest¡o Con-
sejo General, la Alianza debía sesionar
por la mañana con nosotros y después
<Je mccliodía celebrar su propio couscjo
separado. Estc gracioso plin l'uc presen-
utdo al Conscjo General en noviernbre
dc 1868. Pero el 22 de dicicrnbrc dc

1868, el Consejo General anuló
estas reglas como contrarias a los
Estatutos de nuestra Asociación
y declaró que las secciones de la
Alianza podían ser admitidas sólo
separadamente y que la Alianza
debía disolverse o dejar de perte-
necer a la Internacional>. (Carta
de Engels a C. Cafiero de julio
de 1871)
A pesar de estas fuertes desave-
nencias y criticas directas de los
fundadores del comunismo cien-
bífico cont¡a Bakunin. éste se
mantuvo en la Internacional y en
1869 asisüó como delegado al IV
Congreso que se celebraba en
Basilea (Suiza), con la participa-
ción de 80 delegados representan-
do a nueve países en total.
<La Intemacional había alcanza-
do su mayor apogeo. En Francia,
Italia, Bélgica Holanda Inglate-

n4 Austria, Alemania y España existía
un poderoso movimiento obrero que
había determinado numerosos movi-
mientos buelguísticos, muchos de los
cuales fueron violentamente reprimidos,
asesinando a docenas de trabajadores,
sobre todo en Francia.

En 1866 la Internacional conta-
ba en Francia con unos quinientos
adherentes; en 1868, con unos dos mil,
y en 1869-1870 las diferentes secciones
de la Intemacional contaban con unos
245.000 afiliados. Este proceso mues-
tra el vertiginoso desarrollo de la Inter-
nacional a pesar de la política de repre-
sión por el gobierno francés en conFa
de ella.

La reacción mostraba su inquie-
tud por el auge que adquiría la Interna-
cional. <Es preciso remontarse al ori-
gen del cristianismo, decía el Trmes, o
a la época de la invasión de los bá¡ba-
ros, para encontrar un movimiento aná-
logo al de los obreros de hoy, que pare-
ce ¿rmenazan la civilización actual de un
fin parecido al que los hombres del Norte
han infligido al mundo antiguo...> De
tal manera valoraba la reacción el pro-
ceso social iniciado por la Internacio-
nal. En efecto, en la Internacional, lo
que significaba en su proyección histó-
rica estaban los prolegómenos de una
nucva civiliz¿rción, de una nueva socie-
dad, la sociedad socialista".

<El Congreso aprobó diversas
medidas de organización que tendím a
reÍorza¡ el principio de disciplina, el
podcr y la autoridad dcl Consejo Gene-

ral. Todas esus medidas contaron con
la oposición del grupo de Bakunin, que
veía en ellas un serio obstáculo para el
desarrollo de su política fraccional y de
sus finalidades en el seno de la Interna-
cional. Bakunin había dejado constan-
cia de sus posiciones anarquistas a tra-
vés de sus intervenciones reiterando
<que el sólo propósito a seguir era la
dest¡ucción radical del orden social exis-
tente...> <Yo, dijo, demando la dest¡uc-
ción de todos los Estados nacionales y
territoriales y sobre sus ruinas la cons-
trucción del Estado Internacional de los
mil lones de trabajadores.. .> Los
anarquistas <demandaban> sencilla-
mente la destrucción de la sociedad bur-
guesa par4 sobre sus ruinas, establecer
<tranquilamente> la Arcadia...>

El extremismo de los
anarquistas, carente de todo sentido de
la realidad social, aparece con toda vio-
lencia en el Congreso de Basilea, po-
niendo en peligro la unidad de la Inter-
nacional y frenando su formidable pro-
ceso ascendente.

<El acuerdo del Congreso de
Basilea de que el próximo se celebraría
en París en 1870 no pudo ser llevado a
la práctica. La guerra franco-prusiana
Io impidió. De 1869 a 1870Ia Interna-
cional seguía un proceso ascendente,
contando con numerosas publicaciones
en diversos países. Sus seicciones en los
Estados Unidos adquiían una gran im-
portancia. La Internacional contaba con'nuevas 

secciones en Dinama¡ca y Por-
tugal. En Suiza constituyóse una sección
rusa con elementos emigrados. España
incrementaba considerablemente sus
secciones. Los periódicos internaciona-
listas multiplicábanse por todas partes.
España contaba con dos: Federación, de
Barcelon4 y Solidaridad, de Madrid; los
dos bajo dirección y orientación de los
<aliancistas>. El Congreso de Basilea
había cubierto una etapa más en el avan-
ce de la Internacional, no obstante las
dificultades y las maniobras que se opo-
nían a su marcha.

Marx, refiriéndose a este Congre-
so, decía a su hija Laura en carta que le
escribía el 25 de sepdembre, pocos días
después de terminaclas sus sesiones:

"Me alegro dc que el Congreso
de Basilea haya tcrminado y de que sus
sesiones hayan discurrido rur relaúva-
lncnte bicn, siernpre me preocupaban
eslas exhibiciones públicius dcl partido
con todas sus laccrías. Ninguno de los
actorcs ha cstatlo a la altura de los prin-



cipios, pero el idiotismo de la clase go-
bernante se encarga de corregir las fal-
tas de la clase obrera. No hemos pasado
por ninguna ciudad o villa alemana, por
p€queña que fuese, cuyo periodiquito no
llenase sus columnas con las hazañas
del <terrible Congresoo.

Los progresos de la Internacio-
nal seguían preocupando a la reacción
porque veía en ellos el despertar del pro-
letariado, al que la Internacional iba
dárdole una conciencia de clase y pre-
parándole para el combate por sus rei-
vindicaciones. La lucha por mejores con-
diciones de vida y por la reducción de
la jomaü de trabajo llevaba al proleta-
riado a comprender lo que significaba
su unidad como condición previa para
la organización de las huelgas reivindi-
cativas y p¿¡ra que éstas se desarrollaran
victoriosamente. La Internacional im-
pregnaba a las masas de un sentimiento
de solidaridad de clase, dándoles con-
fianza en sf mismas, conciencia de su
propia fuerza>.

Mientras tanto. Bakunin con su
inseparable correligionario de entonces
Guillaume, babían convertido Ginebra
en el cent¡o de sus mezquinas intrigas
cont¡a la Internacional.

Para Engels (se abusa demasia-
do de las frases sobre la 'autoridad' y la
centralización. No conozco cosa más
autoritaria que una revoiución y no creo
que cuando se impone la propia volun-
tad a ot¡os hombres con bombas y con
balas de fusil, como ocr¡rre en toda re-
volución, se comete un acto autoritario.
Es precisamente Ia falta de centraliza-

ción y de autoridad lo que le ha costado
la vida a la Comuna de París. Después
de la victoria, haced de la autoridad, etc.,
lo que queráis; pero para la lucha es pre-
ciso reuni¡ todas nuestras fuerzas en un
solo puf,o y concentrarlas en el punto
mismo del ataque. Y cuando se me ha-
bla de autoridad y de la centralización
como dos cosas condenables en todas las
circunstancias posibles, me parece que
quienes bablan así o no saben lo es una
revolución, o son revoluciona¡ios sólo
de palabra>.

Engels continua descalificando a
la Alianza de la Democracia Socialista,
la organización bakuninista <Nos halla-
mos, por vez primera en la historia de
las luchas de la clase obrera, ante una
conspiración secreca urdida en el seno
de la propia clase obrera con el fin de
hacer saltar no el régimen explotador
existente, sino la Asociación misma, que
le combatecon lamayorenergía. Se rata
de una conspiración contra el propio
movimiento proletario. Así, en todas
partes donde la encontramos, la vemos
predicar la doctrina enervante de la abs-
tención absoluta en materia política. Y
mient¡as que los simples intemaciona-
listas profanos son perseguidos y encar-
celados en casi todos los países de Eu-
ropa, los <valientes> miembros de la
Alianza gozan de una inmunidad com-
pletamente excepcional.

Ciudadanos, debéis elegir. Lo
que está en juego en este momento no
es ni la autonomía de las secciones. ni
la libre federación de los grupos, ni la
organización de abajo a arriba ni nin-

guna otra fórmula
pretenciosa y sonora. La
cuestióil se reduce hoy a lo
siguiente: ¿queréis órganos
cent¡alEs compuestos de
hombres que no reconoz-
can otro mandato que el
vuestro, o los queréis com-
puestos de hombres elegi-
dos por solpresa, de hom-
bres que aceptan vuestro
mandato sólo con el propó-
sito de conduciros como un
rebaño de bonegos de con-
formidad con las inst¡uc-
ciones secretas procedentes
de un personaje misterioso
en Suiza?
Denunciar la existencia

de esta sociedad secref.a de
cmbaucadores signi f ica
dcsruir su potcncia. Los

hombres de la Alianza no son tan ton-
tos para creer que la gran masa de in-
ternacionalistas se someterá conscien-
temente a una organización como la
suya en cuanto conozcan su existencia.

No puede haber nada de común
entre los engañadores y los que ellos
pretenden engañar, ent¡e Ia Alianza y
la Internacional.

Es preciso, de ot¡a parte, poner
firn de una vez pura siempre a las luchas
intestinas provocadas, una y otra vez,
en el seno de nuestra Asociación por la
presencia de este cuerpo parásito. Esfas
luchas no hacen más que malgastar las
fuerzas desünadas a combatir al régi-
men burgués actual. La Alianz4 al pa-
raliza¡laacción de la Internacional con-
tra los enemigos de la clase obrera, sir-
ve admirablemente a la burguesía y a
los gobiernos>.

El bakunismo, una de la varie-
dades del socialismo pequeño-burgués
premarxista, se convi¡tió en la expre-
sión más acabada de las ideas
anarquistas. Bakunin reflejaba en su teo-
ría las condiciones de atraso económico
de la Rusia anterior a la reforma de 18ól
(la abolición de la servidumbre por el
zar Alejandro II) y las de otros países
de Europa occidental menos desarrolla-
das económicamente. Debido a ello, el
bakunismo adquirió un carácter inter-
nacional.

El anarquismo bakuninista ex-
presaba el estado de ánimo de las masas
populares desesperadas por la falta de
derechos y la opresión (campesinos y
pequeña burguesía urbana), que habían
perdido la fe en los políricos de los dis-
tintos partidos burgueses y eran incapa-
ces de encontrar su camino hacia la lu-
cha de clase organizada. De ahí su acer-
ba critica de la desigualdad, la opresión
y la explotacióu la apasionada prédica
del socialismo: los llamamientos a la
revolución mundial y a la destrucción
de todas las instituciones de la vieja so-
ciedad. Todo ello se combinaba con la
propaganda del individualismo exfremo,
la contraposición del individuo a la so-
ciedad y las demandas de liberud abso-
Iura del individuo, abolición de todas la
autoridades y su presión del sometimien-
to y la disciplina.

DesrJe  sus  in ic ios ,  e l
bakuninismo fue francamente hostil al
cornunismo cientít'ico, a su teoría y a su
prácúca. Bakunin y sus adeptos se se-
ñalaron como tarea desde el primcr
tnorncnto contrarTestar la intlucnCia dCl

Carnó de afiliado a la sección nortcamcricana dc
la Intcrnaclonal



marxismo y apderarse de la dirección
de la Internacional. Para ello crearon sus
propias organizaciones: la Alianza de
la Democracia Socialista que pretendía
formar parte de la Intemacional conser-
vando su programa y sus Estatutos in-
dependientes, y la Alianza Secreta, que
realizaba una labor clandestin4 de zapa,
en el seno de la AIT.

En la polémica con los
anarquistas en los años de la Primera
Internacional ocuparon un lugar espe-
cial los problemas concemientes a la
organización de las fuerzas revolucio-
narias, en prirner lugar la constitución
de partidos políticos independientes pro-
letarios, y a las formas y los métodos de
lucha del proletariado. Estos asuntos
fueron tratados en el marco de la Con-
ferencia de Londres de 1871 y del V
Congreso de la Internacional de la Haya
en1872. En ambos eventos, Marx y En-
gels, basándose en la experiencia de la
Comuna de París, demosÍa¡on la incon-
sistencia de las posiciones sustentadas
por los anarco-bakuninistas, los cuales
como es sabido niegan la necesidad para
los proletarios de emprender todo tipo
de luchas políticas y limitar la organi-
zación de la clase obrera a las estructu-
ras sindicales. En cambio, para Engels
la abolición de las clases sólo es posible
mediante la dominación política delpro-
letariado. Y para ello es ineludible la
formación de partidos obreros revolu-
cionarios no como simples apéndices de
los partidos burgueses, sino claramente
constituidos como independientes y con
sus propios y bien delimitados objetivos
de clase.

Marx y Engels supieron descu-
bri¡ tras la fraseología revoluciona¡ia el
hecho de que los métodos de acción
anarquistas dimanan lógicamente de la
falta de confianza en las posibilidades
revolucionarias del proletariado, de todo
el sistema de opiniones sectarias de<.iz-
quierda",  de su naturaleza
pequeilo-burguesa.

A continuación y a pesar de su
extensión t¡anscribimos un artículo de
Marx y Engels intitulado <La Alianza
de la Democracia Socialista y la Aso-
ciación Internacional de Trabajadores",
donde, de una forma magistral, los fun-
dadores del comunismo revolucionario,
uülizando y comentando la propia obnr
de Bakunin, asestan un golpc tlernole-
dor a toda la tcoría y práctica dcl secta-
r i smo y  e l  dogrnar ismo
anarco-si ndic¿rl is ur:

C. Marx y F. Engels
Del folleto

<<La Alianza de la
Democracia Socialista y la
Asociación Internacional

de los Trabajadores>>

Memoria y docwnzntos publicados
por aatetdo del Congreso de La Haya

de la internacional,I

I
INTRODUCCIÓN

La Asociación Intemacional de
los Trabajadores, que se propone reunir
en un solo haz las fuerzas dispersas del
proletariado universal y transformarse
así en la representante viva de la comu-
nidad de intereses que une a los obre-
ros, debe necesariamente abrir sus puer-
tas a los socialistas de todos los mati-
ces. Sus fundadores y los representan-
tes de las organizaciones obreras de los
dos mundos, que aprobaron en el Con-
greso internacional los Estatutos Gene-
rales de la Asociación, perdieron de vista
que la ampütud misma de su programa
permitiría a los elementos desclasados
penetrar en ella y fundar en Su seno or-
ganizaciones secretas, cuyos esfuerzos,
en yez de estar dirigidos cont¡a la bur-
guesía y los gobiernos existentes, se vol-
veían contra la Internacional misma.
Tal ha sido el caso dela Alianza de la
Democrac ia Socialista.

En el Congreso de La Hay4 el
Consejo General pidió que se efectuara
una investigación sobre esta organiza-
ción secreca. El Congreso encargó a una
comisión de cinco miembros (los ciu-
dadanos Cuno, Lucain, Spl ingard,
Vicha¡d y Walter, que ha dimitido) que
presentara su informe en la sesión del 7
de septiembre. El Congreso acordó:

l. Expulsar de la Internacional a
Miguel Bakunin como fundador de la
Alianza y por un acto personal 2;

2. Expulsar a James Guillaume
como miembro de la Alianza...

3. Publica¡ los documentos rela-
tivos a la Alianza...

Nos enconf.ramos a¡tte una socie-
dad que. encubriéndose con el :urarquis-
mo rnás exretnisut, no dirige sus gol-
pes contra los gobiernos e xistcntes, sino
contra los rcvolucionarios que no accp-
t¿m su ortodoxia y su dirección. Funda-

da po^r la minoría de un Congreso bur-
gués J, se infiltra en las filas de la orga-
nización internacional de la clase obre-
ra e intenh al principio apoderarse de
su dirección; pero cuando fracasa su
plan, trata de desorganiza¡la. Est¿, so-
ciedad reemplaza descaradamente con
su progftrma sectario y sus ideas estre-
chas el ampüo programa y las grandes
aspiraciones de nuest¡a Asociación; or-
ganiza en las secciones públicas de la
Intemacional sus pequeñas sectas secre-
tas, que, obedeciendo a una misma con-
signa" consiguen en bastantes casos do-
mina¡las por su acción, concertada de
antemano; ataca públicamente en sus
periódicos a todos los elementos que se
niegan a someterse a su voluntad; pro-
voca la guerra abierta -son sus propias
palabras- en nuestras filas. Para conse-
guir sus fines no reüocede ante ningún
medio, ante ninguna deslealtad; la men-
tira, la calumnia, la intimidación y las
asechanzas le convienen por igual. Por
último, en Rusia. esta sociedad sustitu-
ye enteramente a la Internacional y co-
mete. encubriéndose con su nombre. crí-
menes de derecho común, estafas y un
asesinato, de los que la prensa guberna-
mental y burguesa ha hecho responsa-
ble a nuestra Asociación. ¡Y la Intema-
cional debe silenciar todos estos hechos
porque la sociedad culpable de ellos es
secreta! La Internacional tiene en sus
manos los Estatutos de esta sociedad, su
enemiga mofal; Estatutos en los cuales
se proclama abiertamente Sociedad de
Jesús modema y declara que tiene el
derecho y el deber de emplear todos los
medios de acción Jesuíticos; Estatutos
que explican, de una vez, toda la serie
de hostilidades de que la Internacional
ha sido objeto por su parte; pero la In-
ternacional no puede servi¡se de estos
Estatutos porque eso sería ¡denunciar
una sociedad secreta!

Contra todas estas intrigas no hay
más que un medio, pero de una eficacia
fulminante: es la publicidad más com-
pleta. Denuncia¡ estas intrigas en todo
su conjunto signitica reducirlas a Ia im-
potencia. Protegerlas con nuest¡o silen-
cio constitui¡á no sólo una ingenuidad,
de la que los jefes de la Alianza serían
los primeros en mofa¡se, sino una co-
bardía. Sería algo más: un acto de trai-
ción para con los intemacionales espa-
ñolcs que, pertenecicndo a la Alianza
secrctil, no vacil¿uo¡l cn divulgar su exis-
tcncia y su modo de acción en cuanto
ad<lpl.ri una actiturJ dc hostilidad abierta
co¡¡tra la Intcrnacional. Por lo dcmás.



todo lo que conüienen los
Estatutos secretos se en-
cuentra ya, y en una for-
ma mucho más acentua-
da, en los documentos
publicados en ruso por los
propios Bakunin y
Necháiev. Los Estatutos
no son más que su con-
finnación.

Que los cabecillas
de la Al ianza hablen,
pues, a gritos de denun-
cia. Nosotros los denun-
ciamos para el desprecio
de los obreros y la bene-
volencia de los gobiernos,
a los que han prestado un
servicio inapreciable des-
organizando el movi-
miento proletario. El Tagwacht, de
Zwich, tenfa toda la razón para decir
en una réplica a Bakunin:

<Si no es usted un agente a suel-
do, lo cierto es que ningún agente a suel-
do podría haber causado más daño que
usteó' 4.

II
LA ALIANZA

SECRETA

...Hemos analizado la organiza-
ción secreta destinada a perpetuar la dic-
taduradel <ciudadano B.>[ Bakunin. (N.
de la Edit.)l; pasemos ahora a su pro-
grama ):

<La asociación de hermanos in-
ternacionales quiere la revolución uni-
versal -social, filosófica, económica y
política ala vez-, a fin de que no quede
piedra sobre piedra primero en toda
Europa y después en el resto del mun-
do, del orden de cosÍN actual, basado en
la propiedad, la explotación y el princi-
pio de, autorida{ ya sea religiosa, me-
tafísica y doctrinaria burguesa o inclu-
so revolucionaria jacobina; al grito de
paz a los trabajadores, libertad a todos
los oprimidos y muerte a los
dominadores, explotadores y tutores de
todo género queremos destruir todos los
Estados y tdas las Iglesias con todas
sus instituciones y sus leyes religiosas,
políücas, financieras, policfucas, univer-
sitarias, económicas y sociales para que
todos esos millones de ¡robres seres hu-
manos, errgañados, sojuzgados, ator-
menüados y explotados respiren, al fin,
con entera libertad, desembarazados de

todos sus di¡ectores y bienhechores ofi-
ciales y oficiosos, asociaciones e indivi-
duos>.

¡He ahí el revolucionarismo re-
volucionario! Para conseguir este obje-
tivo abracadabrante, la primera condi-
ción es no combatir a los Estados y go-
biemos existentes con los medios habi-
tuales de los revolucionarios vulgares,
sino, al contrario, atacar, con frases so-
noras y doctorales

<la institución del Estado y su
consecuencia y, al mismo tiempo, base:
la propiedad individual>.

Por consiguiente, no se trata de
denibar el Estado bonapartista, prusiano
o ruso, sino el Estado abstracto el Esta-
do como tal, Estado que no existe en
ninguna parte. Pero si los hermanos in-
ternacionales 6 saben evita¡, en su lu-
cha encarnizada contra este Estado si-
tuado en las nubes, las porras policía-
cas, Ia prisión y las balas que los Esta-
dos reales emplean contra los revolucio-
narios vulgares, vemos, de otra parte,
que se han reservado el derecho, some-
tido solamente a una bula papal I De
Bakunin. (N.. de la Edit.) l, de aprove-
cha¡ todas las ventajas que ofrecen es-
tos Estados burgueses reales. Fanelli, di-
putado italiano; Soriano, empleado del
gobiemo de Amadeo de Saboya, y qui-
zá Alberto Richard y Gaspar Blanc,
agentes policíacos bonaparüstas, mues-
t¡an hasta qué punto es transigente el
papa en este sentido... Esa es la razón
de que la policía ¡ro se sienta alannada
lo mas mínimo ¡nr <la Alianza o, dicho
francamente, ¡xlr la conspiración" del
ciudad¿uro B. contra la idca abstracta del

Estado.
Así, pues, el primer acto de la

revolución debe ser decreta¡ la abolición
del Estado, como lo hizo Bakunin el 28
de septiembre en Lyon 7, aunque esta
abolición del Estado sea necesariamen-
te un acto autoritario. El entiende por
Estado todo poder político, revoluciona-
rio o reaccionario,

(pues nos importa poco que esta
autoridad se llame Iglesia, monarquía,
Estado constitucional, república burgue-
sa o incluso dictadura revolucionaria.
Los detestamos y rechazamos a tdos 9n
igual medida como fuentes infaübles de
explotación y de despotismo>;

Y declara que todos los revolu-
cionarios que, al día siguiente de la re-
volución, quieren <la construcción del
Estado revolucionario> son mucho más
peligrosos que todos los gobiernos exis-
tentes, y que

<nosotros, los hermanos intema-
cionales, somos enemigos naturales de
esos revolucionarios>.

pues desorganizar la revolución es el
primer deber de los hermanos interna-
cionales.

En la circular reservada de la
Asociación Intemacional de los Traba-
jadores Lasp retendidas escisiones en la
inte rnacional (marzo rle 1.872, pá9. 37)
se replicó ya a esas fanfarronadas sobre
la abolición irunediata del Estado y el
establecimiento de la anarquía:

"La anarquía: he aquí el gran
caba l lo  c le  ba ta l la  de  su  maest ro
B¿rkunin, el cu¿rl ha tomado de los siste-
rnas social ist¿ts so l¿unen te l¿rs etiquetÍLs.
Trxlos los srxialistas cnticnclen por anar-

Obreros parisienses que participaron en acciones revolucionarias



quía lo siguiente: uua vez alcanzado el
objeúvo del movimiento proletario -la
abolición de las clases-, el poder del
Estado, que existe para mantener la
opresión de la inmensa mayoría de la
sociedad, los productores, por una in-
significante minoría explotadora, des-
aparece y las funciones de gobierno se
transforman en simples funciones admi-
nistrativas. La Alianza plantea la cues-
tión al revés. Proclama la anarquía en
las filas proletarias como el medio más
seguro para destruir Ia potente concen-
tración de fuerzas sociales y políticas que
los explotadores úenen en sus manos.
Con este pretexto exige a la Internacio-
nal, en un momento en que el viejo
mundo trata de aplastarla, que sustitu-
ya su organización con la anarquío. I
Véase la presente recopilación, pág. 56.
(N. de la Edir.)l

Sigamos, sin embargo, el evan-
gelio anarquista hasta sus últimas con-
secuencias; supongamos que el Estado
ha sido abolido pbr decreto. Según el
artículo ó, las consecuencias de este acto
serán: la bancarrota del Estado, el cese
del pago de deudas privadas con inter-
vención del Estado, el cese det pago de
todos los impuestos y contribuciones, la
disolución del ejérciro, de la magistra-
tu¡a, de la burocraci4 de la policía y del
clero (!); la abolición de la justicia ofi-
cial, acompañada de un auto de fe de
todos los títulos de propiedad y de todos
los papeluchos jurídicos y sociales, la
confiscación de todos los capitales pro-
ductivos y de todos los instrumentos de
trabajo en provecho de las asociaciones
obreras y la alianza de estas asociacio-
nes, que <constituifá la comuna'. Esta
Comuna dará a los individuos así des-
pojados lo estrictamente necesario, de-
jándoles en libenad de ganar más con
su propio trabajo.

Lo ocurrido en Lyon ha probaclo
que el simple decreto de la abolición del
Estado está lejos de ser suficiente para
cumplir todas estas bellas promesas.
Pero, en cambio, dos compariías de guar-
dias nacionales burgueses tueron sufi-
cientes, para destruir este brillante sue-
ño y obligar a Bakunin a emprender rá-
pidamente el czunino de Ginebra con su
milagroso dccreto en el bolsillo. Como
es natural, no podía suponcr tan estúpi-
tlos a sus acólitos p¿rra que no vieran la
nccesidad dc darles algún pliur de orga-
nización a fin de asegur¿u la pucsta en
prhcücadc su dccreto. Hc aquícsc plan:

"Pzra orgiuriz¿rr la Colnr¡rrit, l'c-

deración de barricadas permanentes y
función de un Consejo de la Comuna
revoluciona¡ia mediante la delegación
de uno o dos diputados por cada barri-
cada, uno por cada calle o barrio, dipu-
udos investidos de mandatos imperati-
vos, responsables en todos los aspectos
y revocables en cualquier momento>
(extrañas barricadas las de la Alianza,
en las que se redactan mandatos en vez
de pelear). <El Consejo Comunal así
organizado podrá elegir de su seno Co-
rnités ejecutivos separados para cada
rama de la administración revoluciona-
ria de la Comunao.

La capiral insurgente, constitui-
da así en Comuna, declara entonces a
las demás comunas del país que renun-
cia a toda pretensión de gobemarlas; las
invita a reorganizarse revoluciona¡ia-
mente y a delegar después a sus diputa-
dos revocables, responsables y portado-
res de mandatos imperativos, a un lu-
gar de reunión convenido para consti-
tuir la federación de asociaciones, co-
munas y provincias insurgentes y para
organizar una fuerza revolucionaria ca-
paz de triunfar sobre la reacción. Esta
organización no se limitará a las comu-
nas del país insurgente; 'podrán formar
parte de ella otras provincias o países,
en tanto que

<las provincias, comunas, asocia-
ciones e individuos que se coloquen al
lado de la reacción serdn excluidos dc
ellar>.

Por tanto, la abolición de las
fronteras ma¡cha aquí a la par con la
tolerancia más benigna respecto a las
provincias reaccionarias, que no tarda-
rán en recomenzu la guerra civil.

Tenemos, p!es, en esta organi-
zación anárquica de ba¡ricadas-tribunas,
en primer lugar, el Consejo Comunal;
clespués, los comités ejecutivos, quepara
poder ejecutar lo que sea deben estar
investidos de cierto poder y sostenidos
por la fuerza pública; tenemos luego
todo un parlailrcnto federal, cuyo obje-
to principal es organizar esafuerza pú-
blica.Este parlamento, lo mismo que el
Consejo Comunal, deberá delegar el
poder ejecutilo en uno o vanos comi-
lis, los cuales, por el hecho mismo, son
investidos de un carácter autoritario que
las neccsidades de la lucha acentuarál
cada día más. De esta fonna habremos
reconstituido paulatin:unentc todos los
elementos del "Esurdo autoritario>, y
poco irnpurta quc dcnornincrnos a csLl
rnltquina uCornuna rcvolucir>na¡ifl orga-

nizada de abajo arriba>. El nombre no
cambia en nada la cuestión; la organi-
zación de abajo arriba existe en toda re-
pública burguesa, y los mandatos impe-
rativos eran conocidos ya en la Edad
Media. Por cierto, el propio Bakunin lo
reconoce cuando (a¡t. 8) califica su or-
ganización de <Estado revoluciona¡io
nuevo>.

En cuanto al valor práctico de
este plan de revolución, según el cual se
discute en lugar de pelear, no merece la
pena hablar.

Ahora descubramos el secreto de
todas las cajas de doble y triple fondo
de la Alianza. Pa¡a que se cumpla el
programa ortodoxo y la alianza marche
por buen camino

<es necesario que en medio de la
anarquía popular, que constituirá la vida
misma y toü la energía de la revolu-
ción, la unidad del pens(tnLiento y de la
acción revolucionaria encuenlre un ór-
gano. Este órgano debe ser la asocia-
ción secreta y universal de los herma-
no s internacionales. <Esta asociación
parte del convencimiento de que las re-
volucionesjamás son hechas ni por los
individuos ni por las sociedades secre-
tas. Se hacen como por sí mismas, pro-
ducidas por la fuerza de las cosas y por
el movimiento de los acontecimientos y
de los hechos. Se preparan largo tiempo
en la profundidad de la conciencia ins-
tintiva de las masas populares y después
estallan... Todo lo que puede hacer una
sociedad secretabien organizada r.:i. ante
todo, ayudar al nacimiento tle r¡na revo-
lución, difundiendo enrre las masas
ideas que correspoudan ¿r los instintos
de las masas, y organizar, no el ejército
de la revolución -el ejército debe ser
siempre el pueblo> (la carne de cañón)-,
,<sino un Estado Mayor revolucionario,
compuesto de individuos abnegados,
enérgicos, inteligentes y, sobre todo,
amigos sinceros -y no ambiciosos ni
vanidosos- del pueblo, capaces de ser-
vi¡ de intermedia¡ios entre la idea revo-
luciona¡ia> (monopolizada por ellos) <y
los instintos populares".

<EI número de estos individuos
no debe, por consiguiente, ser demasia-
do grande. Para la organización inter-
nacional en toda Europa son suficientes
cien revolucionarios seria y fuerlenten-
le unidos. Dos o t¡es centenares de re-
volucionarios b¿rst¿r¡án para la organi-
zación dcl país rnás grande>.

Así, pucs, ttxlo se t¡¿ursforma. La
anlrquía, la "vida ptlpulir rlescncade-



nada>, <las malas p¿rsiones> y todo lo
demás no es ya suficiente. P¿ua asegu-
ra¡ el éxito de la revolución es necesa-
fn la unidad del pensamiento y de la
acción. Los miemb,ros de la Intemacio-
nal tratan de crear esta unidad por me-
dio de la propaganda, la discusión y la
organización pública del proletariado;
a Bakunin le basla con una organiza-
ción secreta de cien hombres, represen-
tantes privilegiados de la idea revolu-
cionaria, Estado Mayor disponible de
larevolución, nombrado por sl mismo y
mandado por el pemranente <ciudada-
no B." La unidad del pensamiento y de
la acción no significa otra cosa que or-
todoxia y obediencia ciega. Perinde ac
cadaver [Corno un caddver. Expresión
con que Ignacio de Loyola fonnuló uno
de los principios de los jesuitas, que pres-
cribe la obediencia absoluta de los
miembros inferiores de la Orden a los
superiores. (N. de la Rlit.)]. Nos encon-
tramos en plena Compañía de Jesús.

Decir que los cien hermanos in-
temacionales deben <servir de interme-
diarios entre la idea revolucionaria y los
instintos populares" es abrir un abismo
infranqueable entre la idea revoluciona-
ria aliancista y las masas proletarias; es
proclamar la imposibilidad de reclutar
esos cien guardias en otros medios que
no sean los de las clases privilegiadas.

vIII
LA ALIANZA EN RUSIA

... Bakunin descubre en las agitaciones
estudiantiles 8 <el espíritu dest¡uctor del
Estiado... que brota de lo más hondo de
la vida popularl[Es preciso señalar que
estas Palabra.s 9 fueron publicadas jus-
tamente en el momento de las persecu-
ciones y de losjuicios, cuando lajuven-
tud hacía todo lo posible por atenuar su
movimiento, que la policfa estaba muy
interesada en exagerar.l; felicita a sus
jóvenes hermanos por sus tendencias
revolucionarias... ¡ Por consiguiente, está
próximo el fin de este infame imperio
de todas las Rusias!>...

E l  pueb lo  ruso ,  con t inúa
Bakunin. se encuentra actualmente en
condiciones semejantes a las que le for-
zaron a la insurrección bajo el zar
Alexéi, padre de Pedro el Grande. En-
tonces fue Stenka Razin, cosacojefe de
bandoleros, quien se puso a su cabeza y
le indicó .la vía' de "la emancipación>.
Puaalzarre hoy, el pueblo espera sola-

mente a un nuevo Stenka Razin; pero
estia vez

<será reemplazado por la legión
dejóvenes desclasados que viven ya la
vida popular... Stenka Razin se siente
detrás de ella no héroe personal, sino
colectivo (¡) y, por tanto, invencible. Ese
héroe será toda esta magníFrca juventud,
sobre la cual flota ya su espíritu".

Para desempeña¡ debidamente
este papel de Stenka Razin colecüvo, la
juventud debe prepararse por medio de
la ignorancia:

<Por tanto, abandonad lo más
rápidamente posible este mundo conde-
nado a la destrucción. Abandonad sus
universidades, sus academias, sus escue-
las.., ir al pueblo> para ser <la coma-
drona de su emancipación espontánea,
el aglutinador y el organizador de sus
esfuer¿os y de todas las fuer¿as popula-
res. No os preocupéis en este momento
de la ciencia, en nombre de la cual se os
quisiera maniatar y castrar... Thl es la fe
de los mejores hombres de Occidente...
El mundo de los trabajadores de Eu¡o-
pa y Américaos llamaa unaalianza fra-
ternal. . . >

...Por vez primera, exalta al ban-
dolero ruso como el tipo del verdadero
revolucionario y predica a la juventud
rusa el culto de la ignorancia con el pre-
texto de que la ciencia actual no es más
que una ciencia oficial (¿acaso es posi-
ble imaginarse un¿rs matemáticas, una
físic4 una química oficiales?) y de que
tal es la opinión de los mejores hom-
bres de Occidente. Por último, termina
su hoja insinuando que la Internacional
por conducto suyo, ofrece una alianza a
estajuventud a la que él prohíbe inclu-
sola ciencia de los Fr?r¿s ignorantins
1 0 . . .

Bakunin, por la ley de la asimi-
lación anarquista, se asimila a la juven-
tud insruida.

<EI gobierno mismo nos mues-
tra el  camino
por el que noso-
t16 debemos
ma¡cha¡ para al-
canzar nuestro
objetivo, es de-
cir, el objetivo
del pueblo. Nos
expu lsa  de  las
universidades,
de las acade-
mias, de las es-
cue las .  Le  ex-
presamos nues-

tfa gratitud por habernos situado así
sobre un tefreno tan glorioso, tan fuer-
te. Ahora pisamos tierra firme, aiora
podemos actuar. ¿Y qué vamos a hacer?

¿Enseñar al pueblo? Eso sería estúpido.
El pueblo mismo sabe, y mejor que no-
sotros, lo que necesitar, (comparad los
Esnrutos secr€tos, que atribuyen a las
masas los <instintos populares>, y a los
iniciados, "la idea revolucionariar'). ,.No
debemos enseña¡ aJ pueblo, sino suble-
varlo'. Hasta ahora, (se ha sublevado
siempre infructuosamente porque se su-
blevaba parcialmente... Podemos pres-
tarle una ayuda importante en extremo,
podenos darle lo que le ha faltado siem-
pre y cuya ausencia ha sido la causa prin-
cipal de todas sus derrotas: la unidad
del movimiento ubicuo mediante la com-
binación de sus propias fuerzas,, 11.

Como vemos, la doctrina de la
Alianza -anarquía por abajo y discipli-
na por arriba- aparece aquí en toda su
pureza. Primeramente, (el desencade-
namiento de lo que hoy se llama malas
pasiones> pormedio del motín; pero <es
necesario que en medio de la anarquía
popular, que constituirá la vida misma
y toda la energía de la revolución, la
unidad del pensamiento y de la acción
revolucionaria encuent¡e un órganon.
Este órgano será la sección rusa de <la
Alianza> universal: la Sociedad <.L¿
justicia del Pueblo".

Pero Bakunin no tiene bastante
con la juventud. Llama bajo la bandera
de su Alianza, sección rusa, a todos los
bandoleros.

<El bandolerismo es una de las
formas más honorables de la vida popu-
lar rusa. El bandolero es el héroe, es el
defensor, es el vengador popular: el ene-
migo irreconciliable del Estado y de todo
orden social y civil establecido por el
Estado; el luchador a vida o muerte con-
t¡a toda esta civilización de funciona-
rios, de nobles, de curas y de la coro-

Pasc para cl Congrcso dc Ilasllca



na"' Quien no comprenda el bandole - pios de Ia revolucirin, se encuentra de- emigrados políúcos que no quieran vol-
nsmo no comprenderá nada en la histo- sa¡rollada la orden üda en los Estatu- ver a su país para incorporarse a nues-
riapopularrusa.Quiennosimpatizacon tos secretos de hacer que <no quede... tras tilas, y mientras nuestras filas si-

a>. Hay que destruir- gan siendo secretas, romperemos con
lucir <el amorfismo todos los que no quieran ayudar a que
ie conserva <una sola apuezcan públicamente en el escena¡io
onvertirá en (el em- de la vida rusa. Hacenos una excepción
lacerán todas las de- con los ernigrados que se han manifes-
:s viejas. La hojaacu- tado conto obreros tle Ia revolución eu-prueba la vitalidad' la pasión y la fuer- sa a los revoluciona¡ios políticos, que ropea.No haremos más repeticiones ni

za del pueblo". El bandolero en Rusia no toman en serio este amorfismo, de llamamientos... euienes tengan oídos y
es el verdadero y único revolucionario: engañar al pueblo. Les acusa de haber ojos oirán y verán a los hombres de ac-
el revoluciona¡io sin frases, sin retórica levantado ción, y si no se suman a sus filas, no
tomada de los libros, el revoluciona¡io (nuevas horcas y nuevos cadal- seremoslosculpablesdequesepierda¡;
infatigable, irreconciliable e irresistible sos, en los que han ejecutado a los her- de la misma manera, no seremos los
en la acción, el revolucionario popular manos revolucionarios escapados de la culpables de que todos los que se ocul-y social y no político o de clase... Los matranza... Los pueblos no han visto tan entre bastidores sean ániquilados
bandoleros dispersados en los bosques, hasta ahora una verdadera revolución... fríamente, implacablemente, junto con
en las ciudades y las aldeas de toda Ru- Para la verdadera revolución no hacen los bastidores que les ocultan>.
si4 y los bandoleros detenidos en las in- falta individuos que marchen aI frente Bakunin es aquí perfectamente
numerables prisiones del Imperio, for- de la multitud y que la manden, sino claro. Mient¡as que ortlena a los refu-
man un mundo único e indivisible, fuer- hombres ocultos invisiblemente en ella, giados, bajo pena de muerrc. reqresar a

emente una muche- Rusia en calidad de agentes dc su sc¡cie_
en así invisiblemente dad secreta -siguiendo el ejemplo de los
Jirección, un solo y espíasrusos,quelesofrecieronpasapor_
nácter al movimien- tes y dinero para ir allí a conspirar_, el
I secreta preparato- se concede a sí mismo una bula papal
I este sentido y sólo para seguir tranquilarnente en Suiza

a ese mundo... Siguiendo la vía que nos para eso es necesa¡ia>. como <obrero de la revolución europ€a>
ha trazado el gobierno que nos expulsa Ahí tenemos, pues, denunciada y para trabajar en la redacción de mani-
de las academias, de las universidades al público y a la polic?a rusa la existen- fiésto, qoe comprometen a los desdicha-y de las escuelas, lancémonos, herma- cíadeloshernnios infernacionales,tan dos estudiantes que la policía tiene en-nos, todos juntos, al pueblo, al movi- cuidadosamente ocultada en Occidente. cerrados en sus cá¡celes.
miento popular, al motín de los bando- Más adelante, la hoja predica el asesi- <No admitiendo ninguna otraleros y de los campesinos y, conservan- nato sistemático y oectara que para los actividad que no sea la destrucción, re-
do una fiel y firme amistad entre noso- hombres de la obra revoluciónaria prác- conocemos que las formas en que debe
tros, combinemos en una sola masa esas tica todos los razonamientos acerca del expresarse esta actividacl pueclen serinsurrecciones desperdigadas de los porvenir son exremadamente variaclls: vr,ncr)(), pu_mujiks (campesinos). Transformémos- <criminales, ya que impiden /a ñaI, nudo corrcrlizo, ctc. l-a rcvolución
las en una revolución popular reflexiva, destrucción pura y trabán h ma¡cha de lo santifica [odo, si¡r distinción. ¡Así,peroimplacable>. [Paraembaucarasus la revolución. Sólo tenemos confianza pues, el campo está abierto!... eue to-lectores, Bakunin confunde a los jefes en quienes manifiest¿Ln con hechos su das las mentes sanas y jóvenes empren-d-e la insurrección popular de los siglos n¿eii¿a¿ a la revolución, sin temer las dan inmediatamente la santa obra de laXVII y XVIII con los bandoleros y la- torturas ni los enca¡celarnientos y ne- dest¡ucción del mal, de la depuración ydrones rusos rle hoy. En. cuanto a estos g¿Imos todas las palabras que no van la ilust¡ación de la tierra rusa por el fue-últimos' la lectura del lib'ro de Flerovski seguiclas inmediatament. poi la acción. go y por la espacla, uniéndose frarernal-
Situación de la clase obrera en Rusia Nó necesitamos más de li propaganda menteaquieneshacenlomislnoentoda
disiparía las ilusiones de las almas rnás sin objeto, de la propaganda'que no de- Europa,,-
románticas acerca de estos pobres dia- lermina con precisión la hora y el lugar Agreguemos que, en esta procla-blos con los que Bakunin se propolle en que debe realiza¡se el objetivo de la mación sublirne, el bandolero inevita-formar la falange sagrada de la revolu- revolución. Antes al contrario, nos es- ble tigura en la persona melodmmática

to<las nuestras fuer- de Ca¡los Moor (dc Los Bandido.s. de
ula... Obligzuemos Schiller) y que el núrner.o 2 de kt Justi_
a rodos los cha¡la- cia del pueblo 12, at cirar un pasaje de
:ntlan cstor. esta hoja. la denomina tcxtuallnente
unen¿v¿s han sido "una ptocltttna de Bakunin,...

una etnprcsa cotnerci¿ü por los capita- dirigidas a los refugiaclos rusos que no Nadic se atreverá a poner enlistas' dc los cu¿tlcs son sinlplcs insru- se han inclinado ánte et papatlo dc duda quc estos p:urllctos rusos, los Es-mcnlos y víctitnius los rcvolucionaritls Btkunin y quc él ha calilic¿ido de doc- tatutos sccrctos y l's escritos publica-
sitt frascs".l rin¿rios. clos en fiancés ¡nr Bakunin clesdc 1.g69

Err la scgun<J:t ltoja, kts Princi- nRolttpcrnostrxlovúlcukrconlos provicncn dc la rnisrna f'ucntc. por el



contrario, eslas tres clases de escritos se
completan mutuamente. conesponden
en cierto sentido a los tres grados de
iniciación de la famosa organización
pandestrucüva. Los folletos franceses del
ciudadano B. están escritos para los
aliancistas vulgares, cuyos prejuicios se
tratan con miramientos. Se les habla sólo
de la anarquía Pura, del
antiautoritarismo, de la libre federación
de grupos autónomos y de otras cosas
iguatmente anodinas: son simples gali-
matías. Los Estatutos secretos están des-
tinados a los hermanos internacionales
de Occidente; la anarquía se transfor-
ma en ellos en (el desencadenamiento
completo de la vida popular... de las
malas pasiones>, pero en el seno de esta
anarquía existe el elemento director se-
creto: estos mismos hermanos; se les dan
únicamente algunas indicaciones vagas
sobre la moral aliancista, plagiada de
Loyola; sólo se menciona de pasada la
necesidad de no dejar piedra sobre pie-
dr4 pues se trata de occidentales edu-
cados en los prejuicios filisteos y requie-
ren ciertos miramientos. Se les dice que
la verdad, demasiado deslumbradora
para los ojos no acostumbrados aún al
verdadero anarquismo, será revelada por
entero en el programa de la sección rusa.
El profeta osa habla¡ abiertamente sólo
a los anarquistas innatos, al pueblo ele-
gido, a su juventud de la santa Rusia.
Allí, la anarquía es la pandestrucción

universal; la revolución, una serie de
asesinatos, primero individuales y des-
pués colecüvos; la sola regla de acción,
la moral jesuítica engrandecida; el tipo
del revolucionario, el bandolero. Allí'
el pensamiento y la ciencia son absolu-
mmente prohibidos a la juventud como
ocupaciones mundanas que pueden lle-
var la a dudar de la ortodoxia
pandestructiva. A quienes se obstinen
en las herejías teóricas o apüquen la crí-
tica vulgar a los dogmas del amorfismo
universal se les amenaza con Ia santa
Inquisición. Ante la juventud rusa, el
papa [Bakunin. (N. de la Edit.)] no üe-
ne ninguna necesidad de andarse con
rodeos ni en el fondo ni en la forma. Da
rienda suelta a su lengua. La ausencia
absolutade ideas se expresa en un gali-
matías tan grandilocuente que es impo-
sible reproducirlo en francés sin debili-
tar su comicidad. Su propio lenguaje no
es ruso, sino tárta¡o, como ha decla¡ado
un ruso.

Estos pequeños hombres de ce-
rebros atrofiados se hinchan de frases
horripilantes para parecer, ante sus pro-
pios ojos, gigantes revolucionarios. Es
la fábula de la rana y el buey.

¡Qué terribles revolucionarios!
Quieren aniquilar y hacer amorfo todo,
<absolutamente todo>; confeccionan lis-
tas de proscripción, cuyas víctimas son
entregadas a sus puñales, a su veneno,
a sus horcas, a las balas de sus revólve-

res; a otros incluso
les <arrancarán la
lenguar, pero ellos
se inclinarán ante Ia
majestad del zar. En
efecto, el za¡, los
funciona¡ios. la no-
bleza, la burguesía
pueden dormir t¡an-
quilos. La Alianza
no hace la guerra a
los Estados consti-
tuidos, sino a los re-
volucionarios que
no quieren rebajar-
se a ser comparsas
de esa tragicomedia.
¡Paz a los palacios,
guerra a las caba-
ñ a s l . . .

El tercer artículo
sc  t i tu la  r rBases
principales del régi-
nten social clel por-
venir, 13. Este artí-
culo prucba que si

los simples mortales son castigados,
como si hubieran cometido un crimen,
por todo pensamiento sobre la organi-
zación social del porvenir es porque los
jefes lo han arreglado ya todo.

<El fin del orden social actual y
la renovación de la vida con ayuda de
nuevos principios pueden realiza¡se sólo
nrcdiante la concentración de todos los
nudios de existencia social en nranos
de rurcstro Comité y la proclunación del
trabajo fisico obligatorio para todos.

El Comité, inmediatamente des-
pués de ser derribadas las instituciones
actuales, proclama que todo es propie-
dad común, ordena el establecimiento
de sociedades obreras (arteles) y publi-
ca al mismo tiempo cuadros estadísti-
cos, confeccionados por expertos, que
determinan las ramas de trabajo más
necesarias en una localidad dada y las
que encontrarán obstáculos.

Durante un cierto número de días
fijados para el cambio revolucionario, y
para los desórdenes que le seguirán ine-
vitablemente, cada individuo debe en-
trar en uno u otro artel de acuerdo con
su propia elección... Todos los que que-
den aislados y no se sumen a los grupos
obreros sin causajustificada no tendrán
derecho alguno de acceso ni a los come-
dores comunes, ni a los dormitorios co-
munes, ni a ningún ot¡o edificio desti-
nado a satisfacer las diferentes necesi-
dades de los hermanos-trabajadores o
que contenga productos, materiales, ví-
veres o útiles reservados a las ramas de
la sociedad obrera establecida; en una
palabra, quien no se adhiera al artel sin
causajustificada queda¡á sin medios de
existencia. Todas las c¿ureteras y todos
los medios de comunicación esta¡án ce-
rrados para él y no le quedará más sali-
da que el trabajo o la muerte'.

Cada ar te l  e l ige  su
comisa¡io-tasador ((otsénschik"), que
reglamenta la ma¡cha del uabajo. lleva
la contabilidad de la producción y del
consumo, así como de la productividad
de cada obrero, y sirve de intermediario
con la oficina común de la localidad. La
oficina, compuesta de miembros elegi-
dos en los a¡teles de la localidad, efec-
túa los intercambios entre estos a¡teles,
administra Lodos los establecimientos so-
ciales (dormitorios, comedores, escue-
las, hospiurlcs) y dirige to<Jos los t¡aba-
jos públicos: nTodos los trabajos cornu-
ncs sc hallan bajo la adminisfación de
la oticina, micntras que todos los t¡aba-
jos indivicluzrlcs quc rcquiercn habilidad



y destreza son realizados separadamen-
te por los a¡teles>. Viene después una
larga reglamentación de la educación,
las horas de trabajo, la lactación de los
niños, las liberaciones del trabajo con-
cedidas a los inventores, etc.

<Con la publicidad, el conoci-
miento y la actividad completas de cada
uno, desaparecerán sin dejar rastro, se
desvanecerán para siempre, toda arnbi-
ción, como se la comprende ahora, y
toda menti¡a... Entonces, cada cual ten-
derá a producir lo más posible para la
comunidad y a consumir lo menos posi-
ble, y en la conciencia de su utilidad
social estará contenido todo el orgullo,
toda la ambición del obrero de enton-
ces>).

¡Qué bella muestra del comunis-
mo cuartelero! En él hay de todo: co-
medores y dormitor ios comunes,
comisarios-tasadores y oficinas que re-
glamentan la educación, la producción,
el consumo, en una palabra, toda acti-
vidad social, y a la cabeza d e todo, nues-
tro Comité, anónimo y desconocido
como dirección suprema. Indudable-
mente, se trata del más puro
antiautoritarismo...

Ahora que el vulgo conoce el
papel a que está predestinado (nuestro
comité>, se comprenderá fácilmente ese
odio de tendero contra el Estado y con-
t¡a toda centralización de las fuerzas
obreras. En efecto, mientras la clase
obrera tenga sus órganos representati-
vos, los señores Bakunin y Necháiev,
revolucionando de incógnito bajo la
máscara de <nuest¡o comité>, no podrán
convertirse en detentadores de la rique-
za social ni recoger los frutos de esa su-
blime ambición que ansían inculca¡ en
los demás: ¡trabajar mucho para consu-
mir poco!. . .

El mismo hombre que en 1.870
predica a los rusos la ciega obediencia
pasiva a las órdenes venidas de arriba,
de un comité anónimo desconocido; que
declara que la disciplina jesuítica es la
condición sine qua non del triunfo, la
única capzz de vencer la formidable cen-
t¡alización del Estado -no del Estado
ruso, sino de todo Estado-; que procla-
rna un comunismo más autorirrio que
el comunisrno más prirnidvo; este mis-
¡no hombre, en 1.871, t¡ama un movi-
miento scparatista y rlesorganizador en
el scno de la Intcrnacional con el pre-
texto de combatir el autoriurismo y la
cent¡alización de kts co¡nunist¡rs ¿üema-
ncs, clc funrJ¿u la autonornía dc las scc-

ciones y la libre f'ederación de grupos
autónomos y de hacer de la Internacio-
nal lo que debe ser: la imagen de la so-
ciedad futura. Si la sociedad futura fue-
ra calcada del modelo de la Alianza, sec-
ción rusa, sobrepasaría en mucho al Pa-
raguay de los Reverendos Padres Jesui-
tas 14, tan caros a Bakunin.

IX
CONCLUSIÓN

Al conceder la más completa li-
berud a los movimientos y las aspira-
ciones de la clase obrera en los diversos
países, la Internacional ha sabido, a la
vez, unir en un solo haz ala clase obre-
ra y hacer sentir a las clases dirigentes
y a sus gobiemos, por vez primer4 Ia
potencia intemacional del proletariado.
Las clases dirigentes y sus gobiernos han
reconocido este hecho, concentrando
todos sus ataques contra el órgano eje-
cuúvo de nuestra Asociación: el Conse-
jo General. Estos ataques se han acen-
tuado cada día más después de la caída
de la Comuna de París. ¡Y éste es el
momento elegido por los aliancistas para
decla¡ar, por su parte, una guerra abier-
ta al Consejo General! Según ellos, la
influencia del Consejo, arma potente en
manos de la Internacional, no es más
que un arma dirigida contra ella. Es el
precio de una lucha, no contra los ene-
migos del proletariado, sino contra la
Intemacional misma. A su juicio, las
tendencias dominadoras del Consejo
General le habían colocado por encima
de la autonomía de las secciones y de
las federaciones nacionales. Y para sal-
va¡ la autonomía no quedaba otra cosa
que decapiLrr la Internacional.

En efecto, los hombres de la
Alianza sabían que si no aprovechaban
este momento decisivo, podían despe-
dirse para siempre de la dirección se-
creta del movimiento prolelario con que
soñaban los cien hermanos internacio-
nales de Bakunin. Sus invectivas han en-
contrado un eco aprobatorio en la pren-
sa policíaca de todos Ios países.

Sus frases sonoras sobre la auto-
nomía y la libre federación, en una pa-
labra, sus gritos de guerra contra el Con-
sejo General, no er¿ul, puos, otra cosa
que una Inaniobra para encubrir su ver-
da<lero objetivo: desorganizar la Inter-
nacional y. con cllo, someterla al gobier-
no secrcto, .i.^rárquico y autocrático de
la Alianza.

Autonomía de las secciones, li-
bre t-ederación de grupos autónomos,
antiautoritarismo, analquía: ¡ son frases
que van muy bien a una sociedad de
<desclasados>>, <sin caffera, sin salida",
que conspiran en el seno de la Interna-
cional para someteda a una dictadu¡a
secreta e imponerle el programa del se-
ñor Bakunin!

Despojado de sus oropeles
melodramáticos, este programa se redu-
ce a lo siguiente:

l. Todas las ruindades que acom-
pañan fatalmente la vida de los
desclasados salidos de las capas socia-
les superiores son proclamadas virtudes
u ltrarre vol ucionarias.

2. Se postula la necesidad de
principio de corromper a una pequeña
minoría bien escogida de obreros, a los
que se halaga apartándoles de las ma-
sas mediante la iniciación misteriosa,
haciéndoles pafiicipar en eljuego de in-
trigas e imposturas del gobierno secreto
y predicándoles que dar rienda suelta a
sus (malas pasiones> significa sacudi¡
hasta los cimientos la vieja sociedad.

3. Los principales medios de pro-
paganda consisten en atraerse a la ju-
ventud por medio de ficciones -menti-
ras acerca de la extensión y la potencia
de la sociedad secreta, profecías sobre
la inminencia de la revolución prepara-
da por ell4 etc.- y en comprometer ante
los gobiernos a los hombres más avan-
zados de las clases acomodadas para
explotados pecun iariamente.

4. La lucha cconórnit'lr y política
de los obreros por su clniurci¡.r¡cifn s5
reemplazada con actos pandest ructivos
de héroes de la delincuencia- última en-
carnación de la revolución. En una pa-
labra" hay que soltar a los granujas, su-
primidos por los propios trabajadores en
<las revoluciones de acuerdo con el
modelo clásico de Occidente>, y poner
así gratuitamente a disposición de los
reacciona¡ios una banda bien discipli-
nada de agentes provocadores.

Es difícil decir qué predomina en
las elucubraciones teóricas y en las ten-
tativas prácticas de la Alianza: lo gro-
tesco o lo infame. Sin ernbargo, la Alian-
za ha conseguido provocar en el seno
de la Internacional u¡ra lucha sorda que
durante dos años ha diticultado la acti-
vidad de nuestra Asociación y que ha
culminado en la separación de una par-
te de las seccioncs y federaciones. Por
eso, l¿us rcsoluciones aprobadas por el
Congrcso de La Haya cont¡a la Alianza



eftrn un deber estricto. El Congreso no
podía dejar que Ia Internacional. esta
gran creación del prolelariado, cayera
en las redes tendidas por los det¡itos de
las clases explotadoras. En cuanto a
quienes desean despojar al Consejo Ge-
neral de atribuciones sin las cuales la
Internacional no sería más que urta m¿Isa
confusa, dispersa y, para deci¡lo en el

lenguaje de la Alianza <amorfa", sólo
podemos ver en ellos t¡aidores o maja-
deros.

Lontlres, 2l de julio de 187J.

La Contisión:
E. Dupont, F. Engels, Léo Franhel, G.

Le I\foussu, K. IVIarx, Aug. Serrailler.

Escrito por C. Mau v F. Engels,
con participación de P. Lafargue. de
abril a julio de 1873. Publicctdo en un
folleto, en Lon¿lres v Hamburgo, en
agosto de 1873. Se publica de acuerdo
con el texto del folleto. Traducitlo del
francés.
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$u::,pfo$f*,,.ftfiff,ltüi3t$iiiiEf.ii.i Engels, por su parre, dedicó un temano que a lo sumo conseguirá llevar
tbC.:.lneiqr'r.i$trs,t::iiliénüi ,ii:. famoso y u.itt*te artículo pÍ¡a narrar, al parlamento unos cuantos diputados y
,',i'éüóludftt,,.Pcro..h fattá.j.dé¡...i en <Los bakuninistas en aciióno ,,las que Ia obtención de una mayoría parla-

brero de 1873, los alianciitas españoles 11mbre 
de la Inrcrnacional ejercía aún

"id"frt"rttffiS',a..Siberiz*¡i.'ii....ltt:itl:..i=iliii. 
se vieron en un rance muy Oificlt. Es- por aquel entonces sobre los obreros de

i:.,,:,i:::,i.:i:.:::.:...i,.9.irii.i.$É..á$Ae,.,á:r...üna...fioj:a¡,69,:r,l paña es un país muy atrasado indusr¡ial- h'spaña y dada la excelente organiza-

rzañas de los mentaria le está por completo vedada,

a gran mayoría de '9|.qtte los republicanos federales, di-
; se adhirió a ellos. vididos en dos bandos, y la masa obre-
L República en fe- ra' Dada.la.enorme fascinación que el

paña es un país muy atrasado industrial- :tf-'o 
y qaoa la excelente organiza-

mente y, por lo tanto, no puede hablarse ciÓn' que, al menos para los fines prác-
arÍn de una emancipación inmediata y ticos, conservaba aún su sección espa-
completa de la clase obrera. Rntes dl ñola, era seguro que en los distritos fa-
ello, España tiene que pasar por varias bnles de Cataluña, en Valencia, en las
etapas previas de desarrollo v quitar de ciudades de Andalucía, etc., habrían
en medio toda una serie de óUst¿culos. t¡iunfado brillantemente todos los can_
La República brindaba la ocasión para dldatos presencados y apoyados por la
acortaf en lo posible .*ru, .tup^ , bu- lnternacional, llevando a las cortes una
ner rápidamente estos obstáculos. pero minola lo bastante fuerte para decidir
esta ocasión sólo podía aprovecharse en cada votación el resultado de la lu-
mediante la intervención pófdca activa cha entre los dos bandos republicanos.
de la clase obrera española. La masa Los_ obreros sentían esto; sentían que
obrera lo sentía así; en to¿as Dartes Dre- había llegado la hora de poner enjuego
sionaba (...) para que se aprovecnaü u su potente organización, pues por aquel
ocasión de actuar, an ua, áa dejar en las entonces todavía lo era. Pero los seño-
clases poseedoras el campo libie oa¡a la res jefes de la escuela bakuninista ha-
acción y para las intrigai, como se ha- bían predicado, durante tanto tiempo, el
bía hecho hasta entorrces. El gobierno evangelio del abstencionismo incondi-
convocó elecciones a Ias CorteiConsti_ cional, que no podían da¡ ma¡cha at¡ás
tuyentes. ¿Qué posición debía adoptar repentinamente; y así, invenfafon aque-
lalntemacional?Losjefesbakuniniitas Ila lamentable salida, consistente en
estaban sumidos en la mayor perpleji- f1erAry 

lalnternacional seabstuviese
ta1:reiürcjp*,ffiffi1... dad. La prolongación ¿e ta inactiui¿á¿ como colecdvidad, pero dejando a sus
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la huelga general.
En el programa bakuninista, la

huelga general es la palanca de que hay
que valerse para desencadenar la revo-
lución social. Una buena mañana, los
obreros de todas las industrias de un país
y hasta del mundo entero dejan el tra-
bajo y, en cuatro semanas a lo sumo,
obügan a las clases poseedoras a darse
por vencidas o a larzarse contra los obre-
ros, con lo cual dan a éstos el derecho a
defenderse y a derribar, aprovechando
la ocasión, toda la vieja sociedad.

(...) se reconoció por todo el mun-
do que para esto hacía falta una organi-
zación completa de la clase obrera y una
caja bien repleta. Y aquí precisamente
la dificultad del asunto. De una parte,
los gobiernos, sobre todo si se les deja
envalentona¡se con el absentismo polí-
tico, jamás permitirán que la organiza-
ción ni Ios fondos de los obreros lleguen
tan lejos; y, por oEa parte, los aconteci-
mientos políticos y los abusos de las cla-
ses gobernantes facili¡a¡án la emanci-
pación de los obreros mucho antes de
que el proletariado llegue a reunir esa
organización ideal y ese gigantesco fon-
do de reserva. Pero, si dispusiese de
ambas cosas, no necesitarfu dar el ro-
deo de la huelga general para llegar a la
metar).

La esterilidad de tales métodos
quedó patente durante los acontecimien-
tos de Alcoy, cent¡o fabril, donde el so-
cialismo tenía amplia simpatía ent¡e los
obreros.

"(...) El pueblo se armó y comen-
zó la batalla (...) De una pane, los obre-
ros, que Solidarité Revolutionnaire ci-

f ra en 5.000; de
otrapafie,32guu-
dias civ i les con-
centrados en el
ayuntamiento y al-
gunas gentes af-
madas parapetadas
en cuatro o crnco
casas junto al mer-
cado, casas a las
que el pueblo pegó
fuego a la manera
prusiana. Por fin, a
los guardias se les
agotaron las muni-
ciones y tuvieron
que capitular.
(...) Esta fue lapri-
mera bataila calle-
jera de la Alianza.
Durante veinte ho-

ras se batieron 5.000 hombres cont¡a 32
guardias y algunos burgueses amados;
los vencieron, después que ellos hubie-
ran agotado las municiones y perdieron,
en total. diez hombres. nada más. Se
conoce que la Alianza inculca a sus ini-
ciados aquella sabia sentencia de Falstaff
de que 'lo mejor de la valentía es la pru-
dencia'.

Huelga decir que todas las noti-
cias tenoríficas de los periódicos bur-
gueses, que hablan de fábricas incendia-
das sin objeto alguno, de guardias fusi-
lados en masa, de personas rociad¿s con
petróleo y luego quemadas, son pues in-
venciones. Los obreros vencedores, aun-
que estén dirigidos por aliancistas, cuyo
Iema es : <No hay que reparar en nadar',
son siempre demasiado generosos con
el enemigo vencido para obrar así, y éste
les imputa todas las arocidades que él
no deja de cometer nunca cuando ven-
ce.

Eran, pues, vencedores (...).
Veamos cómo aprovecha¡on su

<situación> esos (dueños>.
(...) en Alcoy se constituyó inme-

diatamente un <Comité de Salud Públi-
cD), es decir, un gobierno revoluciona-
rio. Es cierto que en el congreso cele-
brado por ellos en Saint Imier (Suiza)
(...), los aliancisun habían acordado que
<toda organización de un poder políti-
co, del llamado provisional o revolucio-
nario no puede ser más que un nuevo
engaño y resululría tan p€ligroso para
el proleuriado como todos los gobier-
nos que existen actualmente." (...) Pero,
a pesar de todo csto, (...) lbnnan parte
dc cse gobiemo provisional y re volucio-

nario que era el Comité de Salud Públi-
ca de Alcoy.

¿Y qué hizo este Comité de Sa-
lud Pública? ¿Cuáles fueron sus medi-
das para lograr la emancipación inme-
diata y complen de Ios obreros? Prohi-
bir que ningún hombre saliese de la vi-
lla, autorizando en cambio para hacedo
a las mujeres, siempre y cuando que
...¡tuviesen pase! ¡los enemigos de la
autoridad restablecieron el régimen de
pases! Por lo demás, la más completa
confusión, la más completa inactividad,
la más completa ineptitud".

La histor ia del <mot. ín>
bakuninisu de Alcoy acabaría pocos
días después con la rendición de la
esperpéntica <comuna> a las tropas del
general Velarde.

En Sanlúca¡ de Barrameda, ocu-
nió algo parecido.

<Los aliancistas también aquí en
contra de sus principios anarquistas,
instituyeron un gobiemo revolucionario,
no supieron por dónde empezar a ser-
virse del poder. Perdieron el tiempo en
debates vacuos y acuerdos sobre el pa-
pel, y el 5 de agosto, después de ocupar
Ias ciudades de Sevilla y Cádiz, el ge-
neral Pavía destacó a unas cuantras com-
paiías de la brigada Soria para tomar
Sanlúca¡ y ... no encontfó la menor re-
sistencia.

Esas son las hazañas heroicas lle-
vadas a cabo por la Alianza donde na-
die le hacía la competencia>.

Recapitulando, Engels ratifica
las siguientes conclusiones:

<1. En cuanto se enfrentaron con
una situación revolucionaria seria, los
bakuninistas se vieron obligados a echar
por la borda todo el programa que hasta
entonces habían mantenido. En primer
lugar, sacrificaron su doctrina del ab-
sentismo político y, sobre todo, del ab-
sentismo electoral obligatorio. Luego, le
llegó el lurno a Ia anarquía, a la aboli-
ción del Estado: en vez de abolir el Es-
tado, lo que hicieron fue intentar erigir
una serie de pequeños Estados nuevos.
A conünuación. abandonaron su prin-
cipio de que los obreros no debían par-
úcipar en ninguna revolución que no
persiguiese la inmediata y completa
emancipación dcl proletariado, y parti-
ciparon en un lnovimiento cuyo carác-
tcr pur¿rmcntc burgués era evidente. Fi-
nal¡nente, pisote¿uon el principio que
acababan dc proclamar ellos mismos,
principio según cl cual la instauración
dc un gobicnul rcvolucion¿rio no es lnás



que un nuevo engaño y una nueva rai-
ción a la clase obrera, instalándose có_
modamente en las juntas gubernamen_
t¿les de las disrintas ciudades, y además
casi siempre como uua minoría impo_
tente, paralizada y políticamente explo_
tada por los burgueses.

2. Al renegar de los principios
que habían venido predicando siempre,
lo hicieron de la manera más cobarde y
más embustera y bajo Ia presión de una
conciencia culpable, sin que los propios
bakuninistas ni las masas acaudilladas
por ellos se lanzasen al movimiento con
ningún progrÍrma ni supiesen remoh_
menrc lo que querian. ¿Cuál fue la con_
secuencia natural de esto? eue los
bakuninistas entorpecieron todo movi_
mlento, como en Barcelona, o se viesen
arrastrados a levantamientos aislados,
irreflexivos y estúpidos, como en Alcoy
y Sanlúcar de Ba¡rameda o bien, que lá
dirección de la insurrección cayera en
manos de los burgueses intransigentes,
como ocurrió en la mayoría de los ca_
sos. Asi pues, al pasar a los hechos, los
gritos ultra-revolucionarios de los
bakuninistas se tradujeron en medidas
apaciguadoras, en levancamientos con-
denados de antemano al fracaso o en la
adhesión a un partido burgués, que, ade_
más de explotar ignomiosamente a los
obreros para sus fines políticos, los t¡a-
taba a pahdas.

3. Lo único que ha quedado en
pie de los llamados principios de la ana¡-
quía, de la federación libre de grupos
independientes, etc., ha sido Ia disper_
sión sin tasa y sin sentido de los medios
revolucionarios de luch4 que permitió
al gobierno domina¡ una ciudad tras otra
con un puñado de tropas y sin encon_
trar apenas resistencia.

4. Fin de fiesta: No sólo la sec_
ción españota de Ia Internacional. lo
mismo la falsa que la aüÉntica, se ha
visto envuelta en el dem¡mbamiento de
los intransigentes, y hoy esa sección,
en tiempos numerosa y bien organiza_ l
da, está de hecho disuelta, aclemás, at¡i_ .
buyéndole todo el cúmulo de excesos l
imaginarios sin los cuales los tllisteos
de todos los países no pueclen concebir
un levantamiento obrero: con lo que ha i
hecho imposible, acaso por muchos
¿ulos, la rcorganización internacional del
prolctariado español.

5 .  En una pa tabra ,  los
h¡úuninist¿rs españolcs nos h¿ul tlarlo un
cjclnpkl insuperablc dc cólno no rlcbc
hltccrsc una rcvoluciónr.

Tras el cruel aplastamiento de la
insurrección proler,aria de la Comuna
parisiense y eu rnedio de la grave crisis
organizat iva desatada por el
escisionismo sectarista de Bakunin y sus
amigos, era sólo cuestión de tiempo ta
necesa¡ia autodisolución de la primen
Internacional o Asociación Intemacio-
nal de Trabajadores. Efectivamente, t-ras
dos nuevos congresos de la organización
del proletariado intemacional. el VI v
el VII, en Ginebra (1873) y Finlandia
(1876) respectivamente, la Internacio-
nal desapareció de la escena pública. Su
labor no había sido vana. Lejos de mar-
carse como objetivo inmediato la victo-
ria de la revolución socialisn, la AIT
sirvió excelentemente como inst¡umen-
to de propagación de los conceptos ele-

mentales de la que ya desde entonces se
convirtió en la ideología del proletaria_
do: el comunismo marxista o cienúfico.
La lucha contra ese acceso febril que
representó el anarquismo bakuninista,
dejó amplias y provechosas lecciones
futuras para nuestra lucha presente y
futura. La derrota del proletariado fran_
cés en 1871 fue compensada con la pu_
jante organización de los obreros ale_
manes que, hasta su degeneración revi-
sionista en 1914, y su sustitución por el
proletariado ruso, fueron la primera y
más avanzada línea de combate del
movimiento obrero internacional.

Célula Tierra Roja
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II{FORME
Padres-hijos: Dos generaciones de trabaiadores españoles

James Petras, 58 años, norte¿rmericano de origen griego y destacado crítico del imperialismo yanqui, es sociólogo
de la Universidad de Nueva York. Inició el presente informe a instancias del Cent¡o Superior de Investigaciones Científicas;
una vez realizado, el gobiemo "socialista" deGonzáIez tomó la decisión de no publicarlo. Por supuesto que no se t¡aca de un
análisis marxista, comunista, en cuanto a la teoría de la lucha de clases, de la misión histórica del proletariado como
dirigente de la revolución socialista, de su carácter internacional, del Esrado y de la democracia, etc. Sin embargo, es una
parte del "anáIisis concreto de la situación concreta" que los comunistas tenemos que llegar a realiza¡ para tbrmular la línea
y el programa de la Revolución Proleta¡ia en España. En el presente informe, no sólo se defiende la idenúdad de la clase
obrera, al menos desde el punto de vista de su movimiento de resistencia sino que se tiene el acierto de partir de la realidad
concreta revelada desde dos de las t¡es fuentes posibles: 1) la estadística y los estudios sociológicos burgueses, y 2) el trabajo
de campo consistente en recabar Ia opinión de los obreros. La tercera fuente sería la plena participación en su movimiento
social, orientada a su elevación como movimiento revolucionario. El estudio de Ia primera de ellas será la tarea principal al
término de la segunda etapa del proceso de Reconstitución del Panido Comunista, y el cumplimiento de los otros dos
requisitos llena¡á la tercera etapa hasta conclui¡ dicha Reconstitución.

Por el momento, tratemos de aprovechar el trabajo que a continuación reproducimos (al igual que el análisis del
CAES ya publicado en el número 20 de ln Forja sobre los pactos sociales de los años 80), como una ayuda en la perspectiva
de concreta¡ los preparativos para la Revolución Socialista holeta¡ia.

Prólogo del autor
Cotnencé mi investigación so-

bre el intpacto de las políticas del Parti-
do Socialista en la sociedad española a
principios de enero de 1995... visitando
núnisterio s, hablando con profe sores
universitarios ¡- cofl cuadros sindicales.
E st a ba at ct re ado re c o g i e ndo e stadí st i c a s
v leyentto docwnentos eruditos y oficia-
les sobre descmpleo, ntodernización, in-
tegraciótt, etc. Al núsnta Iientpo, en nti
vida cotidiana, en el gimnasio, en el
videoclub, en el supernrcrcado, en los
bare.s de lu 7t¡nu Francu de Barcelona.

estaba experitnentando una realidad di-
ferente.

ln nwnitora de aerobic, de 29
años, trabajaba 50 horas a la sennna
por60.AO0 pesetas. Nos hicimos amigos
y undía "desapareció": su contrato la-
boral de seis mcses expiró y, lo que ella
más te mía. lue inev itablem¿nte despedi-
da. Otro empleado temporal h sustitu-
yó. En el videoclub, un licenciado en His-
toria vendía vídeos, trabajando 48 ho-
ras por 70.0N pesetas... y se sentía afor-
tunado. En Hospitalet, una chica de 19
años ensobraba por I .000 pe setas al día
trabajando l0 horas diarias... Al princi-
pb pensé que eran casos exlremos, así
que empecé a ir a los distritos de clase
obrera, como Ia hna Franca, y encon-
tré bares repletos en pleno día. Esta era
la nueva España nwderna: trabajadores
retirados jugando al dominó de lunes a
viernes y bailando pasodobles el fin de
semlrna en los clubs de la tercera edad,
y sus hijos trasegando cervezas en el
margen de ttna vida sinfumro. Dejé de
ir a la universidad y a los ntinislerios.
In ruis irnponante para mi investigación
era el rostro huntano de Ia "moderniza-
ción" de Felipe... Descubrí otro nundo
Ete las estadísticas del gobierno y la in-
vestigación acadénúca pasaban por alto:
los nüllones de jóvenes trubajadores es-
pañoles que Etedabctn nutrginados del
entpleo estuble v bien pugado... de por
vida.

Volví a concepluulizar nti eslu-
tlio para dar un rostro hunwno v una voz
a los trabaladores jóvenes: u su.frustra-

ción; su rabia, sus miedos.
Comzncé apasar eltiempo con

ellos enlos baresy cafés de sus barrios,
y durante los paseos por Ia Rambla y el
Barrio Chino. Al misfin tiempo, empecé
a entrevistar a trabajadores nayores, de
mi generación, de los 60 y los 70. En al-
gunos casos compartíafins un lenguaje
común, de política de clase; con otros,
Ias luchas eran historia pasada. Vsité el
puerto de Barcelona, intercambié ideas
en pequeños restaurantes de la
Barceloneta" en cocinas de Hospitalet, en
la cafetería de la planta de SEAT. Era
una experiencia educativa, pero también
política y personal, conmovedora. Cono-
cí los altibajos de padres que lucharony
ganaron conffa Ia dictadura, enfrenta-
dos una vez mtís a un terrible dilemn:
cómo ocuparse de su segurilad ante los
salvajes ataques del gobierno socialista
y la patronal... mientras se angustian por
las condiciones de empleo mnrginal de
sus ltijos e hijas. Habíadranns callados
de Ia vida cotidiana tras las puertas ce-
r radas de do rmito rio s al ibo rrado s.

Aunque los jóv'enes tienen po-
cas ilusiones v sus padres ninguna, hay
una especie de energía vital Ete encuen-
Ira su expresión de innunterables nnne-
ras. kts periódicus huelgas generales
que rontpieron los línútes impue.slos por
los patrone.s, Ios político.s y los burócra-
tas sindicales, lu nu¡vilización en la ca-
lle contra la Guerru del Co[o, lt¿s nwni-

festaciones antirracislus -v contra la núli,
pero sobre totlo ltut' uhoru misnto un
gran tle pósito tle desesperución oculta



James Petras

capítulo frnal, de la lucha de los taba-
jadores españoles por unavida decente.

Este esntdio es una pequeña
contribución, esperanza.da, a la cons-
trucción de esos lazos generacionales
que puedanvolver acrear aquel espíritu
de solidaridad y generosidad por el que
Ios trabajadores españoles son tan
j u s t ific atlame nt e c o no c ido s.

INTRODUCCIÓN

Este estudio comenzó como
un análisis de las relaciones ent¡e la es-
trategia de modernización del gobierno
socialista y su impacto sobre la estruc-
tu¡a social. A medida que avanzaba la
investigación, iba quedando claro que
se había llevado a cabo poco trabajo de
campo en el impacto sobre la clase tra-
bajadora, especialmente sobre la joven
generación de los 90. Las precarias y
abominables condiciones a las que los
jóvenes tenían que hacer frente en el
mercado laboral se convirtieron en la
principal preocupación. Decidí cambia¡
la estrategia de mi investigación del
macro aI micronivel, y centrarme en los
costes humanos y en los desüuctivos
efectos sociales de la modcnlización a
t¡avés de la estrategia de libcraliz;rción.
El resultado es un estudio de casos de
20 trabaja<Jorcs tlc gencracioncs piua-
dir"s y prescntcs, y de los cfcctos en la
vid¿r cotidima dcrivados dc la políüca
tlc lir^bralizacitin.

1995.

Nuestra investiga-
ción se basa en una serie
de preguntas biográficas
semiestructuradas. Las
entrevistas se llevaron a
cabo en Barcelona entre
20 trabajadores, dividi-
dos a partes iguales en-
tre trabajadores jóvenes
y trabajadores mayores.
El grupo de veteranos in-
cluía trabajadores que
habían entrado en el
mercado Iaboral durante
los años 60 y 70; losjó-
venes lo habían hecho a
finales de los 80 y me-
diados de los 90. Los tra-
bajadores pertenecfan al
sector del automóvil. la
electrónica, portuario,
maquinaria, ferroviario,
eléctrico y autónomos.
Las ent¡evistas se reali-
za¡on durante el invier-
no y la primavera de

LA ESTRATEGIA DE
MODERNIZACIÓN

La modernización de la eco-
nomía española entre 1982 y 1995 (el
perfodo de gobierno del PSOE)
involucró fundamentalmente úes estra-
tegias interrelacionadas: liberalizar la
economía, ahondar la inserción de Es-
paña en ladivisión internacional del tra-
bajo (integración en la CEE) y configu-
rar un nuevo "égimen regulador".

La liberalización tuvo lugar a
lo largo de un marco prolongado de
tiempo y fue de naturaleza global. Aba¡-
có todo el período que consideramos y
afectó profundamente a todos los secto-
res, regiones y clases de la población.
Las medidas claves incluían la liberali-
zación de los mercados, privatización de
empresas públ icas y bancos, l ibre
convertibilidad y flexibilización del
mercado laboral. La aplicación de cada
una de las medidas dif,nió en el tiempo:
algunas se produjeron a rnitad de los 80
(privatizaciones.) Otras, de modo poco
sistemático, comenzÍuon en la última
parte de la década y se prolongaron hasta
la mitacl de los años 90.

A la cstraregia dc liberaliza-
citÍl le acolnpañó (sientlo tanto causa
corno consecucncia) la crecicntc inser-

CAPITULO 1:

ción de España en la división interna-
cional del trabajo, en particular como
miembro a todos los efectos de la Co-
munidad Europea. La integración im-
plicaba tundamentalmente especializa-
ción, desde el momento que España sólo
era capaz de competir con éxito en un
número limitado de áreas. En particu-
lar, la inserción de España en la divi-
sión europea del trabajo tuvo por resul-
tado la expansión de los servicios, espe-
cialmente del turismo, y un declive re-
lativo de la industria. Inserción e inte-
gración implicaron básicamente dos pro-
cesos asimét¡icos interrelacionados: una
transferencia desproporcionada de fon-
dos de inversión de la CE a España (en
relación con los pagos) y una balanza
comercial muy desfavorable para el país.
La ent¡ada creciente de España en el
mercado internacional condujo también
a flujos desproporcionados de présta-
mos, inversiones y beneficios: másprés-
tamos e inversiones hacia España que
viceversa; como consecuencia hubo
mayor salida de beneficios e intereses
devengados a inversores extranjeros que
afluencias derivadas de los inversores
extranjeros en España.

Las relaciones asimétricas ca-
racterizaton también la "internaciona-
lización del capital". La práctica común
del capitral foráneo (europeo, en la ma-
yorla de los casos) fue adquirir empre-
sas españolas, nrientras no hubo apenas
participación española en compañías
extranjeras. El resultado en muchos ca-
sos fue la conversión de España en una
plauaforma de exportación de mano de
obra a compañías multinacionales de
capital extranjero.

Esta inserción creciente de
España en la división internacional del
trabajo vino acompañada de la emergen-
cia de un nuevo "régimen regulador".
El post1982 fue un periodo de t¡ansi-
ción desde una industria nacional hacia
un régimen intemacional basado en los
servicios. El "régimen regulador" son
las reglas y los actores sociales que dan
forma al proceso de acumulación. En
esencia, las "reglas" se refieren al cam-
po de acción y al método de la interven-
ción estatal en la economía las fronte-
ras entre la actividad económica públi-
ca y privada, capiurl naciona.l y extran-
jero, la dist¡ibución de los ingresos del
Esndo entre el capital privado y el bien-
estar social, prornoción de 'tnercados

nacionales" y las exportaciones. Los
actorcs socialcs son los principales
dccisorcs (cstalalcs y privados) que es-



tablecen las reglas y dirigen el proceso
de acumulación. Durante el régimen
regulador "industrial-nacional", los
principales actores sociales eran funcio-
narios públicos nacionales (electos y no
electos) y Uderes empresariales, sindi-
cales y cfvicos. Bajo el nuevo régimen
regulador, los actores principales son
prestamistas extranjeros, directores de
bancos multinacionales, altos funciona-
rios de la CE y funcionarios públicos
(elegidos o no) vinculados a redes in-
ternacionales.

El nuevo régimen regulador y
el proceso de acumulación que éste di-
rige han tenido dos impactos principa-
les:

l " -  Ha fac i l i tado la
desindustrialización de la
economía y la ascendencia de
la "economla de servicios":

?- Hafomentado la
desnacionalización de la eco-
nomfu y Ia ascendencia de ca-
pital de propiedad extranje-
fa,

En el contexto es-
paflol, "liberalización" no
significa "desregulación" o
ausencia de "reglas" que go-
biemen la economí4 ni sig-
nifica tarpoco la eliminación
de la intervención estatal. Lo
que implica más bien es un
cambio en las reglamentacio-
nes que facilita la expansión
del capital exmnjero, el cre-
cimiento de los servicios y
mayores prerrogativas del
personal direcüvo en el pues-
to de trabajo. Paradójicamen-
te, la intervención estatal au-
menta; pero cambian tanto la naturale-
za de los actores sociales que dirigen el
Estado como ladi¡ección de la interven-
ción estatal. El nuevo régimen regula-
dor amplía el papel del Estado a la hora
de financiar, subvencionar y sacar de
apuros al capital privado, multinaciona-
les extranjeras incluidas. Bajo el nuevo
régimen regulador, el predominio de los
servicios y de los actores sociales de
orientación internacional reemplaza a
los anteriores "tecnócratas nacionales",
empresarios y actores sociales con vo-
cación local.

Hay una lógica coherente en
la estrategia de modernización que
adoptó el gobiemo socialista. La libera-
Iización de la economía en los primeros
80 era una condición necesaria para pro-
fundiza¡ la inserción cn la división in-

ternacional del trabajo. La inserción en
Europa a su vez, dio colno resultado la
consolidación de un nuevo régimen re-
gulador basado en los "actores intenla-
cionales". La ascendencia del nuevo ré-
gimen regulador prolongó el proceso de
liberalización en los 90 y abrió la-s puer-
tas a ulteriores tomas de poder extran-
jeras en la economía (internacionaliza-
ción asimétrica y mayor especialización
en los servicios.)

El carácter mutuamente
reforzador de los componentes de la es-
raEgia de modernización hace difícil
cambia¡ o reformar alguna parte por
separado. La consolidación de la inser-
ción en Europa dificulta los cambios en
las políticas de liberalización, a causa

pañola de modenlización, sus compo-
nentes particulares no son los únicos,
ni los más comunes. ni los de más éxi-
to.

Este ensayo tiene en cuenta la
coherencia y la lógica de la estrategia
de modemización, pero nuestra preocu-
pación de base es su impacto en la es-
tructura social y política. En sus térmi-
nos más amplios, la cuestión principal
es si Ia estrategia de modentización ha
conducido a unas mayores equidad so-
cial y libertad política o a unas más hon-
das desigualdades y a un debilitamiento
de la democracia políúca. En este senti-
do, la "modemización" y sus componen-
tes interrelacionados son medios, no fi-
nes en sí mismos. Es útil tomar nota del
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de las nuevas reglas y los decisores. La
estrategia de modenrización se mantie-
ne en pie o se desploma como un todo.

Una advertencia es de rigor.
Cualquier anáIisis de la historia econó-
mica euroamericana o asiática deja cla-
ro que la liberalización no es el único
método para aumentar o profundizar la
participación en el mercado mundi¿¡I. El
proteccionismo estatal selectivo y las
estrategias de exportación han sido prác-
ticos muy extendidas y de éxito. En se-
gundo lugar, los regímenes industriales
nacionales han tenido éxito ¿rl tbnnular
esuategias econórnicas globalcs y tit-
mentar estrategias econórnic¿us li bentlcs.
especialmente para sus tlcpe ndcnci¿t-s de
uh¡amar.

En rcsu¡nen. lniclltr¿ls que hlrl'

una " lógica intcnta" en la cstr l t te gi l t  cs-

grado de éxito que ha tenido el régimen
socialista al liberalizar la economía. in-
tegrar más a España en el mercado eu-
ropeo y desarrollar un nuevo régimen
regulador, pero el test dehniúvo de es-
tas medidas radica en cómo afectan a la
vida de las personas. Las cifras econó-
micas globales, ya sea en ténninos de
aumento de la productividad, volumen
e ingresos dc las exportaciones. núme-
ro de turisur"s o ransferencias de la CE
en ecus. son pertinentes ante todo en
ténninos dc crlmo al'ecran a la vida de la
gcntc.

En cste senti<lo. descart¿unos el
supucst() rJc muchos cconomist¿r^s libe-
r¿ücs de quc un l'uncionamiento thvora-
blc del rnerca<J<l sc traduce ncccsaria-
tncntc o¡¡ nulvorcs nivclcs de vida y en
tnlts l ibcrt¿rcl polít icu. P¿ra nosotros, Ias

La clase obrera de Reinosa se enfrentó a la estrategia de modernización en los añoo 80
... y coruiguió derrotar a la Guardia Ciül



consecuencias socio-políticas de la mo-
dernización son tema de análisis empí-
rico, no algo comprensible por lógica
deductiva a partir de los supuestos a
priori de la teoría neoliberal.

El impacto en Iú
estructura social

Nuestro ensayo se centra en el
impacto de la estrategia de moderniza-
ción en dos dimensiones específrcas de
la estructura social: la calidad de la vida
social y de la organización social de dos
generaciones de trabajadores. Ambas
dimensiones brindan una comprensión
básica del aunento de la equidad social
y de la fuerza de la sociedad civil. Nos
fijamos no sólo en los resultados mate-
riales de la política de modernización,
sino en la manera en que la sociedad se
organiza.

Al examinar el impacto de la
modemización en la calidad de vida de
la clase rabajadora, consideramos va-
rias á¡eas generales: ingresos, empleo,
vivienda y ocio. Para comprender el
impacto de la estrategia de modemiza-
ción, era fundamental deterrnina¡ si ha-
bía causado un efecto "homogeneizador"
o "diferenciador" sobre dos generacio-
nes de ftabajadores. En otras palabras,
si la dist¡ibución de bienes y servicios
aumentaba o disminuía, y cómo se ha-
bían disribuido. Un modelo, que llama-
remos "tecn@rático", se concentraría en
Iaproducción global de bienes sociales.
El otro, el "optimizador social", exami-
naría la distribución de bienes y servi-
cios entre diferentes segmentos de la
clase trabajadora. En otras palabras, un
aumento de los gastos sociales en edu-
cación puede tener diferentes consecuen-
cias para diferentes grupos sociales:
Mayores gastos en educación superior,
en un sistema donde predomina la clase
media, y gastos relativamente más ba-
jos en la formación profesional, los cua-
les afectan a la clase trabajadora; po-
drían incrementar las desigualdades,
mejorar la educación de la clase media
y tener un efecto contrario sobre la cla-
se trabajadora.

niveles de renta, sala¡ios sociales e in-
gresos en metálico, y si éstos han creci-
do o disminuido a lo largo del tiempo.
Sometemos a examen las diferencias de
ingresos entre generaciones para deter-
minar si las diferencias entre los grupos
de más edad y los más jóvenes aumen-
tan o disminuyen.

Al hablar de empleo en la cla-
se trabajadora, nos centramos en varias
dimensiones: empleo frente a paro, em-
pleo eventual frente a empleo estable y
empleo en trabajos bien remunerados
frente a empleo en trabajos mal paga-
dos. El estudio demuest¡a que la estra-
t€gia de modemización ha incrementado
el empleo en los trabajos inestables y mal
pagados para la gente joven y emplea a
los trabajadores por debajo de sus nive-
les educativos.

. Un segundo tema de nuestro
análisis es el impacto de la moderniza-
ción en la organización social. La mo-
dernización modera el discurso y debi-
lita la organización de la sociedad civil.
Las organizaciones del lugar de raba-
jo, cívicas y comunitarias han decaído
en número de miembros, autonomía y
capacidad para formular y aplicar polí-
ticas, especialmente entre los trabajado-
res jóvenes. La modernización ha debi-
litado el sentido de compromiso comu-
nitario en los asuntos sociales y ha oea-
do mayor atomización social y desarti-
culación de las organizaciones sociales,
especialnente entre la gente joven. La
formación y articulación de las organi-
zaciones sociales, así como su influen-
cia polÍtica y social, eran más fuertes
entre la generación de rabajadores ma-
yores, que enüó en el mercado laboral
antes de que el régimen socialista diera
comienzo a la "modernización". Nues-
tro estudio muestra que una mayor de-
pendencia de "el mercado" se acompa-
ña de un papel creciente del Estado fren-
te a la sociedad civil, de modo que esta
última se debilita. La "sociedad civil"
está dividida por clases y por genera-
ciones. El proceso de modernización tie-
ne un efecto diferenciador sobre la or-
ganización social de las generaciones
jóvenes / mayores.

En resumen, el estudio se cen-

EL IMPACTO EN LA
ESTRUCTURA

POLíTICA

La estrategia de moderniza_
ción, con su énfasis en el sector priva-
do, una más honda integración en el
mercado europeo y un régimen regula-
dor basado en actores intemacionales,
tiene un efecto profundo sobre un cierto
esúlo de toma de decisiones políticas y
sobre el concepto de ciudadanía" de los
que a su vez depende. La rama ejecuti_
va del gobierno ha determinado cada vez
más el proceso de toma de decisiones;
el decreto-ley se ha usado mucho en el
proceso de modemización. Debido a la
ruptura radical con el anterior régimen
regulador y al coste social que implican
la liberalización y la integración, el én-
fasis en el poder ejecutivo se convierte
en un acompañamiento "natural" de la
modemización.

Disúnguimos res tipos de li-
derazgo:

a) concentrado en el Ejecutivo,
b) con reparto de poder, y
c) consultivo.
El liderazgo concentrado en

el Ejecutivo implica en esencia la res-
tricción a un número limitado de confi-
dentes cercanos, cuyo poder discrecio-
nal es estrechamente supervisado por el' Presidente, bajo cuya dirección actúan.
El flujo de influencia y poder combina
las vinculaciones "horizonüales" (ent¡e
jefes de Estado, funcionarios de la CE,
las principales instituciones de présta-
mo, y grupos empresariales y financie_
ros de orientación internacional) y los
vínculos "verticales" (entre los parla-
mentarios, el partido y las organizacio-
nes cívicas y sociales.)

El liderazgo con reparto de
poder se centra en la difusión del poder
entre las distintas ramas del gobierno
(Parlamento-Presidente), el partido y el
Estado, y las organizaciones sociales.
Aunque no todos los grupos comparten
el poder equitaüvamente, hay un proce-
so de regateo y negociación sobre cliver-
sas á¡eas temáticas. La tragmentación
del poder y la nece.sidarl cle forma¡ coa-
liciones facilita la dcfensa de intereses
sectoriales, aI tiernpo que lirnita la ca-
pacidad del Ejecutivo dc imponer cam-
bios esl¡ucturales básicos.

En este ensayo, el análisis se tra en la naturaleza cambiante <te ra cla-
ccntra en los ef'ectos específicos de la se rabajarlora y en los efectos a largo
cstrategia de modemización cn dos ge- plazo y a gruur escala clc la moderniza-
neraciones dc trabajadores. ción en los niveles de vida, en la políti_

Al examina¡ los ¡livcres de ca y en la cultura de dit'erenres segrnen-
vida intergeneracionales de la cl:uc lra- tos gencracionales dc la clase trabaja-
bir.¡atlora, rcvis¿unos la cstabilidad de los rlora.



El liderazgo consultivo cuen-
ta en gran medida con los flujos de in-
fluencia, ideas y propuestas, que van de
abajo arriba. Está estrechamente ligado
a una sociedad civil fuerte. en la cual
las organizaciones sociales autónomas
juegan un papel determinante en la for-
mación y articulación de las cuestiones.
La capacidad del Ejecutivo para aplicar
poUticas con un alto coste social se ve
resringida Los partidos, el Pa¡lamen-
to y los funcionarios de la Administra-
ción quedan bajo un estrecho escrutinio
público. La opinión pública se configu-
ra mediante intercambios horizontales
entre las organizaciones sociales. La
influencia de las fuentes de información
centralizadas e impersonales como los
medios de masas se ve disminuida Los
decisores extranjeros y los funcionarios
no electos, que desempeñan un papel
central en el liderazgo ejecutivo, y que
son influyentes en un esquema de re-
parto del poder, quedan relegados a una
posición marginal bajo los modelos de
liderazgo consultivo.

El liderazgo concentrado en el
Ejecutivo es, según la teorfa democráti-
ca clásica el más elitista y restrictivo,
aunque es probablemente el más eficaz
para llevar a cabo una modernizactón
aI estilo de la espaflola.

El liderazgo con reparto de
poder es menos elitista en la medida de
que incluye a un conjunto más amplio
de fuerzas pollücas y sociales, pero es

menos capaz de aplicar la estrategia de
modemización, y excluye o margina a
sectores signiftcaüvos de la sociedad
civil.

El liderazgo consultivo es prác-
ticamente incompatible con la estrate-
gia de modernización (al menos tal
como se ha planteado en el contexto es-
pañol), pero es el más democrático, en
la medida de que consulta activamente
a sectores importantes de la sociedad
civil.

Cultura cívica

La estrategia de moderniza-
ción ha tenido un grave impacto en la
cultura cfvica. Por cultura cívica nos
referimos a las relaciones entre la so-
ciedad civil y el Estado, al nivel y cali-
dad de la actividad ciudadana, al acce-
so a la clase gobernante y a la influen-
cia del gobierno sobre los ciudadanos.

Una democracia viable depen-
de de la capacidad de los ciudadanos de
sentirse libres para ejercer sus derechos,
sin las amenazas o la intimidación de
aquellos que ejercen el poder en el régi-
men o el Estado. Los regímenes autori-
tarios exigen que los movimientos so-
ciales subordinen sus demandas a las
prioridades de las élites (inversores ex-
tranjeros, prestamistas, la cE, etc.) En
una cultura cívica, los líderes políticos
incitan a los ciudadanos a actuar como
los agentes del cambio social. En una

ridad entre los ciudadanos y promueven
la creencia de que sólo la élite política
puede decidir cuándo, dónde y cómo hay
que proceder para poner en práctica el
cambio social.

En el terreno jurídico,la igual-
dad ante la ley y la subordinación a ella
de los funcionarios públicos (incluyen-
do la policía y el ejército) es un ingre-
diente esencial para la creación de una
cultura cívica. Esta excluye, por dehni-
ción, el uso por parte del Estado de cual-
quier organización paramilitar que se
involucre en actividades fuera de la ley.
Por ejemplo, la creciente evidencia de
la implicación del Gobiemo en la orga-
nización y financiación de una organi-
zación paramilitar como los GAL es to-
talmente incompatible con cualquier
noción de cultura cívica.

La opción política, el libre ac-
ceso a Ia información y la libertad para
organizarse son variables significativas
a la hora de medir el grado de cultura
cívica. La opción política no se basa sólo
en el número de partidos, sino en el gra-
do de apertura del sistema polftico a
debatir estrategias alternativas de desa-
nollo. El libre acceso a la información
no se basa sólo en la libertad para pu-
blicar o leer cualquier cosa que se de-
see, sino también en el acceso equitati-
vo a los media para presentar ideas al
público. La libertad para organizarse
impüca "bajo coste" al unirse a una or-
ganización: los trabajadores eventuales
pueden ser legalmente libres de afiüar-
se a un sindicao, pero los empresarios
son igualmente libres de negarse a re-
novarles el cont¡ato, lo cual socava en
la práctica el derecho de asociación.

Los programas de empleo sub-
vencionados por el Estado y vinculados
a clientes políticos, en los que se ligan
las preferencias del empresario con lia
consecución del empleo, son incompa-
tibles con la cultura cívica.

El acceso a la clase gobernan-

cultura polltica au-
oritaria (haya elec-
ciones o no) los li
deres políticos fo-
mentan la creencia
de que los movi-
mientos sociales
"amen¿nan la esta-
bilidad democráti-
ca", siembran el
miedo y Ia insegu-
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te de una minoría restringida, que tiene
como resultado el enriquecirniento per-
sonal, es incompatible con una cultura
cívica. La integridad política vincula la
responsabilidad del gobierno con una
ciudadanía activa y autónoma, organi-
zada en sociedad civil.

Hay dos culturas políticas bien
determinadas. Una cultura cívica, don-
de las leyes se aplican por igual a todos
los ciudadanos, y donde los funciona-
rios políticos electos fortalecen la parti
cipación ciudadana y fomentan el cre-
cimiento de los movimientos sociales.
La actividad gubernamental se rige por
la ley y no se usa el cargo público para
imponer preferencias políticas a los ciu-
dadanos ni para el enriquecimiento per-
sonal. Una cultura polltica autorita¡ia
es aquella donde la comrpción es des-
enfrenada y el enriquecimiento p€rso-
nal es endémico al sistema político. Las
organizaciones paramilitares exha-lega-
les violan los derechos humanos y la
política estatal se encamina a limitar la
participación ciudadana, domina¡ las
cadenas de comunicación y concentrar
la actividad política en el liderazgo per-
sonal de la élite política. La "ciudada-
nía" se reduce a votar por un menú po-
lítico de élite, en vez de ser orientada
activamente a formular los contenidos
del menú. En este sentido, los votantes
no son ciudadanos, en la medida de que
no son miembros de una comunidad
política. Aunque votar es un ingredien-
te necesario de la ciudadanía, resulta
claramente insuficiente. La cultura po-
ftica gobemante puede debilitar tan gra-
vemente la posibilidad de crea¡ una cul-
tura cívica, que la ciudadanía se vea
efectivamente socavada.

Se ha argumentado a menudo
que la modernización es la condición
sine Eta non para la consolidación de la
democracia en España. Han surgido su-
ficientes evidencias como para poner en
tela de juicio ese supuesto. Nos gustaría
presentar algunas contratesis como pun-
to de partida de nuesrra investigación.

La modernización a ravés de
la liberalización de la economía se ha
consumado en gran parte vía decreto-
ley, cosa que ha favorecido las estructu-
ras estatishs-autoritarias, a expensas de
la sociedad civil y la consulta pública.

La ccntralidad dcl mcrcado
como el principal ¡necanis¡no p:ua la
moderniinción ha reforzado los lazos
ent¡c los negocios y el Esuulo, y ha tb-
rncnt¡rlo los valores ¡nercandlcs tjcnro
tlc la cl¿usc políüca. El resultado ha si<Jo

que la comrpción a gran escala ha im-
pregnado el sistema político, minando
la ciudadanía. La liberalización, con su
énfasis en la privatización y en la flexi-
bilidad laboral, conduce al aumento del
trabajo eventual, a un declive de la or-
ganización social ,  y a mayores
disparidades de renta ent¡e capital y tra-
bajo.

La liberalización y el nuevo
régimen regulador fortalecen a los em-
presarios sobre los trabajadores, al ca-
piral extranjero sobre el nacional, a los
"servicios" (banca, especulación, bienes
inmobiliarios y turismo) sobre el capi-
tal productivo (indust¡ia, agricultura,
minería.)

El nuevo régimen reguladores
"inclusivo' en lo que se refiere a multi-
nacionales y banqueros extranjeros, ex-
cluyente con respecto a los Eabajadores
y productores locales.

La inserción de España en la
división europea del trabajo aumenta el
desempleo porque la indust¡ia española
no es competiüva. Al tiempo que la es-
pecialización en el sector de los servi-
cios incrementa las desigualdades ent¡e
el capital f,rnanciero y los uabajadores
mal pagados de los servicios. Aumenta
el tur ismo, junto con el  empleo
estacional mal pagado, lo que ensancha
las disparidades entre regiones y clases.

El aumen¡o de las industrias
de propiedad extranjera está directamen-
te relacionado con la liberalización y la
inserción de España en la división eu-
ropea del trabajo. El incremento del ca-
pital controlado por inversores extran-
jeros aumenta la influencia política de
actores políticos no electos, que confi-
guran más y más la agenda política.

La inserción de España en la
división europea del trabajo incremenh
el flujo de pagos por transferencia ha-
cia España al tiempo que aumenta su
deuda externa y su déficit comercial.

Los pagos por transferencia
subvencionan parte de los cosrcs socia-
les de la modernización y de los clien-
tes políticos del régimen, pero a expen-
sas de las actividades con valor produc-
tivo. El aumento de la integración ex-
terna (turismo / comercio intereuropeo)
va ligado a la desintcgración social in-
terna (sub y desempleo.)

La liberalización incrementa
los flujos tle capital, pero la comtpción
socava la conlianza de los inversores
cxtr¿uljeros en el Estado y en sus cole-
gas esparlolcs dcl scctor privado. De aquí
cl mrxjclo <Jc crccicntes inversioncs es-

peculativas y con subvenciones especia-
les del Estado en cortos cic los
expansivos, seguidos de crisis y tenden-
cias al estancamiento.

La modernización "desde arri-
ba y desde fuera" se basa en un régimen
político con fuertes vinculaciones hori-
zontales (negocios, bancos, institucio-
nes financieras foráneas) y cultura polí-
tica autoritaria. La economía de merca-
do se casa con una estructura política
de "mando". Pero la liberalización so-
cava la estructura productiva interna
mient¡as la inserción creciente en la CE
aumenta los pagos por transferencia
compensatorios: se crea así una econo-
mía débil y un vasto progrÍrma de bien-
esta¡ social. La contradicción entre in-
serción exterior y clientelismo social es
de duración limitada. Las exigencias de
la liberalización de mayores subvencio-
nes del Estado y menores gastos socia-
les conducen a un deterioro del apoyo
político a la estrategia de moderniza-
ción.

CAPITULO III:
BRECHA

GENERACIONAL

La clase trabajadora españo-
la está profundamente dividida entre una
menguante minoría de trabajadores fi-
jos y sindicados, con un salario llevade-
ro y beneficios complementarios, y una
'masa creciente de Eabajadores eventua-
les que trabajan por el mínimo (o por
debajo del salario mínimo) con horarios
irregulares (que oscilan de unas pocas
horas a la semana a 50 ó más), sin be-
neficios complementarios y totalmente
sujetos a los dictados del empresario.
Estadivisión social corresponde en gran
parte a una diferencia generacional, que
a su vez coincide con los cambios en las
estrategias económicas globales. La
mano de obra f,rja y mejor pagada son
normalmente los "padres" o "madres"
que entraron en el mercado laboral a fi-
nales de los 60 y principios de los 70,
durante la estrategia de indust¡ialización
nacional del tardofranquismo. La mano
de obra eventual son los "hijos" e "hi-
jas" que entraron el mercado laboral a
finales de los 80 y principios de los 90,
en plena aplicación a gran escala, por
parte del régimen socialista, de una es-
trategia econórnica neolibcral.

Las dit'ercncias in tergenera-
cionalcs dent¡o dc la clase trabajadora



son profundas y duraderas, y afectan a
todos y cada uno de los aspecos de la
vida polfüca, social, cultural y familiar.
Las diferencias socio-económicas están
profundamente ligadas a la brecha
comunicativa entre generaciones, mate-
ria de numerosos analistas. Los valores
culturales que chocan, los discordantes
esülos de vida y el impacto de la cultu¡a
de masas a Eavés de los media son fac-
tores inportantes en sf mismos, pero
tanbién reflejan y son producto de dife-
rentes "situaciones vitales".

Para la generación mayor, el
enpleo no era un problema grave; y una
vez que se eshba empleado aquello era,
si uno quería, de por vida, siempre que
uno no infringiera las reglas polfücas
del régimen de Franco. De este modo,
la estabilidad en el empleo proporcio-
naba una base para la continuidad y un
grado relativo de certidumbre a la hora
de hacer proyectos para tu ciclo vital.
Por supuesto, el trabajo era duro, las
horas eran muchas y los salarios bajos,
pero habfu (especialmente a principios
de los 70) un montón de oportunidades
para presionar y luchar por sustanciales
incrementos saláriales y por un ensan-
chamiento de la red social. Empleo,
matrimonio, "montaf la casa'', alquila¡,
luego ahorrar, un pago al contado y la
compra de un piso... hijos... visitas a la
familia el domingo... la adquisición de
un coche barato... educar a los niños...,
p¿na algunos incluso un pequeño apar-
tariento en una u¡banización popular o
una casa de campo para las vacaciones
del verano... Mirar al futuro con tran-
quilidad, la jubilación, las pensiones
seguras, alguna que otra excursión a
palses vecinos...

Para la nueva generación, el
empleo es el problema número uno. No
hay prácticamente empleos estables, la
mayorfa son eventuales, sin porvenir y
mal pagados, "bajo mano". Es imposi
ble imaginar "mudarse"... Jóvenes adul-
tos con veintimuchos o treinta y pocos
acaban viviendo en casa con sus herma-
nos adolescentes. El empleo eventual
cf€a una gran incertidumbre en lo con-
cerniente a ingresos, al futuro, al pre-
sente. El miedo a un despido súbito y a
que te sustituyan está siempre pres€nte.
Un fuerte sentimiento de ser vulnerable
y mal pagado crea inseguridad personal
y fal|a de autoestima, reticencia a ha-
blar de lo mal que te pagan, de las mu-
chas horas, de lo "obediente" que tienes
que s€r... para conservar un empleo de
miseria. La vida no tiene Ia continui-

dad que te permite hacer amigos ínti-
mos en el trabajo y planes para el futu-
ro. Las relaciones estrables, a largo pla-
zo, con posibles compañeros ni se plan-
tean. ¿Cuándo y dónde podrían consu-
marse? De modo que una serie de rela-
ciones transitorias, construidas en tor-
no al fin de semana, se convierten en la
norma. Cualquier otra cosa es un "arre-
glo complicado", que implica visitas a
la casa y pasar las noches con padres
int¡usos, o escapadas ocasionales de fin
de semana.

Los "placeres de la familia
extensa" se ven, en tales ci¡cunstancias,
muy constreñidos. Los padres se quejan
de que los hijos se limitan a "ir y ve-
nir", no contribuyen en nada cuando tra-
bajan (a menos que se les presione).
Mient¡as que los hijos se gastan todos
sus ingresos en equipos electrónicos, fi-
nes de semana en ba¡es y discotecas, y
lo que sobre para unas eventuales vaca-
ciones.

Si los padres son a veces de-
masiado indulgentes, quizá es por la
mala conciencia de que son "privilegia-
dos", o como una autoayuda a su propia
seturidad laboral. Lamayoría de los tra-
bajadores de edad, sin embargo, tienen
un fuerte sentimiento de que se "sacrifi-
can" para dar a sus hijos lo que ellos no
tuvieron al crecer pobres. La ironía es
que los padres esperaban que, con in-
gresos añadidos, más educación y un
ambiente de familia estable, los hijos
conseguirfan más, y alcanzarím un más
alto estah¡s, y empleos mejor pagados.
En lugar de eso, los hijos de los rabaja-
dores no pueden lograr siquiera el nivel
de seguridad e ingresos de sus padres.
La gran paradoja del último cuarto del
siglo XX es que las mayores inversio-
nes de la familia en los hijos no pudie-
ron contranestar los efectos retrógrados
del sistema económico neoliberal, lo
cual ha tenido como resultado una ten-
dencia general  a la movi l idad
intergeneracional hacia abajo. Hace casi
setenta af,os, durante los años 30, tuvo
lugar un proceso simila¡ durante la Gran
Depresión.

La movilidad intergeneracio-
nal descendente no es un fenómeno úni-
camente español. En diversos grados se
está dando entre los trabajadores de toda
Norteamérica y Europa especialmente
allf donde el modelo neoliberal ha re-
emplazado al Esndo de bienesrar. (...)
Además el fenó¡neno ya no se limita a
la cl¿rse obrera o a los jóvenes. Cada vez

más la clase media, los profesionales y
los técnicos cualificados, incluyendo a
individuos de medianaedad, se ven afec-
tados por la "reducción de tamaño" de
las empresas y la subcontratación. El
trabajo eventual afecta cada vez más a
los empleados de clase media. Lo que
está claro, sin embargo, es que España
representa un especial caso "avanzado".
Sus niveles de desempleo y paro juvenil
son los más altos de Europa Occidental
y Norteamérica. Además, ha sido Espa-
ña quien se ha encaminado más lejos y
más rápido hacia un sistema laboral de
dos tercios, donde las ordenanzas labo-
rales establecen abiertamente por ley
desigualdades de renta sustanciales y sa-
larios por debajo del limite de la pobre-
za; con escÍls¿ls, cuando las hay, regla-
mentaciones en lo que concierne a abu-
sos patronales. Lo que está pasando en
España es tal vez un espejo de lo que
podríamos esperar en oEos países en el
futuro.

CAPITULO IV:
EMPLEO / PARO

Entre mediados de los 70 y
final de los 80, el índice de desempleo
en Españahaempeorado en relación con
su propio pasado y en relación con Eu-
rop.lGrdfico núm. ll

Mient¡as que en 1974, antes
de las políúcas socialistas de überaliza-
ción, el índice de desempleo era más o
menos el mismo que en Europa" a me-
diados de los 80 se había multiplicado
por siete y casi doblaba la tasa europea.
Una tendencia que continuó hasta el fi-
nal de la década y más allá, como vere-
mos. La i ronía es que la retór ica
"europeísca" del régimen de González,
el argumento de que la liberalización era
la vía para volverse europeos, encubría
el hecho de que la disrancia entre Espa-
ña y Europa en realidad se había ensan-
chado durante su presidencia, al menos
en el indicador básico de los fndices de
paro. En términos reales, el índice de
pafo en España aumentó hasta aproxi-
ma¡se al de las crisis que sacudieron a
Europa en los años 30, o al de los actua-
les países del Tercer Mundo, antes que
al de la Europa moderna. Con uno de
cada cinco trabajadores desempleado, la
esuategia de liberalización no está diri-
gida a aumenuu el ernplco, sino a faci-
litzu la adquisición extranjera de indus-
l¡ias loc¿rlcs y a incremenuu la presión



a la baja sobre los salarios para facilirar
la acumulación de capital.

Los datos en secuencia tempo-
ral, que atienden a las cohortes de edad
y al desempleo, ilustran el hecho de que
el aumento del paro ha tenido impacto
sobre todo en la gentejoven.

En 1975 sólo el 8,17o de los
hombres y el6,37o de las mujeres entre
20 y 24 años estaban desempleados.
Hacia 1985 las cifras eran del 42,2Vo y
el 47 ,\Vo, respectivamente.

En 1988 los índices eran de
cuatro a oclro veces más altos que antes
de la introducción de las reformas libe-
rales. Cuanto más jóvenes son los gru-
pos de edad, más alto es el paro, lo cual
refleja el hecho de que la generación
mayor enEó en el mercado de trabajo
antes de la liberalización. Esto se ve cla-
ro si comparamos las diferencias en des-
empleo entre los grupos de edad antes y
después del perlodo de liberalización. En
1975, en el grupo de edad entre 16y 24
años, el índice de desempleoeradel9%oi
para aquellos por encima de 24 años,
era del 2,9Vo, wra diferencia de 6 pun-
tos porcentuales. En 1985 la diferencia
variaba entre 40 y 30 puntos porcenrua-
les. En términos absolutos, el número
de parados aumentó de 150.000 en 1974
a 2.750.000 en 1988. Durante este pe-
ríodo, el porcentaje de personas que per-
cibían el subsidio de paro baj6 del 697o
en1976 zl.42,5Vo en 1988. El grueso de
los parados estaba en los sectores indus-
t¡ial, de la construcción y agdcola to-
dos ellos duramente golpeados por las
políticas de liberalización y la entrada
de España en el Mercado Común. Igual-
mente desastroso es el hecho de que el
número de parados de larga duración
(aquellos que están fuera del mercado
de trabajo durante más de dos años) cre-
ció con la prolongación y profundiza-
ción de las políticas económicas de li-
bre mercado. En 1977 , sólo el 15,67o de
los parados había quedado fuera del tra-
bajo dos años o más; hacia 1984 la cifra
se elevó ha-sta el 3l,l%o y en 1988 casi
la mirad de los parados eran de larga
duración.

Los altos índices de desempleo

mos años 80. las cifras volvieron a ele-
va¡se incluso para este grupo hasta ro-

Ot¡o estudio de ámbito nacional mos-
t¡aba una pauta similar:

zu el50Vo. Entre los
años de 7984 y 1993,
el índice de desempleo
se incrementó para
casi todos los grupos
de eda{ excepto para
los más jóvenes, que
ya habían alcanzado
los niveles máximos.

Para los jó-
venes trabajadores en-
ue 25 v 29 años. el
pÍ¡ro aumentó del 23,9Vo al 29,7 Vo. Pua
los que tenían ent¡e 30 y 34 años, el in-
cremento fue del l5,l7o al2l,6%o. Aque-
llos trabajadores por encima de los 40
años, que enraron en el mercado labo-
ral antes de las políticas de liberaliza-
ción, tenían los índices de paro más ba-
jos en los dos períodos de tiempo. Sin
embargo, es interesante hacer notar que
incluso entre los trabajadores maduros,
los índices de desempleo fueron aumen-
tando a medida que se profundizaban
las políticas de libre mercado. lGrdfico
núm.41

Las imponentes diferencias en
los índices de paro entre losjóvenes tra-
bajadores pordebajo de los 25 años(A0%o
y más) y aquellos por encima de los 40
(14,57o) es uno de los factores clave que
explican las diferencias generacionales.

Contratos de trabajo
Parte de la estrategia de li-

bre mercado del régimen socialistapara
rcforzu el poder de las empresas con-
sistió en una serie de leyes laborales
aprobadas a mediados de los años 80 que
socavaron el empleo estable de los tra-
bajadores. Se fue permitiendo cada vez

Junto al aumento del paro
masivo enEe los jóvenes trabajadores,
está la creciente inestabilidad y discon-
tinuidad del empleo entre los que lo en-
cuentran. Los altos índices de paro se
dan en todos los niveles de educación.
Las pautas de alto nivel de paro han
persistido durante casi una década. A
pesar de los crecientes logros educati-
vos, la economfa de libre mercado mues-
tra poca flexibilidad o interés por la cre-
ciente mano de obra cualificada. [Grd-
fico núm.61.

Los trabajadores cualificados
y educados hoy hacen frente a índices
de desempleo que sobrepasan un cuarto
de la mano de obra. La escolarización
puede parecer cada vez más fuera de
lugar para unos jóvenes trabajadores con
pocas perspectivas de empleo. La for-
mación técnica y profesional parece fue-
ra de lugar para una economía cada vez
más basada en el turismo, la adminis-
tración pública y las plantas de monta-
je. Los nuevos contratos de trabajo tem-
porales, que proveen a los empresarios
de una poderosa ventaja sobre losjóve-
nes trabajadores, son los preferidos por
los empresarios en Catalufla:más a los empresarios emplear a

los trabajadores con contratos
eventuales, que en la mayoría de
los casos sólo eran de seis meses
de duración y estaban sujetos a
cancelación a discreción de los
empresarios y sin indemnización
por despido. Un estudio en el
área metropolitana de Ba¡celo-
na ilust¡a el incremento de los
nuevos con tratos laborales:se han mantenido en los 90,

lo cual demuestra que el pro-
blema tiene sus raíces en las
estructuras profundas de la
econo¡nía liberal.

Micntras que hubo
una lcvc caída del desemplco
cntrc las cohortes de ¡ncnor
cdad ( l6-24) durante los últi-

Está claro que la
abrumadora mayoría de los
contratos laborales para Ia
gcnte jovcn son hoy insegu-
ros, rnal pagados y tempora-
les, un tbnólneno quc crece
con el ticrnpo y que esú em-
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p€zando a afectar a todos los grupos de
edad en mayor o menor medida. De per-
sistir la tendencia actual, está claro que
los trabajadores fijos, bien pagados y sin-
dicados van a ser una cla¡a minorfa. El
gobierno provincial (sic) en Cataluña de
Jordi Pujol es uno de los arquitectos y
promotores clave de los contratos de tra-
bajo temporales y es probable que estí-
mule y apoye su prolongación en el tiem-
po. En este senüdo,las polfticas nacio-
natistas son est¡ictamente "lingüfstico-
culturales" y se combinan con un con-
tenido social profundamente anti-traba-
jo. De hecho, en el terreno, el'haciona-
lismo" no existe, en la medida de que
Pujol es un a¡diente partidario del libre

mercado y Pro'
motor de las to-
mas de posesión
extranjeras de la
economía nacio-
nal.

La
centralidad del
mercado como
principal meca-
nismo de moder-
nización ha re-
fozado los lazos
ent¡e el mundo
de los negocios y
el gobierno cen-
tral con los regí-
menes autóno-
mos, particular-
mente en Cata-
luña. La liberali-
zación. con su
énfasis en la fle-
xibilidad labo-
ral, ha estimula-
do altos fndices
de paro y de em-
pleo eventual, el
declive de la or-
ganización so-
cial y unamayor
desigualdad de
rentas. Lo im-
portante no son
sólo las negati-
vas consecuen-
cias objetivas,
sino también las
respuestas subje-
tivas a estos pro-
cesos económi-
cos.

¿Cómo vi-
ven los trabaja-

doresjóvenes y mayores estas experien-
cias? ¿Cómo afectan las políticas eco-
nómicas liberales a los trabajadores
rnayor€s que entraron en el mercado la-
boral antes del proceso de liberalización,
y a los trabajadores más jóvenes que in-
tentan conseguir empleo? ¿Qué diferen-
cias en los ciclos vitales, valores y acú-
tudes frente al trabajo surgen de estos
cambios en el mercado laboral? ¿Cómo
se experimenta la liberalización desde
abajo?

¿Cuáles son las consecuencias
humanas de las abstractas doct¡inas eco-
nómicas liberales? En los próximos epf-
grafes, analiza¡emos la respuesn de dos
generaciones de trabajadores y luego

presentaremos algunas de las ent¡evis-
tas a los trabajadores que participaron
en el estudio.

LA GENERACIÓN
MAYOR

La "generación mayort t
aquellos que entraron en el mercado de
Eabajo entre mediados de los 60 y me-
diados de los 70 está ma¡cada por va-
rias experiencias imponantes. Lo prime-
ro y cmcial: era un tiempo de exPan-
sión capitalista rápida indust¡ialización
y fuerte demanda de trabajo. En segun-
do lugar, era una época en que la nor-
mativa laboral estipulaba un empleo
prácticamente de por vida siempre que
uno acatara el régimen político. En ter-
cer lugar, era una época en la que los
sindicatos autónomos se estaban orga-
nizando, muy subordinados a la
militancia de base, con una ma¡cada
orientación de clase y un mínimo de fun-
cionarios "a tiempocompleto'. En cuar-
to lugar, las luchas en los centros de tra-
bajo estaban ligadas a las luchas políti-
cÍ¡s conüa la dictadura de Franco. Por
último, debido a la naturaleza expansiva
de la economía, a la seguridad en el
empleo y a los sindicatos autónomos de
reciente composición, los sustanciales
aumentos salariales se volvieron la nor-
ma a lo largo de la década de los años
70. Cada una de estas experiencias re-
forzó el sentimiento de formar parte de
una cultu¡a del trabajo cohesionante,
donde la organización colectiva era
aceptada como una forma de vida en
común, y la solidaridad de clase se vol-
vió ruüna en oposición a lia clase em-
presarial y al régimen de Franco.

El miedo al régimen represi-
vo y a los despidos estaba suavizado por
las oporrunidades para trabajar en otro
sitio, por el apoyo de los compañeros de
trabajo o incluso de los vecinos, si los
artículos de primera necesidad escasea-
ban temporalmente. El problema era el
mal sueldo, no la inseguridad en el em-
pleo. Y la concent¡ación de trabajado-
res y la subsiguiente organización en el
lugar de trabajo podían -y de hecho
así lo hacían con frecuencia conegir los
bajos salarios en una medida que a los
trabajadores evcntuales, mal pagados y
dispersos de hoy, les resulraba diffcil de
imaginar. Las divcrgencias entre la ge-
neración rnayor y la rnás joven de raba-
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jadores empiezan sin embargo mucho
antes, en casa y en el barrio.

Crecer en In España
de posguerra

Crecer en los últimos 40 y en
los 50 en la España de la posguena sig-
nificaba tiempos difíciles. Casi todos los
trabajadores mayores de hoy eran hijos
o hijas de inmigrantes de otras regiones
de España. Sus padres eran campesinos
pobres o trabajadores mal pagados de
Andalucía Murcia, Casrilla. At princi-
pio solían vivir en bloques donnitorio,
en barrios degradados del centro de la
ciudad, o en barracas improvisadas.
Como niños, nonnalmente dejaban el
colegio al completar la enseñanza pri-
maria, sobre los 13 ó 14 años, y encon-
traban colocación en pequeños tnlteres
como aprendices o de dependientes con
salarios de subsistencia -la mayor parte
del cual se entregaba a la familia-. Sus
padres normalmente trabajaban muchas
horas y la mayor parte de la "vida fami-
liar" giraba en torno a la madre.

El padre era en gran parte la
figura autoritaria ausente. Muchos de
ellos sabían hasta cierto punto del pa-
pel de sus padres en la Guerra Civil, casi
exclusivamente en el lado de la Repú-
blica. Pocos de ellos, si es que habia al-
guno, continuaron su militancia en la
posguerra a causa del miedo, la repre-
sión, o porque procuraban "normaliza.f'
su vida después de haber pasado varios
años en c¿rmpos de concentración o de
trabajos forzados. Aunque alguno de los
padres de hoy recibieron su primera in-
troducción "política" o "social" a la po-
lítica de clases en conversaciones con
sus padres, esto no era un caso común.
Pa¡ece haber habido poca comunicación
intergeneracional, especialmente en
casa. Casi siempre la idenridad de clase
se transmitía de un modo menos formal,
a través de las experiencias cotidianas
de "sufrimiento" y "cohabitación" en
ba¡rios de obreros que vivían y compar-
tían ci¡cunstancias sociales similares y
adversarios comunes. Los abuelos de los
trabajadores de hoy procuraban en mu-
chos casos olvidar las derrot¿s, la per-
secución, las rivalidades entrc parüdos
dc la Gucrra Civil y del período <le pos-
guera. En parte, la necesid¿ul de olvi-
diu venía de un sentimiento de impo-
tcncia y fnrque la lucha pclr la supervi-
vcncia dominaba la vid¿r. Más t¿rrdc. con

los incrementos de los niveles salaria-
les y los ahorros de la familia la pre-
ocupación predominante no era la polí-
tica sino reunir recursos para comprar-
se un piso. Más que una unidad
"afectiva', la familia era una institución
económica que aseguraba la vivienda y
otros logros materiales.

Los lazos sociales básicos de
los padres de hoy se forjaron ent¡e los
amigos del ba¡rio. Los barrios eran en-
tidades homogéneas, pues la segrega-
ción de clase era la norma. Denro de
estos barrios predominantemente de
obreros inmigrantes, se daba una espe-
cie de "solidaridad espontánea" (una
cohesión informal b¿sada en niveles de
vida compartidos y de pasatiempos re-
creativos comunes que estaban utuga-
dos en el ba¡rio). No sería pretencioso
habla¡ de una "cultura de la clase obre-
ra". Había determinadas experiencias
comunes entre los amigos del barrio, de
deportes, bailes, cultura inmigrante y
unas condiciones económicas compar-
tidas que brindaban un susüato de "iden-
tidad de clase". Como muchos de nues-
tros enrevistados dijeron: "todos noso-
tros éramos anti-Franco... como una
cuestión que caía por su propio peso...
por el hecho de ser obreros, estar en alo-
jamientos precarios, divorciados de las
cosas agradables de la vida social..." Si
el barrio, la calle, era el primer conüac-
to real con la cohesión social (más allá
de los límites de la familia), las prime-
ras experiencias de trabajo, notmalmen-
te en una pequeña tienda o taller, con-
tribuían poco a forjar una conciencia
social. Las horas eran muchas, el suel-
do malo, y habíapocos trabajadores con
los que "socializar experiencias". La
primera experiencia laboral brindaba un
trampolín hacia la independencia per-
sonal y más tarde al empleo en las fá-
bricas más grandes.

A finales de su adolescencia o
a principios de su veintena, los padres
de hoy entraban normalmente en una de
las grandes fábricas: SEAT, Oliverri, erc.
Miles de jóvenes obreros inmigrantes se
colocaban en empleos de producción
masiva. Las experiencias comunes del
ba¡rio, una conciencia de tener como
adversarios a las autoridades públicas
(profesores, ¡nlicía" clero) y las <luras
condiciones dc trabajo transforma¡on a
algunos de los padres en micmbros de
las comisiones cl:ndestinas de la fábri-
ca.

La clncrgencia de un¿r con-

ciencia de clase se acompañaba del or-
gullo de formar parte de una empresa
productiva moderna, del orgullo en el
trabajo y de ser un trabajador Aunque
los salarios estaban por encima de los
de las pequeñas tiendas, el empleo en
las grandes fábricas no cambió
drásticamente la suerte de la mayoría de
los obreros. Lo que sí brindaba era se-
guridad a largo plazo y un sentimiento
de continuidad, de poder pensar en tér-
minos de fututo. La mayor parte de los
padres, una vez se aseguraban el em-
pleo e ingresos estables, solían casa¡se
con su novia (normalmente una chica
del bato) y después de un período más o
menos largo, solían empezar a pagar un
piso. A di ferencia de sus padres
inmigrantes, las familias se limitaban a
dos o tres hijos, y la madre solía que-
da¡se en casa a criados. La mayoría de
los obreros entablaban sus amistades de
larga duración con sus compañeros de
trabajo, compartiendo el almuer¿o, un
vaso de vino o una ceryeza después de
la jornada y alguna que otra visita fa-
milia¡ los fines de seman4 especialmen-
te si vivían en el mismo banio. En el
lugar de trabajo, los obreros desarrolla-
ban un sentido de solidaridad contra los
esfuerzos del empresario por fomentar
la competición. Al ser uniformes tanto
los niveles sala¡iales como las condicio-
nes de trabajo, se generaba un punto de
vista de clase cohesivo_

Los obreros individuales que
tomaban la iniciativa de organizar sin-
dicatos paralelos eran respetados y des-
plazaron gradualmente a los "sindica-
tos verticales del régimen". En algunos
casos, los Eabajadores que militaban -
en su mayor parte en el Partido Comu-
nista- entraron en los sindicatos verti-
cales para convertirlos en órganos re-
presentativos de la base.

La continuidad en el empleo,
la fuerte demanda de trabajo, la expan-
sión de la indusuia y los altos índices
de beneficio brindaban un clima propi-
cio para la organización de sindicatos y
para contratos de trabajo favorables. Las
primeras huelgas que tuvieron lugar en
las industrias principales (o la amenaza
de huelgas) condujeron a sustanciales
aumentos de salario y, lo que es más
importante, a unas acrecentadas "con-
ciencia de clase" y autocontiallza entre
los trabajadores.

A lo l:ugo <le los años 70, los
aumcntos sustanciales de salario fueron
la norma. Y al licmpo quc aulnenurban



los sueldos, también lo hacfa la solida'
ridad obrera reforzada por el creciente
movimiento antifranquista fuera de la
fábrica. Los barrios se volvieron impor-
tantes áreas de organización social de
la clase trabajadora. Las luchas para
mejorar los equipamientos sanitarios y
educativos, por la Pavimentación Y
alumbrado de las calles, llevaron a mu-
chos obreros a llevar su militancia de la
fábrica a las asociaciones de vecinos y
de padres de alumnos. Y viceversa: las
luchas vecinales politizaron a los traba-
jadores, que llevaban el mensaje políti-
co a la fábrica. Las luchas en el lugar de
trabajo y las vibrantes actividades veci-
nales se refor¿aron unas a otras, crean-
do un sentimiento de ciudadanía, una
creencia en el progreso y esperanza de
cambios sociales reales. Para algunos
trabajadores, las luchas incluían la vi-
sión de una nueva sociedad socialista
igualitaria.

Según casi todos los rabaja-
dores, el tardofranquismo y Ia Transi-
ción (aproximada¡nent€ desde 1974 a
1979) fueron üempos de una gran par-
ticipación social, de optimismo en el
fuhro y del más fuerte sentido de soli-
daridad social. La mayorfu fecha la caí-
da de su activismo social y su desilu-
sión creciente con el proceso políüco,
en el advenimiento del gobiemo socia-
lista en 1982.Paraotros, la decadencia
llegó antes, con los Pactos de la
Moncloa, en los que el partido comu-
nista y su sindicato, CCOO, aceptaron
limitár la política de clase independien-
te en aras de una subordinación del ac-
tivismo popular a las campañas electo-
rales. El giro desde la solidaridad so-
cial y la visión social a unos puntos de
vista "corporativistas" comenzó a afian-
zarse entre los padres hacia mediados
de los 80, aunque una "solidaridad resi-
dual" se manifestó en dos huelgas ge-

nerales masivas (14 de diciembre de
1988 y 27 de enero de 1994.) Muchos
obreros sienten que el régimen socialis-
ta ha t¡aicionado sus valores y su com-
promiso con el trabajo. Su adopción de
la economía de libre mercado y su apa-
drinamiento de Ia legislación anti-tra-
bajo provocan un profundo desencanto
de la política y de los políticos. La hon-
da inmersión de funciona¡ios socialis-
tas en prácúcas corruptas y su apadri-
namiento de grupos paramilitares inten-
sif,rcaron la desilusión. Los trabajadores
expresan visiones pesimisras del futuro
y poc¿ esperanza de que la solución ven-
drá de los procesos electorales, aunque
sigan votando. Incluso los sindicatos
socialista y comunista, fuertemente
burocratizados y dependientes de las
subvenciones estatales, han perdido par-
te de su atractivo para muchos obreros.
Los sindicatos son vistos ahora como
meros organismos de "protección del
empleo" para negociar cierres patrona-
les, a fin de estipular compensaciones
apropiadas, más que organizaciones con
un proyecto pollúco alternativo.

Los cambios a escala social
también afectan a los trabajadores ma-
yores, en tanto que giran hacia el con-
sumo privado y el tiempo de ocio. Bajo
las nuevas reglamentaciones laborales,
que fomentan el rabajo temporal y re-
fuerzan las prerrogativas de la dirección,
el lugar de trabajo ya no es tanto un es-
pacio de solidaridad como de competi-
ción. Muchos trabajadores mayores se
lamentan de la falta de soüdaridad; ya
no encuentran la vieja camaradería.
Cadavezmás se vuelven hacia los ami-
gos y la familia, fuera del trabajo. Pues-
to que éste queda devaluado con las cam-
biantes reglas laborales y las nuevas tec-
nologías, los trabajadores pierden el or-
gullo de su trabajo y buscan el retiro. El
aspecto "social" de la división social del

una inseguridad creciente en el puesto
de trabajo e incerüdumbre sob,re su tu-
turo. Están preocupados por las perspec-
tivas poco prometedoras. Buscan el fa-
vor de los empresarios a expensas de la
solida¡idad obrera para conseguir em-
pleo (aunque sea eventual) para sus hi-
jos. Usan la influencia del sindicato para
"negociar" con los empresarios su se-
guridad personal. Los trabajadores fijos
a tiempo completo sienten cada vez más
que son enclaves aislados en un mar de
trabajadores eventuales mal pagados.
Algunos se sienten vulnerables ante el
empresario y la retórica estatal, que Ies
acusa de "privilegiados" y "egoístas"
cuando Eatan de defender los niveles de
jubilación o de salario. Saben que quie-
nes les acusan son los que cobran
sueldazos, los mimados y los subvencio-
nados "dueños" de los tiempos, pero
carecen de los medios o de los media
para contfÍurestar el mensaje. En el tra-
bajo, libran la batalla de vez en cuando
con los empresarios para convertir tra-
bajadores eventuales en fijos. Luchan
por contratos donde los temporales dis-
fruten de los mismos niveles salariales
que los fijos. Intentan recluta¡ a los tra-
bajadores jóvenes para sus sindicatos.
Pero se desaniman ante los obstáculos
legales, la intransigencia del empresa-
rio y la falta de militancia o interés de
los rabajadores jóvenes, a los que ven
en muchos c¿tsos como "interesados en
sus propias cosas".

En este contexto, muchos pa-
dres consienten a sus hijos sub o des-
empleados, les compran bienes de con-
sumo o les subvencionan los fines de
semana, pidiéndoles poco acambio. Sin
embargo, hay una tendencia latente en
la familia, a medida que Ia edad de los
hijos dependientes se aproxima a la
Eeintena. Los padres tienen que pagar
las facturas, limpiar la casa y restringir
su nivel de vida y se van sintiendo asf
cada vez más exasperados. Tan pronto
culpan a los "niños" por no encontrar
empleo como maldicen al sistema que
niega oportunidades o se sienten culpa-
bles por no haber podido "colocaf' a sus
hijos. Entre los trabajadores jóvenes hay
una frustración creciente por el empleo
inestable, el trabajo ocasional de sub-
sistcncia y la incapacidad para emanci-
parse y progresar. La tendencia es a
aceptar las circunst¿urcias, d¿t¡ lmr sen-
tado quc los padres se hacen cargo de
las facturas y sacar partido de las cir-
cunslancias tal corno se v¿n preseutan-
do. La mayor ¿ulsicdad es rcspccto a qué

úabajo dismi-
nuye, mrenras
que la  "d iv i -
sión" ent¡e los
trab aj  ado re s
aumenta.

Hacia fina-
les de los 80 y
pr inc ip ios  de
los 90, con cie-
rres palronales
frecuentes y la
"raci<xuüzrción"
de la produc-
ción, los padres
exper imentan
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pasará si el padre se muere o pierde el
empleo. Este sistema de bienestar fami-
liar se basa en la prosperidad y ahorros
del pasado; la generación actual está
viviendo de la prosperidad de ayer de
sus padres. Puede que algunos hereden
el piso en el futuro y tengan techo sobre
sus cabezas. Pero las perspectivas de tra-
bajo se vuelven peores, no mejores, a
medida que nos acerc¿rmos al final de
siglo.

Dos generaciones de movili-
dad ascendente han llegado a su final
dehnitivo. La exteriorizada prosperidad
de aquellos que gozan de empleos esta-
bles y bien pagados en Barcelon4 ésos
que llenan los bares y restaurantes de
Grácia y el Banio Góúco, contrasta con
los no tanjóvenes trabajadores eventua-
les de 20 a 40 años que hacen dura¡ la
centeza en la Plaza del Sol, codo con
codo con los adolescentes.

El Gran Miedo que está obse-
sionando a España en general y a Bar-
celona en particular es la cuestión del
"paro" y, más en concreto, del empleo
eventual con salario mínimo. Los com-
promisos son raros, las aventuras pro-
visionales se vuelven la norma en tan-
to que vivir juntos como pareja se vuel-
ve económicamente no factible.

La ausencia de socialización
temprana en los valores de la clase tra-
bajadora (especialmente a través de la
familia) y la "generosidad" o mala con-
ciencia de los padres, limitan el surgi-
miento de un "movimiento juvenil" so-
cialmente rebelde. La convergencia del
desencanto y acomodación de la gene-
ración mayor con la despolitización de
la generación joven es una razón para
que, a pesar del sub y desempleo masi-
vos, no haya movimientos sociales a
gran escala.

La noción de un "mercado de
rabajo dual" supone qué las condicio-
nes que determinan la dualidad son
constantes. Ese no es el caso hoy en Es-
paña. Hay un proceso inexorable de
homogeneización... hacia abajo. El por-
centaje de trabajadores fijos disminuye
y la proporción de contratos de trabajo
temporales crece geométricamente. Con
el tiempo, la gran mayoría de los t¡aba-
jadores serfui temporales. Junto al em-
peoramiento de las condiciones de tra-
bajo, sc da una crecicnte rcnla y riqueza
de los negocios, bienes inmobiliarios e
intereses comerciales. Aulnenta el po-
dcr pam contratar y despedir: la capaci-
dad para imponcr sucklos b:rjos y rcclu-

tar empleados de entre la masa de para-
dos nunca fue mejor. España es, tal como
la describió uno de sus antiguos minis-
t¡os "socialistas" de Hacienda, uno de
los países donde es más fácil acumular
una gran fortuna. La otra cara del au-
mento de la inseguridad y de los bajos
ingresos de los jóvenes trabajadores es
la seguridad y los altos ingresos que co-
nesponden a los abogados, ejecutivos y
directores de las grandes y medianas
empresas.

Mient¡as que los jóvenes tra-
bajadores vegetan en casade sus padres,
los nuevos ricos se compran casas de
piedra románica de 40 millones de pe-
Setas y Se gastan otros 13 millones en
"remodela¡las". Mient¡as que los ricos
envían a sus hijos a estudiar a las escue-
las de negocios de Harvard y Standford,
o a la London School of Economics, o a
una de las costosas universidades pri-
vadas de Barcelona, los hijos de la clase
obrera hacen tmbajillos ocasionales en
la periferia de la sociedad. Para los po-
cos hijos de obreros que siguen adelan-
te con sus estudios, las perspectivas en
el mercado de trabajo tampmo es que
sean parücularmente brillantes. En la
enseñanza, la antigua avenida principal
para ascender, la norma es ser un profe-
sor "susütuto" que va de institución en
institución durante años. O solicita¡ los
trabajos donde antes contrataban a gen-
te con el COU, o como dependientes en
las librerías del centro, o de camareros
temporales y recepcionistas de hotel en
los centros de verano para volver luego
a casa con sus padres. Aunque está cla-
ro que algunos jóvenes aún consiguen
empleos fijos con sueldos decentes, y
otros tienen posibilidades de conseguir
la permanencia al final de sus contratos
temporales, son una cla¡a minoría.

¿Dónde esúín los Progresistas?
Lo asombroso respecto al des-

tino de millones de jóvenes mal paga-
dos y subempleados sin futuro es la in-
diferencia de la sociedad, incluyendo la
indiferencia de la clase media "progre-
sista'. ¿Dónde están los progresistas?
Están activos, pero lo que les interesa
es el dos por ciento de "marginales": los
gitanos, los drogodependientes, las pros-
titutas, los inrnigrantes; el acoso sexual,
el racis¡ncl... cualquier cosa menos el
rlestino de tres millones de españoles
desempleados, los jóvenes rabajadores
con conlfatos lempor¿rles y tos que tfa-
um de vivir dcl sal¿rio rnínimo. No quie-
ro scr malintcrprctarlo. Por supucsto que

estoy en contra del acoso sexual, la dis-
criminación y el racismo. Pero aquí y
ahora, y en la estructura de clases espa-
ñola, la distancia entre los problemas
sociales a largo plazoy a gran escal4 y
las actividades de los progresistas es
escandalosa. ¿Por qué eluden su reali-
dad nacional y social?

Primero, porquer?o es peligro-
so luchar por los derechos legales de las
pequeñas minorías: eso no comporta
ninguna confrontación con el Esrado y
menos aún con los empresarios. Pero
comprometerse en la lucha de los sub o
desempleados implica confronüaciones
muy duras y sostenidas con el Estado y
los empresarios (y los medios de masas)
porque esa lucha gira en torno a la dis-
ribución de los principales recursos ecG
nómicos de la sociedad: los presupues-
tos que podrían financia¡ obras públi-
cas para un empleo a gran escala envez
de subvenciones para corporaciones
mulünacionales; los beneficios empre-
sariales que podrían financia¡ una se-
mana laboral más corla y la contrata-
ción de empleados fijos.

En segundo lugar, las luchas
progresistas por las minorías (cambios
simbólicos y reconocimiento legal) tie-
nen el apoyo financiero de los gobier-
nos municipales o regionales. Las ONG
y organizaciones similares brindan a los
progresistas oportunidades económicas,
segundos salarios en calidad de investi-
gadores, educadores, asistentes sociales
o abogados. Pueden así combinar una
"buena conciencia" y la remuneración
económica con una palmadita en el
hombro de las autoridades locales.

Mient¡as tanto, la lucha de
millones de sub y desempleados, si es-
tuviera adecuadamente organizada" po-
dría afecur a las políticas globales de
las mismas benevolentes autoridades.
Podría socavar sus esfuerzos por subven-
ciona¡ a los promotores inmobilia¡ios
urbanos y a los constructores que finan-
cian sus camparlas electorales. Por esta
razón, Ios esfuerzos para organizar po-
líticamente a los sub y desempleados por
empleos bien pagados, contra los políti-
cos neoliberales, no reciben ningún apo-
yo hnanciero.

En tercer lugar, la actual moda
ideológica ent¡e la clase media progre-
sista pone en tela de juicio la noción
misma de clase. La retórica dice algo
así como: "Clase es un constructo cul-
tural que ha perdido su pertincncia". Los
progresistÍLs ahom csL{n en conceptos del
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tipo "identidades sociales", "ciudada-
nía" y "derechos" en lugar de "clases",
"conflicto de clas€s" e "intereses de cla-
se". Ya que muchos de los grupos mar-
ginales están ent¡e los segnentos más
pobres, los progresistas alegan que es
más "revolucionario' o radical lucha¡
por ellos en vez de por los "privilegia-
dos" españoles que viven del salario
mfnimo.

Obviamente hay una necesi-
dad urgente de unir fuerzas entre la cla-
se media progresista y los trabajadores
jóvenes sub y desempleados. El primer
p¿rso es una reflexión crftica por parte
de los progresistas, sobre quiénes son,
qué papel juegan en la sociedad, si for-
man parte del problema (en tanto que
empleados del gobierno, profesores, p'ro'
fesionales) o de la solución. Tienen que
preguntafse si están verdaderamente por
la solida¡idad con los explotados por el
sistema o buscan simplemente nuevos
vehículos de moviüdad social.

La abrumadora mayoríade los
jóvenes trabajadores raramente expre-
san apoyo de los "movimientos" promo-
vidos por progresistas; más importante
aún, janás mencionan ninguna relación
sostenida con ningún intelectual progre-
sista de clase media o con movimientos
interesados en sus circunstancias socia-
les. Hay pocos espacios donde puedan
encontrarse, incluso socialmente, y aún
tienen menos en común en actividades
del tiempo de ocio. Los progresistas es-
tán en sus pisos y tienen acceso a se-
gundas residencias fuera de la ciudad
para el fin de semana.

La ruptura del vínculo ent¡e la
joven clase trabajadora y la clase media
progresista se expresa a todos los nive-
les: en la ideologfa, la música, los esti-
los de vida, el lenguaje y las condicio-
nes materiales. Los lazos que existían

durante el período antifranquista y la
Transición son historia pasada Los úni-
cos parados por los que la clase media
progresista se preocupa son sus propios
hijos. El aislamiento social de los jóve-
nes trabajadores refuerza su sentimien-
to de impotencia social y confinna su
punto de vista individualista.

CAPITULO VI:
LA NUEVA

GENERACIóN

Hay marcadas diferencias a
todos los niveles ent¡e los trabajadores
jóvenes y los mayores. En primer lugar,
en contrast€ con sus padres, losjóvenes
trabajadores han nacido en una familia
con un cabeza de familia estable y rela-
tivamente bien pagado. Aunque de nin-
gún modo rica, la familia puede permi-
tirse apoyar a los hijos a lo largo de la
educación secundaria y proporcionarles
fondos a discreción para diversiones.
Mientras es materialmente segura, hay
también estabilidad en el lugar geográ-
Frco de la familia; los antiguos patrones
de la emigración no se reproducen. Los
padres normalmente han comprado un
piso y más a menudo un pequeño co-
che. Los hijos no suelen dejar el colegio
por "necesidad económica"; la razón
más corriente es el aburrimiento en la
escuela, el deseo de ganar dinero para
diversiones o el fracaso escolar. En com-
paración con sus padres, son una gene-
ración "mimada" (dent¡o de la familia).

Si  bien está ampl iamente
aceptado que en España existen "fuer-
tes" lazos familiares, esto está relacio-
nado, en gran parte, con el consenti-
miento de los paclres en subvencionar a
los hijos cuando son veinteañeros y más
allá. Igual que sus padres, pocos traba-

jadores jóvenes nos hablaron de lazos
profundos con los suyos, y prácticamente
de ninguna discusión sobre sindicatos o
cuestiones sociales o de la fábrica. De
hecho, la mayoría expresaron pocos la-
zos afectivos y poca comunicación des-
de una edad temprana. En la mayoría
de los casos los amigos, antes que los
padres, eran el grupo principal con el
que se fomraban los valores sociales. La
"familia" era principalmente una insti-
tución instrumental para salvaguardar
la supervivencia y apenas una institu-
ción fomrativa dentro de la "preparación
de la clase trabajadora".

Los barrios donde crecieron
losjóvenes trabajadores ya no son el te-
rreno de la movilización social, de los
debates sociales y de la organización
política. Hacia ñnales de los 80 y prin-
cipios de los 90, las asociaciones de ve-
cinos se habían convertido en apéndi-
ces del gobiemo socialista, que admi-
nisran los clubs de jubilados y tienen
poca vida política intema. Sus padres,
durante los últimos 70 y primeros 80,
eran activos en luchas vecinales por
mejoras sociales en infraestruch¡ra, edu-
cación y un gobierno local responsable.
Muchos estaban involucrados en la lu-
cha anüfranquista y de algún modo crea-
ron vibrar¡tes asociaciones de vecinos y
de padres de alumnos. En contraste, los
jóvenes trabajadores alcanzan la edad
adulta en un período en que sus padres
se han "privatizado". Los movimientos
sociales se han bu¡ocratizado. Los ad-
versarios del gobierno se protegen con
una careta de "constitucionalismo". Y
sus necesidades básicas inmediatas las
cubren unos padres con "mala concien-
cia". De aquí que el banio no sea un
mecanismo de socialización para inuo-
ducir nuevos valores sociales de solida-
ridad sino, más bien, un terreno de en-
cuentro informal para que los amigos
se libren a pasatiempos privados. Las
asociaciones sociales existentes, organi-
zadas por sus padres, no auaen su inte-
rés. La música y los bailes en los actos
sociales del barrio son ridiculizados y
los jóvenes se dirigen a los bares y clubs
fuera del barrio para divertirse.

La decadencia de la cultura
cívica del barrio alimenta el comporta-
mienlo "consumista privado" que los
jóvenes reciben a través de los rnedios
dc mas¿us. El rock mcrcantilizrdo, con
sus surtidos cstanda¡izados dc cluque-
tas negras, pendientcs y pcina<Ios brin-
da símbolos "cxtcrnos" de "rebclión"



que ennuscaran Ia interiorizada confor-
midad con un esdlo de vida consumista
e individualista. Las amistades del ba-
rrio están desconectadas con el lugar de
t¡abajo y, en muchos casos, están divor-
ciadas de cualquier discusión sobre pro-
blemas del "curro", conflictos sociales
u organización política. En el pasado,
comparth experiencias personales y so-
ciales reflejaba la imbricación ent¡e t¡a-
bajo, banio y placeres personales. Para
losjóvenes, hoy, los largos períodos de
desempleo, la naturaleza transitoria y
temporal del trabajo, el mal sueldo y la
impotencia en el lugar de trabajo no son
propicios a experiencias compartidas.
Encontrarse con los amigos es un tiem-
po para "olvida¡se" del trabajo. Hablar
de los miedos y de las inseguridades en
el lugar de trabajo no levanta los áni-
mos en la barra de ningún bar; los ma-
los sueldos son un símbolo de status de
vergüenza; es mejor callártelo mientras
apuras la cerveza e intentas arreglar para
esa noche una comedia de representa-
ción única.

Aunque las amistades del ba-
rrio persisten hasta cierto punto, tienen
lugar en un contexto totalmente distin-
to al de sus padres, y también tienen un
sentido diferente. Además, surgen divi-
siones entre una minoría que consigue
empleo "fijo" y aquellos que son even-
tueles o parados. Los primeros empie-
zan a "independiza¡se", gastan más di-
nero y están en condiciones de entabla¡
relaciones románticas estables si las cir-
cunstancias se presentan. Los eventua-
les, o no pueden permitírselas, o están
tan enfrascados en su búsqueda diaria
de empleo que sus perspecüvas se orien-
tan hacia relaciones de "entrada fácil y
salida rápida".

El esquema de trabajo es ,.en-
trada difícil y salida rápida". La gran
masadejóvenes son hoy empleados tem-
porales con conttatos a corto plazo, de
salario mínimo o por debajo de él en la
mayoría de los casos. Su entrada en el
mercado de trabajo bajo el régimen
neoliberal es probablemente su diferen-
cia más importante con sus pa<lres. És-
tos entraron en el mercado laboral du-
rante el tzudotianquismo, una época de
empleo en expansión, donde el grueso
de los empleos eran fijos y los aumentos
<Je sueldo sustanciales estaban a la or-
den tlel día. En contraste, la mayoría <le
los jóvcnes que han ent¡ado cn el mer-
cado de lrabÍúo hoy puedcn cspcr¿r un
Iiugo pcríodo de clesemplco o, con rnás

probabilidad, empleo en la economía
sumergida con sueldos por debajo del
salario mínimo y con horarios irregula-
res. Los bastante "afortunados" como
para conseguir empleo son, en su aplas-
tante mayorí4 trabajadores temporales,
la mayor parte de los cuales serán
"rotados": renovados o despedidos, pero
raramente convertidos en trabajadores
fijos. A diferencia de sus padres, losjó-
venes trabajadores temporales temen
perder su empleo, meterse en sindica-
tos, y compiten con los ofos eventua-
les.

A pesar del sala¡io de miseria
y las terribles condiciones de trabajo,
estos trabajadores expresan pánico" ante
la idea de "verse en la calle", porque
piensan que pasarán una época muy di-
fícil encont¡ando un nuevo empleo. Tial
y como un trabajador expresaba: "El
miedo al despido del empresario es hoy
peor que la represión bajo Franco". Es
una verdad profunda que durante el pe-
ríodo franquista los rabajadores se ha-
llaban en una condición colectiva co-
mún, unificada por una ideología polí-
tica y "de clase" común. La dictadura,
aunque represiva, solía afectar a un pe-
queño núrnero de trabajadores y las víc-
timas eran con frecuencia reintegradas
en su puesto, o al menos tenían el apoyo
de toda la fábrica.

Los jóvenes trabajadores tem-
porales de hoy no tienen seguridad en
el empleo, y apenas organizaciones co-
Iectivas o de apoyo: están atomizados y
son vulnerables a los dictados del em-
presario, que tiene el sostén legal del
Estado, el cual apoya sus a¡birarias ac-
ciones. Hoy la dictadu¡a del mercado es
un enemigo más formidable de los tra-
bajadores temporales que el régimen
represivo de Franco, con su mano de
obra estable y su mercado laboral en
expansión. Pocos Eabajadores tempora-
les expresan sentimientos de solidaridad
con sus colegas. Entre los eventuales hay
un sentido de competencia y desconfian-
z4 condicionado por las escasas posibi-
lidades de un empleo "permanente". En
relación con los trabajadores fijos ma-
yores, hay una mezcla de envidia y re-
sentimiento a partir del hecho de que
"se ocupan de sus propios inf.ereses" y
tienen ernpleo protegiclo, y de vez en
cuan<Jo un cie'rto reconoci¡niento de los
esfuer¿os dc los sindicatos por conse-
guir empleo ti.jo.

Dcbido al rniedo profun<Io a
quc cualquicr cxprcsión dc solid¿ridad

de clase pudiera conLra¡iar a los empre-
sa¡ios, la mayoría de los trabajadores
temporales eviüan uni¡se a la mayoría
de los sindicatos (o se unirán al sindi-
cato "colaboracionista') o, si de veras
se "afilian", ocultan su pertenencia. Fun-
damentalmente la estrategia es apare-
cer como un empleado supertrabajador
y con "espíritu de empresa', dispuesto
a trabajar fuera de horas y a evitar rela-
ciones conflictivas con el empresario.
Sin embargo, cuando hay una huelga,
especialmente si el grueso de los t¡aba-
jadores son fijos, los eventuales se unen
a regañadientes a la mism4 aunque sin
desempeñar ningún papel destacado. En
parte, siguen el ejemplo de los trabaja-
dores mayores, y temen que les estig-
maticen como esquiroles, aunque expre-
san poca simpatía por las demandas sa-
la¡iales de los otros cuando su proble-
ma básico, la seguridad en el empleo,
no forma parte de Ia lucha.

La pasividad general de los
trabajadores temporales, no obstante, se
rompe cuando sus contratos se acercan
a lia renovación o están a punto de con-
cluir. Confrontados con el despido in-
minente, al darse cuenta de que todos
sus esfuerzos por ser trabajadores "lea-
les" no dieron como fruto el empleo fijo,
no es raro que los eventuales se organi-
cen, expresen abiertamente su descon-
tento y se acerquen a los sindicalislas
más militantes pidiendo ayuda. En la
mayofa de los casos, sin ernbargo, su
arrebato de "acción de clase" es efíme-
ro. A pesar de algún apoyo de los traba-
jadores fijos y de los sindicalistas, la
experiencia de la lucha colectiva ha de-
jado poco a los eventuales en lo referen-
te a "conciencia de clase". En vez de
eso, hay rabia contra los jefes y cinismo
hacia los sindicaros y los trabajadores
fijos "que se ocupan de sí mismos". En
cierto sentido, el despido refuerza, más
que una radicalización, el sentido de
aislamiento y una visión del mundo
como algo regido por el interés propio
más egoísta. Como excepción, una mi-
noría expresa un cierto respeto por la
valentía y la solidaridad de los militan-
tes en una batalla perdida de antemano
(especialmente cuando un sindicato o un
grupo de trabajadorcs tijos "dieron la
cara" por ellos). En caso de que las lu-
chas hubieran co¡xlucido a la inaugura-
ción dc situaciones tle empleo tijo, no
es infrecuonte quc alguno de los anti-
guos trabajadores tcrnporales se ¿rt'ilie a
los sindicatos quc llcvaron la lucha. No



es éste siempre el caso, sin embargo. Un
número considerable de eventuales que
se convi¡tieron en fijos, una vez han
asegurado el empleo no se afilian a nin-
gún sindicato o se unen a un sindicato
conservador, en parte porque ofrecen
"favores personales" o porque estár in-
teresados en hacer horas extraordinarias
y aumentar su poder de consumo.

Empleo ftjo

Aunque el empleo fijo es un
estatus muy deseado por los trabajado-
res jóvenes, la mayorfa están insatisfe-
chos con su trabajo y tienen poca iden-
tificación con la fábrica o nada que se
parezca a una cultura de la clase obrera.
El empleo es un sitio donde trabajas,
ganas dinero y te socializas en otra par-
te. En contraste con sus padres, que sen-
tlan una identidad u orgullo de fonnar
parte de una fábrica bien conocida de
ser miembros de un sindicato, y tenlan
amigos cercanos en el trabajo, para la
mayorla de los trabajadores jóvenes el
trabajo es un aburrimiento, el sindicato
"está ahf', y con los compañeros com-
paftes una cefleza o no. La cuestión es
bacer tiempo hasta el fin de semana o
las vacaciones de verano, o comprarse
un equipo de alta fidelidad. La conse-
cución del "empleo fijo", cuando no se
ha obtenido a través de la lucha colecti-
va tiende a "confinnar" la acütud "con-
fornrista-consumista" entre los fabaja-
dores temporales. Sin recibir una "pers-
pectiva de clase" de la familia, el ba¡rio
o los amigos, y sin haber fonnado parte
de una lucha pollüca equivalente al an-
üguo movimiento antifranquista, mu-
chos jóvenes trabajadores fijos sucum-
ben fácilmente a la ideologfa individua-
lista del "sólo mi¡o por mf'. Sin embar-
go, a una minoría de jóvenes trabajado-
res les han influido los viejos obreros
militantes, se ban vuelto activos en el
sindicato y, en algunos casos, han sali-
do elegidos como delegados de fábrica.
En ciertos casos. esto obedece a lazos
previos con movimientos poliücos o so-
ciales, o porque los sindicatos tuvieron
un papel acüvo a la hora de asegurar
empleo. En otras ocasiones, conveni¡se
en delegado de fábrica es visto como un
vehículo para conseguir tiempo libre de
un trabajo aburrido, o influencia de ca¡a
a un objetivo personal, o se hace por
frustración, tras una petición denegada.

Lo que más frecuentemente se

encuentra en los jóvenes militantes sin-
dicalistas, sin embargo, es un disgusto
con su trabajo y un deseo de irse a otra
cosa. Dentro de la fábrica o fuera. El
trabajo de fábrica se ve como un medio
de "ahorrar" para eventualmente abrir
un pequeño negocio, edita¡ una revista
musical o volver a la educ¿ción supe-
rior. A pesar de que el empleo fijo es un
"premio" muy codiciado, una vez que
se consigue pierde rápidamente su "lus-
tre" y empieza el descontento en el pues-
to de trabajo. Este descontento tiene dos
caras. Por un lado, da pie a soñar con
otros üpos de rabajo, o a fuertes deudas
por bienes de consumo. Pero, por otro
lado, brinda una base para llegar a for-
rru¡r parte de una acción militante. Se-
ría un error trazaf hoy una línea estric-
ta entre los trabajadores jóvenes y los
mayores. Aunque es verdad que muchos
de estos últimos mosmron en el pasado
mayor conciencia de clase que los jóve-
nes Eabajadores contemporáneos, gran
parte de la vieja solidaridad y sentimien-
tos colectivos se han disipado. Muchos
de los trabajadores mayores han sido
alcanzados por la idiosincrasia
consumista; muchos se ven enredados
en favores personales con el sindicato y
Iaempresaa fin de asegurarempleo para
sus hijos. Si manifiestan más lazos con
los sindicatos y disposición a la huelga,
esto suele fu ligado a estrechos intereses
corporativos".

Asi mienras algunos jóvenes
trabajadores fijos están disponibles para
la actividad sindical, muchos trabajado-
res mayor€s han perdido gran parte de
su solidaridad de clase. Todo esto tiene
lugar en un contexto de inseguridad ge-
neral ent¡e todos los trabajadores. las
pollticas antilaborales del régimen
neoliberal, Ia movilidad de las corpora-
ciones mulünacionales y la nueva legis-
lación laboral que facilita los despidos
y los cierres patronales, han creado un
sentimiento general de miedo entre los
trabajadoresjóvenes y mayores, entre los
hjos tanto como entre los temporales.
El miedo ha reducido la disposición de
muchos uabajadores f,rjos a comprome-
terse en huelgas a favor de mejoras. En
la mayoría de los casos, las huelgas tie-
nen lugar contra nuevas pérdidas sala-
riales o de protección de empleo, o cie-
rres patronales. Las luchas son a la de-
fensiva. A falta de ataques directos, la
mayoría de los trabajadores se
"bunkerizan" y tratan de evitar conflic-
tos o consolirftn lo que lran logrado. En

este contexto, la mayoría de los sindica-
tos y partidos políücos de izquierda ya
no ofrecen la visión de una sociedad al-
ternativa a la pesadilla neoliberal. A lo
sumo, intentan atenuar los golpes: pri-
vatizaciones g raduales, nrcnos Srdidas
de empleo, ,,wyores indemnizaciones a
los trabajadores despedidos, etc. En cier-
to sentido, los dos sindicatos principa-
les (al menos sus cúpulas) han sido asi-
milados dent¡o del proyecto neoliberal.
Criücan sus excesos y piden más gastos
sociales, a cambio de compartir los ar-
gumentos de productividad de los em-
presarios. A falta de unareferencia "sin-
dical", no es sorprendente que la mayo-
ría de los jóvenes trabajadores se vuel-
van hacia "soluciones" individuales y
que unos pocos comiencen a orientarse
hacia los sindicatos minorita¡ios más
radicales.

Emparedados entre unos tra-
bajadores temporales que se ajustan de
cara al exterior a la imagen que tienen
los jefes del "buen trabajador", y unos
trabajadores mayores que luchan por
asegurar su longevidad yjubilación, los
jóvenes trabajadores fijos carecen de un
contexto que encienda la rebelión (huel-
gas salvajes, acciones en el trabajo.) En
una plabr4 aun suponiendo que a tra-
vés de intercambios con la familia, el
banio o el puesto de trabajo, losjóvenes
tmbajadores fijos adquirieran "concien-
cia de clase", las condiciones globales
no facilitan su expresión.

El ciclo vüal

Los jóvenes trabajadores
temporales son muy distintos en sus
pautas vitales a sus padres. En primer
lugar, dependen fuertemente de sus pa-
dres durante un tiempo mucho más lar-
go. Sus padres empezaban a trabajar
mucho antes, nofmalmente en su pri-
mera adolescencia, contribuían de modo
importante al presupuesto familia¡, a los
veintipocos se ma¡chaban de casa y se
casaban y poco después solían empezar
a pagar un apartarnento en un barrio
obrero, no lejos de su familia y normal-
mente en la misma zona de la ciudad.
Hoy no es raro eucontrar trabajadores
tem¡nrales que viven en casa de sus pa-
dres con veindmuchos años o incluso
en su úeintena, y que sacan todavía fon-
dos de sus padres. La explicación que
suele da¡se para la ausencia cle rebelión,
de gente sin techo y de altos índices de



criminalidad, son los "fuertes lazos fa-
milia¡es", que se úaducen en apoyo pa-
terno a los hijos hasta bien ent¡ada la
vida adulta. La prolongada dependen-
cia familiar crea un punto de vista so-
cial conformistA donde la idea de con-
seguir las cosas gratis socava el pensa-
miento critico radical o la acción. La
idea de salir al mundo como un Eabaja-
dor independiente culüva un senüdo de
ehcacia a la hora de actuar por uno mis-
mo y hacerse cargo de la propia vida.
Este es el preludio de la asunción de res-
ponsabilidad en la acción política y so-
cial en un mundo adulto de lucha de cla-
ses. Por ot¡o lado, la prolongada depen-
dencia familiar fomenta la
"infantilización". El antiguo compona-
miento adolescente se prolonga y per-
siste Ia pasividad; se espera que la ma-
dre cocine y limpie la ropa y que el pa-
üe afloje el dinero para un firn de sema-
na de saltitos en el ba¡. La idea de la
rebeüón toma así la fonna de concier-
tos de rock camorristas y políticamente
seguros, de puñetazos en el fútbol, o de
joyas y ropas excéntricas (anillos en la
nariz, tejanos rotos, pelos al cero), todo
ello convenientemente Subvencionado
por la familia.

Dada la ausencia de empleos
estables y bien pagados, la posibilida<I
de "ma¡charse" por cuenta propia está
fuertemente restringida. La posibilidad
de alquilar un piso, en especial con los
precios súper inflados <le Madrid o Bar-
celona, ni se plantea. La posibiliclad de
relaciones íntimas estables o ..serias" se
vuelve bastante problemática. En parte
como resultado de las circunstancias. en
parte a causa de la inseguridad general
y de la discontinuidad respecto al t¡aba-
jo, Ia nonna se vuelve una scrie de ¿uni-
gas o la ctcrna busca dc llll dc serna¡til
cn ¡rs dc sex<l tácil cn bircs y discotc-

cas. La transitoriedad se vuelve un modo
de vida y una justificación en sí misma:
ya que hay poco que ofrecer, poco se pide
excepto una buena noche, un buen rato
en el asiento trasero de un coche y un
adiós por la mañana. De ahí que, a la
edad en que sus padres con un empleo
fijo estaban montando una casa (com-
prando muebles, criando niños y yendo
a comer con los padres el domingo), los
jóvenes eventuales estén en el cuarto de
su niñez, vivan de sus padres y piensen
básicamente en cómo pasar el próximo
fin de senrana con un presupuesto redu-
cido. Mienras que los sindicatos y los
colegas del trabajo eran vistos por la
generación anterior como parte de un
movimiento solidario, que mejoraba co-
lectivamente los niveles de vid4 para
los jóvenes eventuales, o están fuera de
lugar o son desconocidos. Su filosofía
es cuida de ti mismo.

La paradoja es que mient¡as
la generación joven parte de un nivel
más alto que sus padres, las t¡ansfor-
maciones del mercado laboral impues-
tas por el régimen neoliberal minan
cualquier esfuerzo por construir a par-
tir de la línea de partida de sus padres.
Apoyados por la famili4 no pueden ni
siquiera mantener el nivel de vida de sus
padres por su cuentra. "Ma¡cha¡se" es
"bajar". De ahí que, mientras los padres
cambiaban de una clase obrera que pa-
saba necesidad, o de una condición cam-
pesina, a una vida de clase trabajadora
holgada, los hijos bajan de un hogares-
table de clase trabajaclora a empleo ines-
table y a una existencia precaria. Aun-
que comtenzan en un punto de partida
supcrior al de sus padres, tienen unas
pcrspectivas de futuro rnucho rnenos
atractivas dc cara a alc¿urza¡ la movili-
<larJ dc sus padrcs. La rnayoría dc los

)nes trabajadores temporales prefie-
no pensar o hablar acerca del futu-
que es muy amenazador. Mientras
sus padres hacían planes de futuro,

:ventuales evitan pensamientos acer-
le él y viven para el presente (lo úni-
¡ue pueden permitirse.) En una pa-
a, no hay continuidad enre padres
jos, madres e hijas; entre el pasado,
resenE y el futuro.

En resumen

La nueva generación de jó-
es trabajadores eventuales carece de
tinuidad en el trabajo y en sus rela-

clones personales (aparte de la familia)
que les permita duplicar la vida de sus
padres. El neoliberalismo deniba las
tradiciones, las costumbres y la conti-
nuidad en el puesto de trabajo. Socava
la formación de nuevas familias y per-
petúa la "familia extensa' de un modo
anormal. El poder de los capitalistas
para contratar y despedir, renovar o can-
celar cont¡atos de trabajo, crea un sen-
timiento de t¡ansitoriedad que mina los
Iazos personales y sociales, así como el
sentido de autoestima. En Iamayoría de
los casos, los trabajadores temporales
están atormentados por la inseguridad:
cómo reaccionar ante abusos del empre-
sario (exigencia de horas extras sin pa-
garlas.) En un contexto de cont¡atos de
trabajo vulnerables, dependen del em-
presario y al menos en un caso de nues-
tros encuestados preguntaron al patrón
si debían unirse a una huelga general;
conducta que provocó la risa del padre,
un curtido activista sindical. pero risas
aparte, ¿dónde estaba el padre todos
aquellos años para enseñar los valores
de la clase obrera y dónde estaban los
sindicatos cuando se aprobó la nueva
legislación laboral, que facilir,aba con-
tratos de trabajo temporales? La inse-
guridad personal va ligarta a relaciones
transitorias; las historias personales son
una serie de buenos y malos episodios
desconectados entre sí. Todo lo cual
refuerza un sentido rle "egocentrismo"
y una carencia tle facto tanto de solida-
ridad como de capacidad para mante-
ner relaciones serias a largo plazo. El
problema de organizar a los jóvenes tra-
bajadores temporales estriba no sólo en
los obstáculos "objcüvos" creaclos por
una legislación laboral adversa, un Es-
tado hostil y unos emprcsarios agresi-
vos; es t¿unbién subjctiv<1. Se necesita
contr¿frcsuu la idcología egocéntrica y



atomizadora que ba grinado ascendien-
te entre muchos trabajadores tempora-
les fuertemente explotados y margina-
dos, los cuales fácilmente aceptan críti-
cas al sistema y quieren sacar benefi-
cios de todas las huelgas, p€ro se siguen
resistiendo a compromisos sociales que
atenten contra sus gratificaciones inme-
diatas. Los movimientos puramente
"instrumentales" o movimientos por
puntos concfetos en pro de un "trabajo
digno" o "empleos", es poco probable
que conduzcan a ningún tipo de movi-
miento que haga el camino. Lo funda-
mental es la necesidad de educar en
nuevos valores socio-culturales, que
brinden una comprensión más profun-
da de las relaciones entre el desconten-
to privado y la realidad social; y cómo
las experiencias sociales cotidianas del
trabajo y la lucha colectivos ofrecen la
base para una visión social alternativa
de la sociedad, el Estado y el rabajo.
( . . . )

La supuesta "moderniza-
ción" de la economía española bajo los
auspicios del régimen socialista de Fe-
lipe Gonález ha tenido un efecto pro-
fundamente negativo sobre la vida
socioeconómica, polftica y cultural de
la clase trabajadora y, en particular, so-
bre la familia y los nabajadores jóve-
nes. La liberal ización de la economla ha
llevado a mayores injusticias sociales y
a menos actividades políticas, en reali-
dad a una disminución de la democra-
cia polftica. Los trabajadores hablan
positivamente, de un modo casi unáni-
me, de su participación polftica en las
luchas antifranquistas y durante la Tran-
sición. Las asociaciones de vecinos y
sindicatos fomenta¡on la ciudadanía, las
activas asambleas ciudadanas debatfan
Ios asuntos públicos. Bajo los auspicios
del régimen socialista, la intervención
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del partido en la sociedad civil, la mano
dura del Estado y los políticos electora-
les mina¡on las organizaciones locales;
los sindicatos socialistas se volvieron,
en la práctica, affndices del Estado; los
sindicatos comunistas, aunque en cier-
to modo más activos, fueron sometidos
por los pactos políticos de los líderes de
su partido, cosa que socavó la militancia
local. La generación de trabajadores más
jóvenes, que llegaron a su mayoría de
edad política en un período de com:p-
ción política masiva que lo ha impreg-
nado todo (cuando los partidos socialis-
ta y "nacionalistas" competían por so-
cavar la seguridad en el empleo), expre-
san desconfianza general, cuando no
repugnancia, a los partidos y a los polí-
ticos, al úempo que se cenran en acti-
vidades privadas. Abundan las excep-
ciones, especialnente entre una aérri-
ma minoda de activistas de ambas ge-
neraciones; pero la hostilidad a la polG
üca de partidos es universal y refleja la
brecha cada vez más honda entre las éli-
tes políticas dominantes y la masa de
trabajadores atomizados; especialmen-
te los jóvenes, empleados temporales y
parados. El supuesto de los economis-
tas liberales de que un funcionamiento
favorable del mercado se traduce en
mayores niveles de vida y más libertad
política es falso. La intensificación del
mercado crea mayor dependencia fami-
liar, más inseguridad personal, movili-
dad social descendente y menos auto-
nomía personal. El mercado debilita la
sociedad civil y foralece el poder del
Ejecutivo, al tiempo que disminuye el
apego de los ciudadanos a las institu-
ciones electorales.

Por lo que se refiere a la es-
tructu¡a social, la política de "libre mer-
cado" no sólo amplia la brecha ent¡e
clases, sino dent¡o mismo de las clases.
La diferencia de ingresos entre los vie-
jos trabajadores hjos y losjóvenes even-
tuales oscila entre ratios de 2 a I y de 5
a l, sin contar los beneficios comple-

menta¡ios (vacaciones, pensiones, co-
bertura sanitaria etc.) Al ca¡ecer de con-
dnuidad social, el mercado ha debilita-
do el nivel de organización social. Al
temer a los empresarios, el grueso de los
trabajadores temporales no se afilian a
los sindicatos, ni expresan opiniones en
el trabajo. La falta de conúnuidad labo-
ral socava las asociaciones sociales. Fue-
ra del trabajo, el mal sueldo, la atomi-
zación social y el sentido de impotencia
social desaniman la participación en
asociaciones de vecinos, ta] como sus
padres hicieron en el pasado. La socie-
dad está ahora organizada en torno a
grupos recreativos, privados e informa-
les. El crecimiento de las asociaciones
privadas no tiene relación con las nece-
sidades sociales profundas de la mayo-
ría de los jóvenes trabajadores. En el
mejor de los casos, son entidades de con-
suelo, en el sentido que lo fue la Iglesia
para la generación precedente. Los es-
tridentes conciertos de rock son como
las sesiones evangelistas, válvulas de
escape sin riesgo para liberar emocio-
nes contenidas. Aunque la calidad de
vida de los jóvenes trabajadores es me-
jor que la de sus padres cuando estaban
creciendo, las perspectivas de futuro son
mucho más negativas Además, como les
han mimado y satisfecho todos sus de-
seos de consumo, carecen del empuje y
la iniciativa para cambiar su estatus.
Más aún, cuando llegan a la edad adul-
ta no hay modelo político ni movimien-
to que les atraiga. Thmpoco sus padres
Ies han provisto de un ma¡co de refe-
rencia político para hacer frente a sus
adversarios sociales y políticos.

Para entender el impacto de
la estrategia de liberalización es funda-
mental su impacto diferenciador sobre
la clase trabajadora. Aunque hay más
bienes de consumo asequibles, la gene-
ración más joven tiene menos recursos
para "meterse" en el estilo de vida
consumista; especialmente en los artí-
culos con etiqueta cara, como la vivien-

da, los muebles y el transpor-
te.

Aunque ha aumenta-
do la renta nacional, la parti-
cipación en ella de la clase
trabajadora ha disminuido, y
en panicular el ¡lorcentaje de
s¿üarios que corrcsponde a los
jóvcnes trabajadores ha sido
el que ha bajado más. Al tra-
bajar en la econo¡nía sumer-
gida, con sueltlos por dcbajo
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del salario mínimo, o en los supuestos
contratos de aprendizaje, los jóvenes
empleados reciben salarios por debajo
del nivel de subsistencia. Hoy el 95Vo
de los nuevos contratos laborales son
temporales. Y la gran mayoría de los
trabajadores eventuales no se convier-
ten en hjos.

Además de los ingresos, Ia li-
teralización ha ampliado la diferencia
enre los trabajadores temporales y fijos
¡'eso ha aumentado los potenciales con-
üctos sociales entre eventuales, fijos y
parados. Los trabajadores mayores se
orientan hacia términos favorables para
sus jubilaciones, sin preocuparse dema-
iiado por el hecho de que ellos no serán
reemplazados por trabajadores más jó-

"'enes.
Una generación se retira con

ganancias, la otra permanec€ sin ofrcio
ai beneficio. Losjóvenes, insertos en un
nundo de competición sin recursos ideo-
iogicos o una memoria histórica de las
iuchas antifranquistas u obreras, son
'.rlnerables a los mensajes individualis-
':+scapista, nacionalista o incluso ra-
*¡" (que culpa a los emigrantes.) La
-egislación antiinmigrante de los parti-
jos socialista y nacionalistas incita a los
',irenes trabajadores parados a culpar a
l,r inmigrantes de su falta de empleo.
\ingún líder político les dice que los
:nmigrantes no cierran las fábricas: los
capitalistas sí. Ni que los partidos so-
;ialista y nacionalistas aprueban una
^esislación que faculta a los empresa-
ntlS a págaf por debajo del salario mí-
:r:rlo: no es la competencia con el dos
r.r cienlo de inmigrantes lo que baja
l.rs niveles de vida.

La cont¡adicción ent¡e haber-
s cnado entre algodones y un futum
irtt'lerto gencra un miedo y liustración
p..*ial en los jóvenes trabajadores que,
sr no s€ encauza a ravés de la políüca
Jc clase. pucde degeneríu en violencia
rnJ ivicluali¿-ada.

Lo que muestra claramente
nuestro estudio es que la mayoría de los
trabajadores de ambas generaciones se
sienten víctimas pasivas más que prota-
gonistas de los cambios a que se enfren-
tan. No hay conexión ent¡e su descon-
tento privado y lo público, excepto en el
nivel de la políüca local. Esto es com-
prensible, dada la estructura de decisión
polltica concentrada en un Ejecutivo
centralizado, que ha impuesto las polí-
ticas de libre mercado. Los trabajadores
reaccionnn a sus circunstancias en vez
de sentirse consultados por los decisores
políticos. La mayoría de los trabajado-
res mayores, con una memoria colecti-
va del período anterior a González, son
mucho más conscientes de la responsa-
bilidad política del régimen socialista,
que ha provocado inseguridad laboral,
falta de tmbajo y empleo precario. Los
trabajadores mayores recuerdan el ,.pe-
riodo de la Tiansición", en que se con-
sultaba a los sindicatos la formulación
de la políüca. Los trabajadoresjóvenes
sólo experimcnfan las políticas concen-
tradas en el Ejecutivo, que legalizan
contratos de trabajo temporales por de-
bajo del salario mínimo, en los que los
sindicatos quedan completamente mar-
ginados. A falta de un marco de refe-
rencia de comparación histórica dan por
sentado que todos los políticos y parti-
dos actúan siempre contra sus intereses,
de ahí que rechacen el activismo políü-
co.

Los trabajadores mayores vi-
vierou un período de una vibrante cul-
tura política. en la que los barrios y los
sindicatos desempeñaron un papel
crucial a la hora de cambiar de manera
importante las concliciones cle vida y de
trabajo. Expresan sarisfacción y orgullo
por lo que lograron, aún cuanclo las po-
líticas liberales del régirnen de González
minaron est'ls logros. Ln joven gcnera-
ción de trabajadores llega a la edad adul-
ul en un rnontcnto cn quc la cultura cí-

vica se ha ecl ipsado. La polí t ica
clientela¡, la comrpción política gene-
ralízada,la implicación del Gobierno en
escuad¡ones de la muerte forman parte
de los comenhrios cotidianos en los
medios de masas. El declive de la ética
desempeña un papel importante en el
desgaste del interés por la actividad po-
lítica ent¡e los jóvenes y refuerza su
imagen de que "los políticos sólo se ayu-
dan a sí mismos". La fdta de medios de
comunicación alternativos y la domina-
ción de los ¿uss m.edia por los regíme-
nes socialista y nacionalista limitan el
flujo de las fuentes de información al-
ternativas y críticas. Confrontados con
las "noticias" de los medios de masas
que adulan a las poderosas celebridades
políticas (esas figuras que, en la mente
de los jóvenes trabajadores, exacerban
sus inseguridades socio-económicas), se
"desconectan" y acaban por "ignorar"
Ia actualidad.

En España, la cultura cívica
emergente de fina]es de los 70 y princi-
pios de los 80 ha sido transformada en
una cultura política autoritaria donde
una reducida clase política ha margina-
do al grueso de la clase trabajadora de
lo público y de la consulta política. El
resultado es una generación mayor de
trabajadores frustraü y ansiosa, y una
generación joven marginada y apolíti-
ca. El "libre mercado", como el meca-
nismo elegido para lo que se suponía iba
a ser la modernización de España, ha
debilitado los lazos entre la clase traba-
jadora y Ia clase política, y ha fortaleci-
do las estructuras estatistas-autoritarias
a expensas de la sociedad civil y de la
consulta pública.



Dentro de la revolución de It{epal:
entrevista al cam&r&da Prachanda

Con este títulq se pubticó en el n" 1043, de 20 de febrero de 2000, del periódico del Partido Comunista
Revolucionario de los Estados Unidos, Obrero Revolacíonarío,la entrevista que la corresponsal Li Onesto
rcalizó al camarada Prachanda, Secretario General del Partido Comunista de Nepal (Maoísta)' y que a
continuación reproducimos.

<Somos plznamente conscientes del hecho de que esta guerra, que libramos para deshacernos de milenios de escla-

vilud y para establccer an estado de nueva democrada, será muy dura, llena de vuelfas y revueltas, y prolongada Pero

es el único sendcro que llzvará a la Eberaci'ón del puebh".

Volante del PCN (Maoísta) repartido por todo Nepal el 13 de febrero de 1996

Hace cuatro años, el 13 de febrero
de 1996, una nueva guera popular se
inició en Nepal bajo la di¡ección del
Partido C-omunista de Nepal Maoísta).
En las primeras dos semanas, se lleva-
ron a cabo casi cinco mil acciones mili-
tares por todo el pals: ataques armados
cont¡a puestos policiales en zonas mra-
les, confiscaciones de propiedades de te-
rratenientes opresivos y castigos de ti-
ranos locales. La guerra popular de Ne-
pal es un suceso mundial significativo e
inspirador paa el proletariado interna-
cional.

Como en oüos pafses del tercer mtm-
do, los revolucionarios de Nepal tienen
que enftentar <tfes montañas" para aI-
canz¡rr la liberación: derrotar la clase
capitalista bu¡ocrática y el estado, que
son lacayos y servidores del imperialis-
mo; arrancar & nlz el semifeudalismo;
y ecbar al imperialismo. Con esa metra,
el PCN (Maofsta) está aplicando la es-
trat€gia de guerra popular prolongada
de Mao Tsetung: establecer bases de
apoyo en el campo y rodear las ciuda-
des, conquistar el poder en todo el pafs
y crear una república de nueva demo-
cracia como un paso hacia la construc-
ción de una nueva sociedad socialista.
Su lucha es parte de la revolución p,ro-
leta¡ia mundial.

Por su parte, el gobierno nepalés lle-
va cuatro años librando una brutal cam-
parla contrarrevolucionaria Ya ha ma-
tado a más de mil personas, y arrestado
y torturado a muchas más. Pero a pesar
de la represión, la revolución sigue co-
brando fuerza.

La guerra popular de Nepal ha avan-
zado de pequeños grupos de combatien-
tes a esctadras y pelotones templados.
El ejército popular ha establecido zonas
guerrilleras y está profundamente inte-
grado con el pueblo. La mujer desem-
peña un importante papel como cmtba-
tiente del ejército popular. En las zonas
donde larevolución tiene las raíces rús
fuertes (como Rolpa y Rukum en la Re-
gión Occidental), muchos reaccionarios
han huido y la policía no se atreve a
patrullar. El gobiemo central de Krishna
Prasad Bhattarai, elegido en mayo de
1999, es inestable y la insurgencia ha
provocado muchas riñas intestinas.

En la primavera de 1999, nuestra
corresponsal Li Onesto recorrió el país
con el ejército popular; se reunió y
platicó con dirigentes del partido, gue-
rrilleros, acüvistas de las organizacio-
nes populares y gente de muchas aldeas
y pueblos. En ese momento, estaba en
marcha el cuarto plan miütar (estable-
cer bases de apoyo y ejercer el nuevo
poder popular) y la guenilla llevaba a
cabo acciones mayores y más avanza-
das.

A continuación presenumos una
entrevista que le hizo Li Onesto duran-
te su viaje al camarada kachanda, Se-
cretario General del Partido Comunista
de Nepal (Maoísta).

Li Onesto, Obrero Revolucionuio:
Por todo el mundo, mucha gente revo-
lucionaria busca mayor información so-
brc la guerra popular de Nepal. ¿Por qué
no esboza la situación objetiva y la base

material que permitieron inicia¡ la gue-
na popular? Explfquenos por qué el
partido plantea libra¡ una guerm popu-
lar prolongada y organizar a las masas
a través de la lucha annada. Es decir,
¿por qué sostiene que esa es la estrate-
gia conecta, que llevará a la victoria?

Camarada Prachanda: Primero,
quiero abordar el aspecto ideológico.
Nepal es un pafs semifeudal y
semicolonial, y el MLM (mandsmo-le-
ninismo-maofsmo) sostiene que en es-
tos países, en general, predomina una
situación objetiva revolucionaria. Par-
timos de esa base ideológica para estu-
dia¡ la situación concreta, porque lo fun-
damental es la claridad ideológica. Y a
través de la lucha de clases, los movi-
mientos de masas, la lucha de masas y
principalmente la lucha ideológica en
el movimiento comunista, concluimos
que predomina una situación apta prira
iniciar la gueffa popular.

Nepal es un país chico y pobre. Más
deISSVo de la población vive en el cam-
po, sumida en la miseria, muy oprimi-
da. Las relaciones y formas de explota-
ción feudales están muy anaigadas. El
desa¡rollo industrial es raquítico y la
indust¡ia que existe está en manos de la
burguesía compradora, principalmente
la burguesía expansionista de India. Hay
fuertes disünciones de clase, y el pue-
blo tiene una larga t¡adición de luchar
por reformas, indepcndencia y reivin-
dicaciones económicas. O sea, el pafs
ha experimenhdo una consbnte lucha
de masas. p€ro esa lucha ha carecido de
d i recc ión  revo luc ionar ia  deb ido  a



lainfluencia revisionista en el movi-
miento comunista, a una crisis de di-
rección. Es decir, los revisionistas han
confundido a las masas y han traiciona-
do sus luchas a cambio de concesiones
que benefician a su pequeño grupo.

En l8l5 estalló una gran lucha con-
tra India (en ese momento una colonia
de Gran Breraña). El pueblo nepalés
luchó heroicamente contra esa potencia,
pero no triunfó. La guerra conra India
fue una lucha armada y el pueblo parti-
cipó de muchas rnaneras. Se emplearon
va¡ias formas de guerra de guerrillas.
La clase dominante británica vio el he-
roísmo y la valentía del pueblo nepalés,
que el pueblo luchaba heroicamente con-
tra el enemigo. La guerra du¡ó más de
un año y en muchas regiones se derrotó
al ejército británico. Centenares y cen-
tenares de masas -inclusive mujeres y
ancianos- lucharon, pero la clase domi-
nante de Nepal, principalmente la mo-
narqula (el rey), se rindió.

Se celebra¡on negociaciones en
Sugali y llegaron a un acuerdo, con la
consecuencia de que India acaparó ma-
yor territorio nepalés. Es decir, Nepal
perdió las dos terceras paÍes de su rc-
rritorio; India se apoderó de todo ese
territorio con el Acuerdo de Sugali, y
)iepal se convirtió en un país
:emicolonial. Cuando los británicos sa-
lieron de India, Nepal pasó a ser una
semicolonia del expansionismo de In-
dia Surgió la camarilla Rana y el gran
cema¡ada Carlos Marx declaró que Jang
Bahadu¡ Rana era un ltere y lacayo de
Gr¿n Bretaña. El pueblo sufrió mucha
c'presión y explotación, y a partir de ese
momento histórico, Nepal pasó a ser un
pars semifeudal.

En 1949, la fundación del pa¡tido
Comunista de Nepal fue un aconteci-
Eiento histórico trascendental que co-
rridió con el t¡iunfo de la gloriosa re-
rnlrción china y el desenvolvimieno del
iocialismo en la Unión Soviética.

OR: ¿La victoria de la revolución
.-hina fue un factor importante?

hachanda: Claro que sí, un factor
txen importane. Además, en esa época,
lx campesinos de India libraban una
_sran lucha armada. El pa¡tido Comu_
ni.ia de Nepal se fundó en el marco de
¡a siuación revoluciona¡ia y empezó a
trabajar con los campesinos de base.
D¡¡ar¡te t¡es o cuatro años hubo un auge
rrvolucionario, un gran movimiento
caarpesirn. Pero la dirección del parti-
ll r;ambió de posición y asurnió cl revi_
.¡tylirrno. La dirección, cl sccrctario

general, hincó la rodilla ante el rey; le
dijo que íbamos a hacer trabajo pacífico
y que por favor tomara eso en cuenta.
La dirección del partido cayó en el fan-
go del revisionismo. Posteriormente,
surgieron muchas luchas y movimien-
tos de masas, pero la camarilla revisio-
nista confundió al pueblo, se compro-
metió con la clase dominante y traicio-
nó a las m¿rsas una y otra vez.

Por otra parte, se libraba una lucha
ideológica en el seno del movimiento y,
cuando se inició la Gran Revolución
Cultural Prolea¡ia en China bajo la di-
rección del gran camarada Mao, influ-
yó directamente a la revolución en Ne-
pal. Conocimos muchos materiales de
la Revolución Culrural china, e inspiró
a la nueva generación de comunistas y
a las masas. Además, los jóvenes del
movimiento comunista admiraban el
Movimiento Naxalita de India, lo que
inspiró a losjóvenes del disrito de Jhapa
a rebelarse cont¡a Ia dirección revisio-
nista. Se dio un proceso de reconstitu-
ción del partido y en el Cua¡to Congre-
so del Partido se planteó la cuesüón de
la lucha armada. Sin embargo, hacía
falta una línea política clara que ilumi-
na¡a el camino para reorganizar un par-
tido de nuevo tipo y plantearles a las
rnasas que es necesa¡io rebelarse. En fin,
después de la Gran Revolución Cultu-
ral Proleta¡ia, se dio un monumental
debate ideológico y político por l0 años,
y nuestro equipo de dirección es produc-
to de esa lucha ideológica.

En el partido se libró una feroz lu-
cha de dos líneas, primero con Ia cama-
rilla Lama, que tenía una tendencia de-
rechista. Combatimos esa lfnea enérgi-
camente. Posterionnente, luchamos con-
ra la Knea de Dumdum, la línea de M.B.
Singh, porque era ecléctica derechista
y muy confusa. M.B. Singh se estable-
ció como líder del partido, pero su línea
era totalmente revisionista, muy confu-
sa, totalmenrc ecléctica. Combatimos esa
línea y, a través de la lucha contra
Dumdum (M.B. Singh), desarollamos
la línea corecta que actualmente con-
duce al pueblo y la guerra popular, y
deflnimos nuestra ideología como mar-
xismo-leninismo-maoísmo.

OR: ¿En qué año sucedió todo eso?
Prachanda: Fue en 1986, si no me

equivoco, que asumimos como ideolo-
gía el marxismo-leninismo-maoísmo.
En ese momenb, solo el partido Comu-
nisn del Perú usaba esa terminología y
tení¿unos u¡ros documcntos del pCp.
Pero ya habílunos dcbatido eso <lurante

cuat¡o o cinco años: ¿Por qué pensa-
miento Mao Tsetung? ¿por qué no
maoísmo? Es dech esos debates se die-
ron en el partido, y tras un debate de un
año sobre esa terminologí4 todo el par-
tido adoptó marxismo-leninismo-
maoísmo. No fue simplemente un cam-
bio de terminologí4 pues implicaba ana-
lizar correctamente la contribución de
Mao. Además, nos definimos por la lí-
nea militar y política de la guena popu-
lar. Es decir, sentamos nuestra base ideo-
lógica, política y subjetiva. La lucha de
clases se desenvolvía, y en medio de ella
y de la lucha de dos líneas, se vislumbró
la situación objetiva y subjetiva para
iniciar la guerra popular.

Respecto a su pregunta sobre la rela-
ción entre los facrores objetivo y subje-
tivo, diría que el marxismo-leninismo-
maoísmo ense¡la que en los países opri-
midos por Io general existe una situa-
ción revolucionaria en una región u otra,
claro está, en desarrollo desigual. por
eso, es posible iniciar la lucha armada,
y sostencrla y desarrollarla. Hablando
clel país en conjunto, podríamos decir
que preclomina una situación revolucio-
naria objetiva. Por eso, en los países
oprimidos cl problerna es la preparación
subjetiva; el problema clave o el factor
principal es el aspccto subjetivo, mejor
dicho, el parúdo co¡nunista. el partido
comunista rcvoluciona¡io, armado con
cl ln¿rrxismo- lcnillis¡no-lnaoísmo. por lo



mismo, decimos que el problema cen-
t¡al en estos países es combatir al revi-
sionismo y construir un partido de nue-
vo tipo amrado con el MLM. Repito, ese
es el problema central en estos países.

En cambio, en los pafses imperialis-
tas, el factor objetivo, principalmente
(no el factor subjetivo), detemrina las
tácticas y la lfnea Objetivamente, los
países imperialistas chupan la sangre de
los países oprimidos y los controlan. Por
eso, la tarea principal de los revolucio-
narios en los pafses imperialistas es ha-
cer denuncias polfticas del sistema,
construir el partido, haceruna labor
constante de preparación para acelerar
el desa¡rollo de una situación revolucio-
naria objetiva y, cuando tal situación se
vislunbra, asestaf un golpe contunden-
te. Consideramos que esa es la línea que
se debe aplicar en esos países.

Pero en los palses semifeudales y
semicoloniales como Nepal, la estrate-
giaes distinta. Aquf más del 80-85% de
la población vive en el campo, el desa-
rrollo es desigual, y los obreros, los pro-
letarios, son pocos. Hay quienes dicen
que en estos pafses no predomina una
situación revoluciona¡ia. Los revisionis-
tas dicen que en nuestro pafs hace falta
la sih¡ación objeüva además de la sub-
jetiv4 para el inicio de Ia lucha amra-
da Siempre plantean eso y nosotros con-
denarnos esa llnea No corresponde a los
hechos, pues en estos palses el proble-
ma es la preparación subjeciva. Asf
analizamos las condiciones para iniciar
la guerra popular.

En el perlodo antes del inicio, nos
esfor¿amos por analizar la historia de
Nepal. ¿Cuál es el nivel cultural de las
rnasas, su sinración económica? ¿Cuá-
les son las relaciones sociales, las fuer-
zas, el análisis de clase? Analizamos
todo eso antes de iniciar los preparati-
vos finales. Asf llegamos a captar los
rasgos especfficos del país. Si bien es
un país chico, desde otra perspecüva no
lo es. Geográficamente, uno puede atra-
vesar India y llegar a todos los rincones
del país en uno o dos días, pero en Ne-
pal es necesario úepar las montañas por
muchos dfas -como sabe muy bien, ¿no,
camarada?- porque el aislamiento, la
incomunicación es mucho mayor que en
Estados Unidos.

OR: ¡Sí, conozco muy bien esa rea-
lidad!

Prachanda: Si bien Nepal es un país
chico, la región montañosa es muy fa-
vorable para la guena de guerrillas, para
la guerra popular. Por ot¡a parte, el país

ha tenido un gobierno reaccionario cen-
tral por más de 200 años y esa situación
ha suscitado mucha resistencia, pues el
gobierno impone el fusil, impone su con-
trol desde Kaunandú y, a través de un
largo proceso de resistencia y lucha" las
masas han creado una situación donde
a lo largo y ancho del país hay lucha de
clases. Así que vimos una situación en
que si se hacía un llamado a la resisten-
cia, a un movimiento de masas, todo
Nepal respondería.

Analizamos el hecho de esar rodea-
do por un país grande, India que está al
este, al oeste y al sur. Al norte está Chi-
na y es muy difícil pasar esa frontera
por los montes Himalaya- Se puede pa-
sa¡ a Tibet, por ejemplo, pero es muy
distinta a la frontera con India. Así que
analizamos esa situación.

En otro sentido, en lo que se refiere
a nacionalidades, Nepal es un país gran-
de por su gran canúdad. La población
del pafs es apenas 20 millones, pero hay
de 20 a 25 nacionalidades oprimid¡s,
muchos idiomas y religiones. Es otro
rasgo especíFrco de Nepal. Analizamos
todas esas cuestiones; analizamos cómo
resolver el problema de las nacionali-
dades. Nos deslindamos de los partidos
revisionistas y burgueses. Defendemos
el derecho a la autodeterminación de las
nacionalidades oprimidas y, por ahora,
en nuestra situación concreta, cofres-
ponde plantear la autonomía. Conside-
ramos que esa es una situación especíñ-
ca de nuestra realidad.

Respecto a Terai, se ve nuevamente
que Nepal es <<grande> porque en el sur,
del oriente al occidente hay llanura, lo
que llamamos Terai, que está a unos 300
metros sobre el nivel del ma¡. Es una
gran llanura, una zona agrlcola muy
importante con grandes bosques. Tam-
bién está la zona montañosa con sus
grandes cumbres, donde andaba lcon el
ejército popularl, así que la conoce bien.
Y la mayoría de la población vive en
esas regiones montañosas, en los mon-
tes Himalaya donde hace mucho frío.
En el aspecto geográfico, analizamos
que Nepal es grande, no chico.

Aparte, analizamos la situación de
nuestra organización, una cuestión sub-
jetiva. Estábarnos en el oriente, el cen-
uo y el occidente: este último es la cuna
de la revolución, histórica, geográfica y
culturalmente, porque hay mayor opre-
sión y porque esÉ muy apartado del
gobierno central de Kaunandú.

OR: ¿A qué se debe el mayor desa-
rrollo <Je la rcvolución en el occidente?

¿No es cierto que las nacionalidades
oprimidas son un factor clave?

Prachanda: Efectivamente, y otro
aspecto importante es que la clase do-
minanf.e no fomenta el desarrollo eco-
nómico de esa región.

OR: ¿Por qué no?
Prachanda: Porque no lo considera

rentable y además, como buenos
hegemonistas y chovinistas (de las cas-
tas superiores), discriminan a las nacio-
nalidades oprimidas, que son la mayo-
ría de la población del occidente.

Otro aspecto es que cuando se esta-
bleció el país, antes del siglo 19, a fines
del siglo 18, el gobierno central no con-
quis6 toda esa región. Conquistaron el
imperio Gorkhamás ta¡de. Primero con-
quistaron el oriente y posteriormente el
occidente; aunque no es tan importrnte
en qué momento sino el hecho de que
no lo conquistaron completamente, es
decir. las autoridades locales tenían cier-
to poder y las autoridades centrales te-
nían cierto poder; así, esas zonas goza-
ban de ciert¿ autonomía.

Es decir, el gobierno no se imponía
tanto en el occidente y a las masas no
les importaba lo que hacía o no hacía.
Es ofto hecho histórico. Ahíhay grupos
érnicos mongoles -vio que esos camara-
das se parecen a los chinos- y esas na-
cionalidades han producido luchadores
muy rectos y valientes, es decir, tienen
esa tmdición históricamente. Ni el cho-
vinismo de las castas superiores ni la
influencia feudal predominan en esas
nacionalidades.

OR; O sea, ¿el feudalismo no influ-
ye tanto a esas nacionalidades oprimi-
das?

Prachanda: Efectivamente. Pero
cuando viajó aI centro del país o al orien-
te, vio que las tradiciones feudales tie-
nen mucha fierza.

OR: Sí, pero no vi templos en Rolpa
y Rukum.

Prachanda: Claro, en Rolpa y
Rukum casi no hay templos, y la vida
familia¡ encierra cierta democracia. una
democracia primitiva. lnclusive el ma-
chismo es menos, no es como en las cas-
tas dominanes. Además, el partido tie-
ne muchotiempo trabajando en esas zo-
nas, como en Thabang y Rolpa.

OR: Y los revisionistas casi no tie-
nen influencia. ¿no?

Prachanda: Muy poca pues la zona
tiene una tradición de di¡ección rcvolu-
cionaria consecuente. Es decir, la in-
flucnci¿r rcvisionista es <Jébil, histórica-
mcntc, y la tcndencia rcvolucionaria ha



predominado. Todos esos factores influ-
yen. En esa geografía, la clase dominan-
te no cuentacon inf¡aestructurade trans-
porte, electricidad ni comunicaciones.
Por todos esos factores, decidimos que
el occidente era clave, pero no convenía
inicia¡ la guerra popular exclusivamen-
te en el occidente, por el poderío de la
clase dominante. Tiene ejército, siste-
ma de comunicaciones, etc. Si iniciába-
mos la lucha armada nada más en el
occidente, el gobierno podía concentrar
sus fuer¿as para aplastarnos.

Subjetivamente, teníamos una situa-
ción favorable para el desarrollo de
movimientos de masas y contábamos
con organización en todo el país. por
eso lomamos la determinación de ini-
cia¡ la guena popular desde distintos
puntos y centralizafla en tres zonas -
oriente, centfo y occidente-, además de
la capial. Consideramos que las ciuda-
des eran importantes también, no para
enfrentamientos amndos, pero pata pro-
paganda y labores de ese tipo. Aparte,
concentramos trabajo en India porque
más de siete millones de nepaleses vi-
ven en ese país, así que era necesa¡io
organizar resistencia allá también. Así
elaboramos el plan, tomando en cuenta
los rasgos específicos de Nepal, porque
la situación para iniciar la lucha arma-
da no era calco ni copia de Ia situación
de Filipinas, Pení, Turquía ni otros paí-
ses donde se libra una fonna de guerra
popular. Hay mayor similitud con perú,
pero no una correspondencia exacta. En
Peni inicia¡on con el ataque a un pues-
to de votación, pero nosotros iniciamos
desde distintos puntos del país, con mi-
les de acciones durante el himer plan,
porque aI hacer un estudio minucioso
de la situación his6rica, geográfica y
cultu¡al de Nepal, tom¿rmos esa deter-
minación.

Más del 72Vo de la población de Ne-
pal vive en la miseria. Ei una situación
sum¿rmente grave. Siempre hemos re-
calcado que el sistema de múldples par-
tidos no logrará nadA que es una fa¡sa,
que es imperialista y feudal. Transcu-

rridos unos tres o cuatfo añoS, las ma-
sas captaron: <Sí, los maoístas tienen
razón>r. Y esas opiniones prevalecieron.
Justo antes del inicio organizamos mu-
chas manifestaciones y reuniones de
m¿Nas con la parúcipación de miles y
miles de personas. Ya habíamos procla-
mado que íbamos a inicia¡ la guerra
popular, pero la clase dominante no lo
creía y pensaba: <Mucho habla¡, nada
más>.

OR: En sus escritos aborda la gran
ruptura ideológica, política y militar
necesaria para iniciar la guerra popu-
la¡, la cual es clave para los partidos del
mundo entero y es un punto de desünde
entre el MLM y el revisionismo, es de-
cir, la cuestión de hacer los cambios
ideológicos, políticos y orgánicos nece-
sarios para iniciar la lucha annada. Por
favoq platíquenos de las rupturas que el
partido tuvo que hacer para poder ini-
cia¡ la guerra popular.

Prachanda: Son cuesüones serias y
bien importantes. La cuestión de una
rupnrra impüca abrir brecha a un gran
avance. Primero, veamos lo que plantea
nuestra ideologí4 el marxismo-leninis-
mo-maoísmo. ¿Cómo define la ruptuta,
el proceso de desanollq? Algunos ven
un proceso de evolución, de desarrollo
paulatino y equilibrado, uniforme, pero
el marxismo-
Ieninismo-maoísmo ensef,a lo cont¡ario
a través de un análisis científico, es de-
cir, que dicho punto de vista no cones-
ponde a un análisis científico. En reali-
dad el proceso de desarrollo rompe la
continuidad, hace una ruptura. En la
naturaleza, en la historia humana, la
sociedad, el pensamiento humano, en
todo, el proceso de desarrollo implica
romper la continuidad, romperla. Cap-
tamos eso muy firmemente antes del
inicio.

OR: Se refiere a dar un salto.
Prachanda: Cla¡o, dar un salto. En

un momento dado, Ia cuestión del salto
estaba en la boca de todos los cama¡a-
das: un salto, hay que dar un salto. Lo
planteamos como la cuestión decisiva.

que había que dar un salto. Los dirigen-
tes y los partidos revisionistas plantean
refonnas, reformas, reformas. y refor-
mas son reformismo, revisionismo, pero
da¡ saltos es revoluciona¡io.

Condenamos a las camarillas revi-
sionistas porque son proponentes de la
teoría evolutiva vulgar. Nosotros somos
revolucionarios, y la revolución impli-
ca romper el statu quo y dar salOs. De-
batimos esas cuestiones antes del inicio.
Cuando cambiamos nuestra terminolo-
gía de (marxismo-leninismo-pensa-
miento Mao TsetungD a <marxismo-le-
ninismo-maoísmoo, organizamos un
gran debate en el partido sobre la cues-
tión del salto. Entendimos a fondo la
teoría del conocimiento de Mao, que
plantea dos etapas: la etapa de las sen-
saciones y las impresiones, y la etapa de
sacar conclusiones lógicas. Bregamos
por elevar el nivel del partido entero en
cuanto a la teoría del conocimiento y sus
dos etapas. Así transform¿unos nuestro
concepto del MLM porque antes se pen-
saba que el MLM implicaba reformas y
gradualismo, pero cuando lo definimos
en esa nueva forma generó nuevas ideas,
una nueva conftanza y una nueva situa-
ción en el partido. En ese momento se
libraba una lucha contra tendencias de-
rechistas, principalmente contra los de-
rechistas y el revisionismo.

Posterionnente, cuando elaboramos
el plan del inicio, el debate estalló nue-
vamente sobre el punto de cómo iniciar
la guerra popular. Las tendencias dere-
chistas tenían mucho peso en nuest¡o
partido y participábamos indi¡ectamen-
te en las elecciones; teníanos 11 esca-
ños en el padamento, nueve en Ia cá-
mara baja y dos en la alta. Ese hecho
influyó mucho en el seno del partido,
esa influencia derechista se sentía y nos
planteó un gran reto: ¿cómo dar un sal-
to? El partido se veía rodeado por el re-
visionismo derechista, tendencias pe-
queñoburguesas, todo eso. Muchos com-
pañeros hacían trabajo abierto, aunque
cabe recalcar que el equipo de dirección
no trabajaba abiertamente en ese mo-

mento. Teníamos MP (miembros del
parlamento), que eran figuras públi-
cas, pero nuestros camaradas miem-
bros del buró político, los líderes re-
gionales y distritales estaban en la
clandestinidarl. Hacíamos trabajo
parlamentario, pcro, fíjese bien, el eje
orgánico del partido funcionaba en
la clandcstinidad en ese rnomenro.
Así quc al clabor¿u el plan del inicio
sc gcncró ur) gran clcbatc sobrc el



punto de cómo pasar a la lucha armada,
debido a la fuerte influencia de Ia lucha
<<pacffica>, el trabajo parlamentario,
conceptos derechisus y pequeño-bur-
gueses, y la larga tradición del movi-
miento refom¡ista Plantea¡nos que ha-
cfafal¡a un gran empuje, un gran salto,
no cambios paulatinos. Por unlado, se
propuso rcalizar unas cuantas acciones
primero sin declarar la guerra popular
a ver qué pasaba. Debatimos dicha pro-
puesta y preguntamos: ¿corresponde al
proceso necesa¡io? Pues, no. No es un
enfoque revolucionario; al contrario, es
otra expresión del reformismo, un en-
foque conspirador. La lucha annada no
es una conspiración. La guerra popular
no lo es tampoco; es un proceso político
que se libra y se proclama abiertamen-
te. La teoría de la conspiración no sir-
ve, no es revolucionaria. Realizar una
acción y <a ver¿quépasa?>, luego otra...
De plano, no sirve; ¡claro que no!

También se propuso que debíamos
inicia¡ la lucha armada en distintos pun-
tos del pafs sin proclamarla abiertamente
y, posterionnente, de acuerdo al desen-
volvimiento de la sinnción. anunciar la
guerra popular. Se vio esa lógica. Otros
sectores, a su vez, proponfan iniciar la
guenil y mantener nuestra participación
independiente en el sistema padamen-
ta¡io. Plantea¡on que debfumos seguir
en el parlamento, que serfa una <<ayu-
do. Posteriomlente, esos sectores retfo-
cedieron polfticamente -no diría que
degeneraron- pero sf retrocedieron ante
el inicio de la guerra popular. Su lógica
era: <Iniciaremos la guena popular, pero
en la región principal, en Rolpa y
Rukum, deben quedar cuatro MP en el
parlamento porque pueden ser determi-
nantes en las vot lciones y eso fortalece-
rá la guerra popular>. Por nuestra par-
te, condenamos todaesa lógica; dijimos
que no, no es marxismo-leninismo-
maoísmo.

OR: ¿Se refiere al año 1995, el año
de preparación, antes de iniciar la gue-
rra popular?

Prachanda: Sf, a 1995 principal-
mente. Condenamos esa lógica porque
no coresponde aI marxismo-leninismo-
maofsmo ni a la siruación objeriva y sub-
jetiva del país. Nuestro concepto era pro-
clamar simple y llanamente que hemos
iniciado la guerra popular y que es la
única alternaüva para el pueblo, p¿ua su
emancipación e independencia del bru-
tal imperialismo. Planteamos repartir
volantes y pegar afiches en todo el pafs,
realizar acciones en todo el país y pro-

vocar un gran debate nacional. Se du-
daba de esa línea, se pensaba que po-
drfa ser <ultraizquierdistao o <aventu-
rera". Sin embargo, no se planteó como
lÍnea; aunque algunos tenían dudas, no
las plantearon abiertamente en las dis-
cusiones; expresaban acuerdo unánime,
a pesar de las dudas.

Apenas un mes después del inicio,
estalló un gran debate nacional sobre la
guerra popular. La prensa, la radio, en
fin todo el mundo preguntaba ¿qué es
la tal guena popular? ¿Qué es ese parti-
do maoísta? Con un gran empuje, el
panido estableció una gran presencia y
se encontró en el centro de un debate
por todo el país, ¡en apenas un mes!

El buró político se reunió y sinteti-
zamos la experiencia de ese mes. Re-
presentó una gran transformación del
partido entero y de todas las organiza-
ciones de truNÍts, porque no fue un pro-
ceso paulatino. Al cont¡a¡io, fue una
lucha de vida o muerte que sacudió todo.
Concluimos que el proceso del inicio y
el Primer Plan fueron cofrectos, que sa-
cudieron aI país y que eso se comproM
en la práctica- Entonces el enemigo de-
sató una serie de nrasacres -ar¡estos, vio-
laciones, matan74s, saqueo- todo eso.
Enseguida, un mes después del inicio,
elaboramos el Segundo Plan.

OR: Antes de abordar el Segundo
Plan, quisiera que hablara del papel del
movimiento comunista internacional en
la lucha ideológica que se libró duranre
el período de preparación.

Prachanda: ¡Claro que sí! Si debo
mencionarlo. A lo largo de todo el pro-
ceso de preparativos... se destacó la par-
ticipación inrernacional, sobre todo del
Comité del MRI (Movimienro Revolu-
cionario Internacionalista). Tuvimos un
diálogo ideológico y político muy valio-
so. El Comité del MRI aportó la expe-
riencia del PCP (Partido Comunista del
Pení) y la lucha de dos líneas en penÍ,
además de la experiencia de Turquía,
Irán y Filipinas. Aprendimos de la ex-
periencia de Bangladesh y Sri Lanka.
Por otra pane, participamos en una re-
unión de los países del sur de Asia y
celebramos una serie de debates con los
comunistas de India, principalmente
Guena Popular (GP) y el Centro Comu-
nista Maoísra (CCM), y rodo eso ayudó
de una u ora forma pues nos permitió
captar el proceso general de la guerra
popular.

Por eso, cabe señalar que uno de los
r:ugos especíhcos de nuestra guerra po-
pulzr, y dcl inicio. cs que contó con par-

ticipación internacional desde el co-
mienzo. Es decir, hubo participación
internacional desde el período de pre-
paración hasta el inicio y después del
inicio: ayuda, debate, discusiones. Todo
eso nos benefició y fue de gran ayuda
para las masas nepalesas. Teóricamen-
te, vemos con toda claridad, y siempre
reiteramos, que la revolución nepalesa
es parte de la revolución mundial, y el
ejército popular nepalés es un destaca-
mento del ejército proletario internacio-
nal. Eso es cla¡o. Pero durante los pre-
parativos para el inicio y después, lle-
gamos a captaf esa verdad, no solo teó-
ricamente sino el papel práctico del in-
ternacionalismo proletario. Le dijimos
al Comité del MRI que cuando la gue-
rra popular de Nepal sufra reveses, no
será un problema que corresponde sola-
mente al PCN (Maoísta) sino que co-
rresponderá directamente al MRI en
conjunto.

Guerra Popular, el Centro Comunis-
ta Maoísta y oros grupos revoluciona-
rios de India han participado de una for-
ma u otraporque captamos desde el co-
mienzo que debíamos fomenta¡ la par-
ticipación de mayores sectores de las
masas revolucionarias en nuestfo pro-
ceso de iniciar la guena popula¡. Por eso,
de antemano, hicimos investigaciones
en Bihar, India; fuimos a Andar pradesh
para conocer la lucha de allá, y a estu-
diar la situación y los problemas con-
cretos de la lucha a¡mada.

Más que todo, el debate y la discu-
sión en el MRI nos ayudó. Tras el ini-
cio, con ese debate y ese gran logro,
miles y miles de masas de India se iden-
tificaron con la guerra popular de Ne-
pal. Nuestra guerra popular, a su vez,
ayudó al movimiento internacional por-
que la guerra popular de Peni sufrió un
gran revés lcon la captura del líder del
PCB el Presidente Gonzalo, y el surgi-
miento de una línea oportunista de de-
rechal. En la reunión de compañeros de
Asia Sudoriental, les dije a los demás
partidos que no basta con brindarles
apoyo a los revolucionarios peruanos; es
necesario iniciar la guerra popular en
nuestÍos propios países porque eso sí
será una gran ayurla. Eso se comprobó
con el inicio de la guerra popular de
Nepal, es decir, ayurlarnos al pCp, at
MRI en conjunto y a las masas revolu-
cionarias, y ala vez recibimos ayuda del
mun<Jo entcro.

Ayer vi una nota en su <liario clc via-
Je quc me parcció rnuy lúci<Ia, tle veras.



Esoibió que en Nepal durante apenas
tres años de guerra popular se han lo_
grado grandes avances. O sea sacó esa
conclusión y también notó que se aveci-
na un momentodecisivo, que estarnos
¿mte ese momento porque la ofensivadel
enemigo aumentará muchísimo y eso
nos planteará un gran reto. Nos pareció
muy acertada esa conclusión, pues com-
prende que se acerca esa situación y los
retos que nos plantea. Además, recalcó
que la comunidad internacional debe
estar alert4 difundir las noticias de la
guena popular, ayudar a desarrollarla y
oponerse a los ataques reaccionarios del
gobierno.

Desde esa perspectiva se han fomen-
tado relaciones internacionales y una
apreciación de la imporrancia de la gue-
napopular de Nepal. Consideramos que
su gira es muy importante en ese senti-
do porque no es simplemente una visi-
tA o se4 que <vino y se fue>, sino que
tendrá consecuencias históricas. Es un
gftm proyecto, un proyecto muy bueno
y muy importante para la revolución
proletaria; servirá para organizar opo_
sición a las clases dominantes reaccio-
narias y ayudar a las masas de Nepal.
Será un proyecto de suma importancia;
no se acaba todavia, seguiremos desa-
nollándolo.

La experiencia con usted nos ha con-
vencido de que estos proyec¡os deben
organizarse de forma petmanente y sis-
temática. El Mzu aprenderá de su expe-
riencia en Nepal tras la exitosa conclu-
sión de su viaje. Ha superado muchas
dificultades físicas, y ha triunfado. por
eso, al hablar del aspecto internacional,
nos parece importante menciona¡ este
proyecto, este viaje suyo.

OR: En varios lugares los cama¡a-
das mencionaron que antes del inicio el
partido constaba principalmente de in-
telectuales y que hubo mubha lucha ideo.
lógica para hacer la ruptura y los sacri-
ficios necesarios: pasar a la clandestini-
dad, abandonar el trabajo, etc. Me dije-
ron que eso provocó grandes inquietu_
des, que algunos ret¡oceclieron y nue-
vos cama¡adas surgieron de las masas.
Por favor, platíquenos de ese proceso cle
ruptura y del cambio en la composición
del partido con el inicio y a través <le
tres arlos de guerra populiu.

Itrachanda: Esa cuesüón t¿unbién es
muy im¡loruulte. Es cierto que el parti_
clo se ha t¡-¿nsformado. Sabí:unos que el
proceso dcl inicio ilnplicaba un gran
proccso dc t¡ansfonnacitSn cn ct parti_
<ftr. H¿r.sla pens¿unos que ¡rsiblerncntc

más del 50Vo de los mi-
Iiantes podrían abando-
nar el partido, pero que
surgirían nuevos cama-
radas y masas que se
unirían aI partido. Pen-
samos en esa posibili-
dad, la consideramos y
estábamos preparados
mentalmente para ella
porque existían muchas
tendencias pequeñobur-
guesas y tanto
intelectual ismo. Nos
preparamos mental-
mente para sostener la
guerra popular después
de dar ese gran salto. Lo
debatimos una y oÍa
vez en el Comité Cen-
tral, en la di¡ección re-
gional, en los comités
distritales más impor-
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tantes, que eso podría suceder y era ne-
cesario prepararnos porque si no, podría
provocar un t¡emendo problema. pero
si nos preparamos mentalmente, no íba-
mos a desviarnos. Así que fue una cues-
tión importante.

Por ot¡a parte, el plan del inicio se
concretó en un plan militar de lanza¡
ataques en las zonas rurales contra las
fuerzaspoliciales, los terratenientes y los
caciques. Pero no planteamos hacer un
gran sabotaje en la capital porque no
queríamos crear una situación que ale-
jara a los intelectuales. Queríamos con-
servar el apoyo de ese sector en la capi-
tal y otras ciudades, y prevenir que se
alejara o que dejara de colabora¡ con el
partido.

En el transcu¡so de un mes, presen-
ciamos grandes cambios en el campo;
algunos huyeron, otros se acercaron, y
miles y miles pasaron a la clandestini-
dad. En Rolpa en un mes, miles de per-
sonas pasaron a la clandestinidad -mi-
litantes del partido y masas- y esa situa-
ción se repitió en Rukum, Jarjarkot,
Salyan, Kalikot. Por eso, hubo un gran
proceso de t¡zursformación en esas zo-
nas.

Pero en las ciuclacles don<le hay más
intelectuales, el proceso de t¡ansforma-
ción fue muy, Inuy difrcil y en algunos
casos insatisthctorio. Es <lecir, la res-
puesta de la pequcrla burguesía no nos
pareció vrtisthctoria. Por ejcmplo, rras
el inicio de Ia guerra popular. cl gobier-
no dcsató rnucha represión en la capi-
Url. Arrcsttl a ¿rtisurs, pcriodisuus, pro-
fbsorcs, conl'crcncist¿L\, a tulos los quc

simpatizaban con nosotros. I ¿qué
pasó? En todas partes nos dijeron: <No
deben quedarse aquí. La policía vendró>.
Los intelectuales estaban aterrorizados.
Llevaban mucho tiempo apoyándonos,
pero en ese momento t€nían tanto mie_
do que ni siquiera luchaban por defen-
dernos, por hospedarnos. Durante 22
días tuvimos que mudamos constante-
mente.

Pero los informes desde Rolpa,
Rukum, Gorkha Sindhuli, Kabre, o sea.
desde el campo, indicaron una gran con-
fianza de las masas y los cuadros revo-
lucionarios, quienes decían: <Hemos
logrado algo muy grande. La nueva vida
ha comenzado>. Se generó mayor apo-
yo de masas y un auge de lucha en las
zonas rurales, pero en la ciudad los in-
telectuales titubeaban, estaban aterrori-
zados. Era una cuestión de clase, o sea,
¿qué clase ahora está convencida de que
podemos tomar nuest¡o destino en ma-
nos propias? Ante esa situación, tocaba
librar lucha ideológica en las ciudades.

OR: ¿Y las fuerzas proletarias?
Prachanda: La situación era más

favorable con ellas; durante ese tiempo
difícil los trabajadores, los obreros ayu-
da¡on al partido, salvaron al partido. Los
obreros de nuestra Organización
Nepalesa de Sindicatos nos ayudaron
muchísimo. No tenían t¿urto miedo. pen_
saban: "Bueno, csto es algo nuevo>.
Ot¡o sector muy irnportante eran las
mujcrcs, cabe destaca¡lo: la otra fuer¿a
quc nos apoyó audazrnentc, que nos hos_
pcdó y nos ayudtl il rasladamos cluran-
tc csc Licmp0 dc tcrnrr tucron lru muje-



res de Katmandú. Sf, las mujeres nos
ayudaron en esos momentos. Por otra
parte, recibimos ayuda de los estudian-
tes porque tenfamos buena organización
estudiantil en todo el país. Tampoco te-
nían tanto miedo; sentían mucho entu-
siasmo porque el partido había dado a
luz lo nuevo aquf en Nepal. Así pensa-
ban muchos estudiantes. Así que nos
ayudaron principalmente los trabajado-
res, las mujeres y los estudiantes, pero
los intelectuales, con sus muchos cono-
cimientos de filosoffu, teorfas, etc., titu-
beaban tanto que casi no podían ayu-
dar.

En el transcurso de un año hubo
mayor transforrnación en las zonas ru-
rales. Se construyeron miles y miles de
organizaciones de masas, y la influen-
cia del partido alcanzó a nuevas zon¿¡s,
donde se esüablecieron nuevas organi-
zaciones. Algunos revolucionarios
pequeñoburgueses huyeron de la repre-
sión a India" los palses á¡abes y otros
lugares. Otros se mantuvieron fi¡mes.
En las zonas rurales presenciamos un
auge de participación de mujeres, y mi
les de ellas ingresaron a lasfilas del par-
tido de tiempo completo. Individuos que
ni conocfamos antes llegaron a ser hé-
roes, de veras. En el primer aniversario
del inicio, pasé un mes en Rolpa,
Rukum, Jarjarkot y Salyan, donde fui
testigo -y nuestro partido fue tesügo- de
que habfa nacido algo nuevo. El pueblo
combatfu a la policfa y los representan-
tes reaccionarios del feudalismo, y ade-
más rompfa las cadenas feudales de ex-
plotación y opresión, es decir, se libra-
ba toda una revolución cultural en el
seno del pueblo. El mauimonio, el amor,
la fa¡nilia las relaciones interpersonales,
todo eso se ransformaba dramáticamen-
te en las zonas rurales.

Comprobamos la visión de Mao de
que las zonas rurales at¡asadas son la
cuna y la verdadera base de Ia revolu-
ción. En Rolpa, Rukum, Gorkha,
Sindhuli, Kabre, vimos las semillas de
la nueva sociedad, ejemplos muy
inspiradores. En todo el país, en las fi-
las revolucionarias. las masas sienten
mucho orgullo por su Rolpa y su Rukum.
Y comprobamos que en la base, a nivel
de masas, el proceso de t¡ansformación
ocurre no solo en el partido y las orga-
nizaciones de masas, sino también en-
tre las masas en general, pues se rom-
pen las cadenas de la opresión feudal,
principalmente de las relaciones feuda-
les.

OR: Sí, sobre todo rcspecto a las rc-

laciones entre hombres y mujeres.
hachanda: Es cierto. Nuestro par-

tido ha prestado atención a cultivar la
capacidad de dirección de las camara-
das. Hemos tenido problemas en ese as-
pecto, pero estamos trabajando sistemá-
ticamente para resolverlos. Muchas
mujeres son combatientes revoluciona-
rias. Desde el comienzo planteamos in-
tegrar a los combatientes hombres y
mujeres en las escuadras, pe lotones y en
todo. Hemos bregado por creaf nuevas
relaciones entre hombres y mujeres, o
sea, nuevas relaciones, unanueva socie-
dad, nuevas cosas.

En la Región Occidental, no tuvimos
rnayores problemas o reveses en el pro-
ceso de transformación porque miles y
miles de masas vieron que se raaba de
una nueva vida. Pero en las Regiones
Central y Oriental la situación fue dis-
tinta. Había más intelecn¡ales en el par-
tido. Cuando el partido avanzabapujan-
te y lograba victorias, decían: "¡Orale,
a todo dar!>, pero cuando sufría un re-
vés o una represión, decían: <Esto está
muy mal>. Así fue en la Región Cen-
tral, donde muchos militantes eran in-
telectuales, o sea, de or igen
pequeñoburgués. Además, la situación
económica ahl es mejor: cada familia
tiene un poco de úera, elecricidad; hay
careteras, escuelas. Con todo eso y con
militantes pequef,oburgueses, pues ha-
bía tendencias hacia la vacilación.

Sin embargo, en estos tres años tam-
bién se han visto transformaciones en
esa región -transfonnaciones culturales,
ideológicas-, y haaportado líderes y cua-
dros muy destacados. Eso es muy im-
portante: lo nuevo n¿rce; es decir, mien-
tras algunos mil i tantes y
pequeñoburgueses retroceden, surgen
nuevas fuerzas de las masas. Surgen
nuevos cuadros y nuestro partido brega
por darles mayores responsabilidades.
Nuestra orientación es hacer eso a nivel
distrital y regiona.l, e inclusive a nivel
del Comité Central. Justo en el Cuarto
Pleno, el histórico Cuarto Pleno. ascen-
dimos a siete nuevos camaradas jóve-
nes de la dirección regional que comba-
ten directamente en la guefra, como el
cama¡ada que conoció en Rolpa el en-
cargado del Equipo Especial.

OR: ¡Por cierto, un camarada muy
valioso!

Prachanda: Ese cama¡ada se inte-
gró al Comité Cent¡al justo en el Cuar-
to Pleno. Y como él hay tantos más. Si
no hacernos eso. los camaratlas más ex-
pcrimcnLrdos quedarfui a la zaga. Antc

una situación que avanza a toda veloci-
dad y nos plantea grandes retos, algu-
nos camaradas no t¡ansforman su modo
de pensar. Sus ideas no cambian y eso
es un problema. Por eso queremos dar
responsabilidades a los camaradas que
se han forjado a través de t¡es años de
guerra popular porque eso nos ayuda a
aferrarnos al camino correcto. La direc-
ción no debe esta¡ en manos de tenden-
cias oportunistas. Tomamos muy en se-
rio la ta¡ea de desarrollar nuevos líde-
res y las nuevas fuer¿as son muy entu-
siastas, muy buenas. Han caído más de
700 mártires, pero miles de personas se
han sumado a la lucha. Ese proceso no
nos perjudica; al cont¡ario, nos fortale-
ce.

Cuando la clase dominante lanzó la
operación represiva Kilo Sera 2, pensá-
bamos que iba a ser muy difícil para el
partido, que íbamos a ver vacilación en
nuestras filas. Pero un análisis objerivo
de los resultados indicó que no hubo tan-
ta vacilación. En algunas regiones sí,
pero en la Región Occidental, principal-
mente, no. Ahí se dieron nayor conf,ran-
za, resolución, confianza para comba-
tir. En las bases no hay vacilación; por
eso estamos muy orgullosos de las ma-
sas en las filas del partido. En la Re-
gión Central se experimentó cierta va-
cilación, algunas tendencias hacia la
vacilación. Y en la capital, como ya sa-
bes, algunos intelectuales vacilan. Pero
hay camaradas muy buenos del sector
trabajador, de las mujeres, del sector
estudiantil, camaradas muy valiosos con
mucho compromiso y gran resolución.

En estos úes años de guena popu-
lar, hemos visto ot¡os cambios. Las na-
cionalidades oprimidas -de Mongolia,
Terai y del occidente- han sido muy so-
lidarias porque consideran que la gue-
rra popular es la única alternativa. Eso
representa un gran logro de la guerra
popular y una gran derron de la clase
dominante reacciona¡ia. Se esrablecie-
ron muchas organizaciones de naciona-
lidades oprimidas después del inicio,
como el Frente de Liberación Nacional
de los Magar.

OR: Cla¡o, conocí a un líder de esa
organización.

Prachanda: Por ora parte, está el
Frente de Liberación Nacional Taru en
la región Tcrai, aclemás del Frente de
Liberaciór¡ Nacional Terai y el Rai,
Lumbu y Tamang. En la capital, tcne-
mos Newa¡ Khala, la organización de
ln¿rsas ile csa nacion¿üidad quc rcali¿a
¡nuchas acüvida<Jcs, como cl últirno paro



en lfumandú. Esa nueva organlzaclon' '

generada por el partido, cumple el plan :

del partido; es parte de un nuevo proce-

so, algo nuevo que florece' La reabcio-

naria clase dominante ve que el creci-

miento de esas fuer¿as implica grandes

peligros pala su sistema. Así que busca

manipular a las nacionalidades oprimi-
das. Por un lado. les da concesiones y

Ies hace un montón de promesas' y por

el otro. dice: <Los maoístas quieren di-
vidir el país, separar a los mongoles, se-
parar a los Rai, Lumbu, Terai. Donde-
quiera abogan por la separación. Son
separatistas que desmembrarán el país.

No los sigan". Es decir' hace su propa-
gand¿ pero la gente no se deja enga-
ñar, pues sabe que tenemos una Posi-
ción consecuente y que desde una pers-

pecdva política una perspectiva nacio-

nal, una perspectiva histórica es la úni-
ca solución para las nacionalidades opri-
midas. Ni siquiera las cliases dominan-
rcs de esas nacionalidades se oponen'
pues reconocenque el programa maofs-

taes correcto. Inclusive, muchos miem-

bros de parlamento dicen: <Sí, el pro-
grama de los maoístas para las nacio-
nalidades oprimidas es conecto>.

Existen ciefos problemas porque no

hemos podido desatar una gran ola de

lucha de las nacionalidades oprimidas'
pero florecen esas cos¿Is nuevas y son
una gran fuerza que nutre a la guerra
popular y coadYuvará a su triunfo.

OR: La guerra PoPular imPlica des-

trui¡ al enemigo y también implica cons-
trucción. Uno de los mayores logros de

tres años de guena popular es que las
masas empiezan a ejercer el poder po-
pular. Mao enseñó que el proceso de la
guerra popular prolongada implica pre-
parar a las masas a gobernar' preparar-
las ideológica y políticamente con el
MLM para que se t¡ansformen a sí mis-
mas y la sociedad, antes de conquistar
el poder nacional y co¡struir una nueva
sociedad socialista. Por favor, háblenos
de Ia importancia del poder popular en
la actual etaPa de la revolución.

Prachanda: Mencionamos en el do-
cumento del inicio que la guerra popu-

lar implica aplasur al enemigo, e im-
plica transformarnos y transformar a las
masas. El gran Carlos Marx señaló que

la clase obrera endura¡á 15' 20' 50 años
de guerras civiles para aplastar al ene-
migo, y para transfonnarsc y adecuarse
para el ejercicio del po<ler político. En
el documento, citamos a Marx y a Lenin,
quicn <Iijo que la guerra civil encierra
una situación exucmatl¿uncntc comple-
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ja. Al enfrenrada el partido se adecúa
para ejercer el poder. Asimismo, cita-
mos a Mao, quien dijo que la guerra
popular encierra un proceso purgativo,

es decir, un proceso de corregir malos

hábitos, vicios viejos' La guerra popu-

lar tiene esa función purgativa. Desde
el principio, orienamos al partido y las

rnasas en ese sentido. En nuestro país'

donde el proletariado es una clase pe-

queñanuméric¿Imente, los obreros de las

fábricas de Kaunandú y otras ciudades
no han descartado totalmente los malos
hábitos.

Por consiguiente, en este tipo de país'

la guerra popular prolongada también
ayuda a formar un partido revoluciona-
rio de nuevo tipo. Lahistoria lo demues-
tra; sin ella no es posible formar un pal-

ddo comunista revolucionario en estos
países. Así enseñamos a la gente. Afh-
mamos que a fin de cuentas el proceso

de destrucción no es simplemente des-

trucción; implica construcción. Mao y

otros grandes líderes han afirmado que

sin destrucción no hay construcción;
pero, ¿cuál es el aspecto principal? Des-
pués del inicio, planteamos que la des-

t¡ucción era principal y la construcción
secundaria. Cuando conquistemos y

ejerzamos el poder, en ese momento, los
problemas de const¡ucción serán prin-

cipales. Pero incluso entonces no habrá

construcción sin clestrucción. Como dijo
Mao, por Io general se Piensa que la
guefra es muy destructiva muY mala,
que mata a mucha gente, tdo eso. No
se entiende que la guerra es un gran pro-

ceso de const¡ucción. Tiene una función
purgativa. Así les cnseilamos al pueblo
y a los cuadros.

Y tc¡tc¡nos que aprcnder a combatir

en el curso mismo de la guerra. Por su
rcmperamento, los intelectuales se van
por la idea de que debemos estudiar y

leer mucho, hacer esto y lo otro, y des-
pués podemos libra¡ la guena. Esas ten-

dencias existían desde antes, pero no-

sotros dijimos: no, no es maoísmo; no

es marxismo ni es materialismo dialéc-
úco; no es científico ni corresponde a la

teoría del conocimiento. Es necesario
aprender a combatir en el curso mismo

de la guerra.
El camarada Mao dijo: Al PrinciPio

no teníamos nada salvo el mijo que co-
míamos y unos rifles. Lucbamos y cap-
turamos muchas cosas. No sabíamos qué

aacar ni cómo, Pero nos Ianzamos al

ataque y aPrendimos todo eso.
Pafa nosotros, es igual.
Respecto al poder popular, tras solo

un año del inicio, surgió un vacío de
poder en la Región Occidental y otros

distritos, pero no estábamos en condi-
ciones de organizar el ejercicio del po-

der porque no le habíamos ¿¡sestado gol-
pes contundentes a la policía- Esa era la

situación concreta.
OR: O sea, ¿no había autoridades

civiles, como los presidentes de los VDC
(Comités de Desarrollo de Aldea)' pero

la policía seguía fuerte?
Prachanda: Efectivamente. No ha-

bía autoridades civiles, pero quedaban

los puestos policiales' Esa era la situa-

ción concreta tras un a¡lo del inicio' A

los dos arlos, el poder era una cuestión
candente, y ernprendimos un proceso de
investigación y estudio con el objetivo
de orgartizar el poder popula¡. A los dos,
dos años y medio del inicio, las fuerzas
policiales estab¿ln derrotadas en Ia re-
g ión  pr inc ip t l ,  e l  occ idente .  No



incursionaban en las aldeas; estaban
espantadas a tal grado que ni salían a
patrullar. Hasta les daba miedo dormi¡
en el puesto; prendfan una vela o una
linterna y se iban a dormi¡ aI bosque, de
rnanera que cuando atacábamos de no-
che, ni estaban ahf. Eso pasab4 y esa
era la situación concreta de centenares
y centenares de puestos. O sea, las fuer-
zas policiales sufrieron una derro[a por
Ios ataques y emboscadas de nuestras
escuadras. Estaban ¿¡s¡¿des. Así que
en ese momento prácticamente no ha-
bfu ni autoridades civiles (VDC) ni po-
licía en las aldeas.

Sin embargo, al principio no orga-
nizamos bien el poder; no estaba bien
planeado ni bien pensado. En los pri-
meros dos años de guerra popular, sur-
gió ese vacfo de poder en la región prin-
cipal y correspondfa ejercer el poder,
pero los camaradas no capcaban eso,
aunque ef,a necesario y las masas lo re-
clamaban. Es decir, había disputas, y
habla que resolver el problema de la
educación, los matrimonios, la üerra,
principalmente el problema de la tierra.

Al investigar la situación, encontra-
mos que el mando de la escuadra era el
lfder polfüco de facto. Daba discursos y
atacaba a los reacciona¡ios rurales.
Como vestfa uniforme, los campesinos
natu¡almente lo vefan como el llder. Es
dech el poder estaba en manos del man-
do de la escuadra y no del secretario
disrial o zonal. Durante un perfodo de
tres o cuatro meses, Al fue la situación.
Dijimos: está mal. EI maoísmo enseña
que el partido debe mandar aI fusil; el
fusil no debe manda¡ al partido. No era
un error de los mandos propiamente sino
un problema de espontaneidad, es de-
cir, el ejercicio del poder no estaba bien
planeado ni se debatió a fondo. Pero
después la dirección del partido Io de-
batió, y definió las cuesüones del frente
único y el poder.

OR: ¿A los dos años del inicio?
Prachanda: Dos años y medio. El

ejercicio espontáneo de poder comenzó
poco después de los dos años.
DurantecuaFo meses en el occidente, en
una parte del oriente y en algunas zo-
nas rurales del centro, se dio un vacío
de poder y lo llenó el mismo pueblo, el
ejército popular, las escuadras. Esa era
la situación.

OR: Asf que, ¿la estrategia, el plan
organizado del panido de ejercer el po-
der es relativamente nuevo?

Prachanda: En realidad. lo defini-
mos en el Cua¡to Pleno, al decir que

avanzamos por el camino de desa¡rollar
bases de apoyo. A partir de entonces te-
nemos un plan bien definido para ejer-
cer el poder popular.

OR: ¿A fines de 1998?
Prachanda: Sí, antes teníamos el

concepto general del frente único, de
ejercer el poder, pero faltaba un plan
acabado y, antes de completarlo, nos
encontramos con el poder en las manos.
Sabe que los camaradas cobran impues-
tos a los comerciantes, que tenemos tri-
bunales populares, reparto de tierras,
agricultrna colectiva, divorcio, matrimo-
nio, que el pueblo organiza todo eso.
Fuimos tesügos del desenvolvimiento
del nuevo poder popular. Al principio,
no ensef,amos a las masas; al contrario,
ellas nos enseñaron cómo ejercer el po-
der porque no se impone desde arriba
sino que las mismas masas, a través de
la guerra popular, a través de la lucha,
hacen florecer nuevas formas del poder
popular. En fin, el pueblo empezó a ha-
cer todas esas cosas.

Una vez que se inició ese proceso,
acabamos los planes de fomn¡ el frente
único, organizanos asambleas y eleccio-
nes para que los masas nombraran líde-
res que ejercen el poder popular. Apli-
camos el principio de tres en uno [for-
mar grupos de dirección que combinan
el partido, el ejército y masas del frente
únicol. Era necesario estudia¡ a fondo
el proceso de forma¡ comités revolucio-
narios de la Gran Revolución Cultu¡al
Proletaria en China es decir, aprender
de su experiencia y aplicar el principio
de tres en uno. Ese proceso apenas se
inicia" no está muy desarrollado. Pero
se dan grandes avances porque ahora las
masas sienten que tienen el poder y les
da muchísimo orgullo. Sienten que te-
nemos el poder de repartir la tiena, ha-
cer culüvos colectivos, t¡amita¡ el divor-
cio, hacer gestiones, en fin, romper to-
das las cadenas, cobrar impuestos a los
comerciantes, encatgamos de los bos-
ques. Nosotros mismos podemos hacer
todo eso, sin los VDC, sin la policía.
Tenemos nuestro frente único, nuestra
escuadra. Las masas lo ven así y esa gran
convicción forma la base de la victoria
de la guerra popular, una base que el
enemigo jamás podrá aplastar.

Esa convicción de las masas se pal-
pa principalmente en la Región Occi-
dental, y también surge en las Regiones
Oriental y Central. Sin embargo, en es-
t¿u últimas regiones la situación es muy
favorable para el enemigo. El gobiemo
puede incursiona¡ tlonde quiera y aplas-

tar al pueblo. Por eso, hay problemas,
pero el pueblo va captando poco a poco
la importancia del poder. En la Región
Cent¡al, se han tomado muchas hectá-
reas, y distribuido miles y miles de quin-
tales de cereales a las masas. Eso hace
que sientan que: <Sí, estaluchaes nues-
tra>.

OR: En cuanto al ejercicio del po-
der popular, al parecer no se ha desa-
nollado tanto el aspecto de la reforma
agraria ni métodos colectivos de produc-
ción campesina. En los países oprimi-
dos, el problema de la tierra y las rela-
ciones de producción en el campo es cla-
ve. ¿Cuál es la concepción del partido
respecto al proceso de transformar esas
relaciones de producción en el proceso
de construcción de la guerra popular?

Prachanda: Consideramos que en lo
fundamental la revolución de nueva de-
mocracia es unarevolución agraria. Pero
la situación de Nepal no es clásic4 es
decir, no es exactamente igual a otros
países. En la región Terai, tenemos te-
rratenientes COn algunas tierras, y co-
rresponde tonar esas tierras y repartif-
las a los campesinos pobres. Pero en las
regiones montañosas no se da el mismo
caso. Ahí no existen grandes terrate-
nientes sino pequeñas parcelas, y corres-
ponde desarrollar la agricultura colec-
tiva y revolucionarizar las relaciones de
producción. Mejor dicho, en esas zonas
el principal problema es cómo desarro-
llar la producción, cómo aumenta¡ el
rendimiento porque la pequeña agricul-
tura da un rendimiento muy bajo. En
cambio, la agricultura colectiva penni-
te aplicar métodos científicos y aumen-
tar Ia producción. Pero no es posible
instituir esos mé¡odos colectivos de la
noche a la mañana. En cuanto a la pro-
piedad, Ia parcela será propiedad del
campesino, pero el proceso de produc-
ción será colectivo. Así que fomentamos
la agricultura colectiva en nuestras re-
giones, y en las más desarrolladas ya se
ha instituido.

OR: Por favor, ¿podría ampliar ese
punto?

Prachanda: En las zonas más desa-
rrolladas -algunas zonas de Rolpa,
Rukum, Jarjarkor y Salyan (menos en
Sa lyan,  p r inc ipa lmente  en  Ro lpa ,
Rukum y Jarjarkot)- ya hemos elabora-
do un plan y hemos comenzado. prime-
ro tom¿rmos Ia tierra de los terratenien-
tes que viven en Kaunandú, <le los usu-
reros, etc., pero no la rcpartimos por-
que un rcp¿fto dc pequerlius parcclas no
slrve, cs decir, no mcjora la subsistcn-



cia de los campesinos ni su nivel econó-
mico. Así que manejamos tres clases de
tierras: l) las tierras confiscadas de los
tenatenientes, usureros, etc.i 2) las tie-
rras comunales; y 3) las tierras de los
campesinos. Existen esas tres categofas.
Cuando confiscamos las tierras de los
terratenientes, las convertimos en tierras
colectivas, es deci¡, propiedad colectiva
de las masas. Los campesinos las culti-
van y la cosecha pertenece a la comuni-
dad.

OR: ¿Cómo se distribuye el produc-
to? ¿Esos cereales pasan a formar parte
de los fondos colectivos?

Prachanda: Sí, efeclivamente. El
producto de esa tierra va para los fon-
dos colectivos, para satisfacer las nece-
sidades de las masas. Hasta la fecha, lo
hacemos así. Es decir, cultivamos las
tierras baldías o comunales colectiva-
mente, y distribuimos el producto de
acuerdo aI trabajo de cada quien, es de-
cir, la cantidad de horas que trabaja. A
cada familia según las horas que ha la-
borado esa tierra.

OR: Así que existe un sistema de
contabilidad: los campesinos reciben un
crédito por las horas que r¡abajan y el
producto se distribuye de acuerdo a eso.

Prachanda: Sí efectivanente. Don-
de tenemos una base sólida y las masas
participan en la luch4 hemos iniciado
la agricultura colectiva, es deci¡, propie-
dad privada y producción agrícola co-
lectiv4 lo cual ha demostrado su efecti-
vidad en elproceso de producción.

OR: Por ejemplo, unos cinco c¿m-
pesinos, cada quien con su parcela, tra-
bajan la üerra colectiv¿unenrc. ¿Colec-
tivizan las herramientas, los animales?

Prachanda: Sí, colectivizan los ani-
males, herramientas, la tierra; y distri-
buyen el producto según la tierra, he-
rramientas y trabajo que cada quien
invierte, es decir, según el trabajo de
cada quien. Hacemos eso en las zo-
nas más desarrolladas, pero en las
menos desa¡rolladas, en las Regiones
Orienlal y Central, experimentamos
con otro sistema que no se basa en la
cantidad de trabajo. Por ejemplo, en
época de lluvias, si una familia cam-
pesina no üene la mano de obra sufi-
ciente para cultivar la tierra, las oras
iamilias le prestan ayurla. Mi f¿unilia
ayuda a tu farnilia" tu familia nos ayu-
da y ayudamos al compadre. Es una
antigua costumbre campesina.

OR: ¿Esa costumbre ya existía'l
Prachanda: Efect. ivarncntc, y

alxlra desarrol l¿unos csas costutn brcs

en forma organizada. Implantamos dis-
tintas clases de agricultura colectiva y
una serie de medidas para fomentarla.
Eso crea mayor unidad, pues implica
romper las cadenas del feudalismo, y es
una escuela de transformación cultural.
Cuando todas las familias trabajamos,
comemos, cantamos y bailamos juntas,
se crea una situación más comunal.

En Terai, hasta ahora no tenemos una
base sólida ni hay un gran movimiento
de masas. Realizamos acciones gueni-
lleras en las llanuras, pero hay grandes
terratenientes, las tierras del rey y la rei-
na, en fin, muchas tierras de la gran
burguesía, y hasta la fecha no hemos
podido tomar esas tierras. Sin embargo,
confiscamos los cereales almacenados y
eso ha permitido que las masas capten
la importancia de la guerra popular, de
la revolución. Poco a poco se dan cuen-
ta: <Si es nuestra lucho. De esa forma
creamos una base en esa región también.

OR: Quisiera que abordara el muy
importante tema del Cuarto Plan Est¡a-
tégico del parrido de desa¡rolla¡ bases
de apoyo. Por favor, háblenos del des-
envolvimiento de ese plan y las metas
para el próximo período.

Prachanda: Claro, es un tema muy
importante. El Cuarto Pleno t¡azó un
plan de const¡ui¡ bases de apoyo. En
primer lugar, aclaramos la concepción
teórica de bases de apoyo, dado que en
el sur de Asia hay una tendencia de
economicismo armado, es deci¡ refor-
mismo, reformismo armado.

OR: ¿Lucha armada que carece de
perspectiva?

Prachanda: Efectivamente. por
ejemplo, en India varios grupos llevan
25 años hablando de zona guerrillera,
zona guerrillera, zona guerrillera; pero

carecen de perspectiva, carecen total-
mente de perspectiva. Sabíamos que la
cuestión de zonaguerrillera/base de apo-
yo era muy importante y por eso busca-
mos mayor claridad, pues las bases de
apoyo son el eje de la guerra popular
prolongada. Sin esa meta estratégica no
puede haber una auténüca guera popu-
lar, es decir, si se carece de esa perspec-
tiva, no se puede libra¡ Ia guerra popu-
lar prolongada.

Las zonas guerrilleras no son estra-
tégicas sino de t¡ansición: de masas sin
¿umas a masas armadas, de masas sin
poder a masas con poder. La zona gue-
rrillera es un paso en ese proceso, no la
meta estratégica. No debemos confun-
di¡ zona guerrillera con base de apoyo.
Nuest¡a estrategia es tomar, conquistar,
construir bases de apoyo. Así que pri-
mero acla¡amos la concepción teórica.

En segundo lugar, señalamos que
actualmente no estamos en condiciones
de establecer bases de apoyo.El Cuarto
Plan no apunta a establecerlas sino que
concentra todas nuestras energías en ese
proceso; es decir, concentr¿unos nues-
tros esfuerzos políticos, ideológicos y
milita¡es en eso, pero no podemos esta-
blecer bases de apoyo ahorita porque
apenas estamos en el proceso de cons-
t¡uirlas. Es imprescindible captar eso.

OR: ¿Se refiere a la diferencia enEe
bases de apoyo provisionales y perma-
nentes?

Prachanda: No precisamente. No
manejamos esa terminología. Repito,
estamos en el proceso de construi¡ ba-
ses de apoyo. No hablamos de <base de
apoyo provisionab. Quizás sea provi-
sional o quizás permanente. Eso depen-
de de la fuerza del poder popular y, en
úlüma instancia, de nuestra capacidad



militar.
OR: ¿Cómo se define base de apo-

yo? Ahorita están en el proceso de for-
marbases de apoyo. ¿Cuáles son las con-
diciones necesarias para establecerlas?

Prachanda: En lo milira¡, implica
derrotar la capacidad de combate del
enemigo en ese lugar. Al derrota¡ una
sección de las fuerzas miüta¡es enemi-
gas, podremos establecer una sólida base
de apoyo. Antes, podemos tener una base
de apoyo preliminar, no sólida.

Mao no hablaba de bases de apoyo
provisionales y perm¿rnentes sino de
bases de apoyo sóüdas, no sólidas y pre-
liminares. Sintetizó esas tres fomras.
Tener una sólida base de apoyo impüca
aplastar las fuerzas armadas del enemi-
go, pero antes de lograr eso podemos
const¡uir una base de apoyo no sólida.
Golpeamos a las fuer¿as arrr,adas y, por
lo pronto, no incursionan en la zona;
entonces tenemos una base de apoyo,
pero posteriormente invaden, las com-
batimos y eso crea desequilibnio. I-a base
pasa a ser zona gueniller4 pero al de-
ffotar nuevamente al enemigo, la recon-
quistamos y recupemmos el equilibrio.
Asf se desenvuelve el proceso de equili-
brio/desequilibrio.

heguntó sobre las condiciones para
establecer una base de apoyo. En pri-
mer lugar, se necesita una sólida orga-
nización partidaria con dirección finne
y consecuente. En segundo lugar, una
base sólida, como dijo Mao, una base
de masas que participan en la lucha; es
decir, además de simpatizantes, se ne-
cesitan masas experimentadas en el
combate. Por otra parte, se necesita un
fuerte ejército popular. Hasta la fecha,
no hablamos de <Ejército Popular> ni
<Ejército Popular de Liberación>; no
manejamos esa terrninología. Hablamos
de escuadras y pelotones guerrilleros.

OR: Asf que, ¿no hablan del <ejér-
cito popular>?

Prachanda: En el sentido teórico,
claro, pero no nos referimos a nuestro
ejércio como "Ejército Popular de Li-
beración, EPLD. Tenemos un ejército
fnpular, desde luego, pero no lo llama-
mos <Ejército Popular de Liberación".
Actualmente, la mayor unidad es el pe-
lotón y apuntamos a formar compañías.
Ya conociste el Equipo Especial, que es
un paso en ese proceso.

Cuando tengamos compañías -dos,
tfes, cuatfo compañfas y pelotones des-
plegados en distintas zonas- en ese mo-
mento tendremos un ejército pujante: es
decir, nuestra fuerza permitirá estable-

cer una base de apoyo. Es ot¡a co¡rdi-
ción que vemos.

Por otra parte, hay que considerar la
situación nacional e internaciond, por
ejemplo, debe de haber grandes contra-
dicciones en el seno de las clases domi-
nÍurtes -luchas intestinas- e inestabili-
dad en India, porque a fin de cuenüas
tendremos que enfrentar al ejército de
India. Hay que tomarlo en cuenta. La
invasión de miles y miles de soldados
de India será fomridable, pero no por
eso tenemos miedo, pues desde otra pers-
pectiva crea¡á una situación muy favo-
rable.

OR: Podrán capturar mucho arma-
mento...

Prachanda: Cla¡o, nos da¡án mucbo
armarnento. Y el pueblo los combatirá.
Será una gueffa nacional que lo sacudi-
rá todo. No será fácil pa¡a ellos; rendrán
grandes dificultades. Pero si se aventu-
ran... y se aventura¡án porque tendrán
que hacerlo, o sea, cometerán esa bar-
baridad.

Tenemos que estar preparados. por
eso, decimos que se requieren ciertas
condiciones intemacionales y, en nues-
tro caso, tienen que ver con el
expansionismo de India. En el momen-
to que haya inestabilidad en India y un
amplio apoyo de masas allá a la guerra
popular de Nepal, además de contradic-
ciones en el seno de la clase dominante
de ese país, en ese momento podemos
conquistrr bases de apoyo, establecer-
las y declarar que las tenemos, que te-
nemos un gobierno.

Al establecer una base de apoyo, es-
tableceremos nuestro gobierno central;
por ejemplo, cuando Rolpa, Rukum,
Jarjarkot y Salyan sean zonas liberadas,
funda¡emos la República Popular de
Nepal. El gobierno será el núcleo y ha-
brá bases de apoyo, zonas guerrilleras,
bases de apoyo en perspectiva, etc. Re-
pito, en el momento de establecer una
base de apoyo, funda¡emos la Repúbli-
ca Popular de Nepal.

Ahorita todavía no hemos estable-
cido bases de apoyo, pero en su viaje a
Rolpa y Rukum vio que prácticamente
existe una especie de base de apoyo don-
de ejercemos el poder. Cobramos im-
puestos, tenemos tribunales populares,
vigilamos los bosques, etc. Tene¡nos es-
cuadras, pelotones, el Equipo Especial.
La policfa no incursiona en esas zonas.
Podríamos decir que existen bases de
apoyo preliminares, un paso en el pro-
ceso de crea¡ bases de apoyo.

OR: Un punto de aclaración: dijo que

al establecer una base de apoyo, se fun-
dará la República Popular de Nepal, o
sea, ¿antes de conquistar el poder na-
cional?

Prachanda: Hasta ahora no hemos
elaborado un plan detallado, p€ro con-
sideramos que cuando llegue el momen-
to de establecer una base de apoyo, las
demás regiones no se quedarán at¡ás;
por ejemplo, en las Regiones Oriental y
Cent¡al, segur¿rmente se ejercerá el po-
der abiertamente. Hasta entonces, no
podremos crear una zona liberada en el
occidente, pero cuando esa situación se
dé, también permitirá organizar un gran
movimiento de masas en Katmandú y
ot¡as ciudades. Así pensamos, pero no
existe un plan definitivo: mejor dicho,
el concepto general es hacerlo así por-
que ya tenemos el frente único central.
y el plan de desarrollarlo como instru-
mento de la lucha revolucionaria en con-
junto e instrumento del poder popular a
nivel local. Así vemos el frente único,
como un instrumento del poder a nivel
local, y un instrumento de propaganü
y lucha revoluciona¡ia de masas a nivel
nacional.

Cuando maduren las condiciones. el
frente único central se transforma¡á en
república popular con tareas políticas y
de propaganda que permitirán aplasar
aI enemigo y desencadenar a las mas¿¡s.
En ese momento, coilesponderá estable-
cer un gobierno central, pero mienEas
tanto no es propiamente una forrra de
gobiemo sino un frente único.

OR: Establecer un nuevo gobierno
tiene consecuencias internacionales,
pues se pide reconocimiento internacio-
nal.

Prachanda: Sí, efectivamente, todo
eso. Abordamos esas cuestiones en el
Cuarto Pleno. ¿Conesponde decir que
tenemos un gobierno? No, sería adelan-
tarnos porque todavía no podemos de-
ci¡ eso. Pero al examinar todo el proce-
so que v¿rmos desenvolviendo, está cla-
ro que en un momento dado se deberá
anunciar un nuevo gobiemo, un presi-
dente de la república, ministerios, etc.,
y p€dir el apoyo de las masas del mun-
do entero a ese gobierno popular.

Por otra parte, no es el caso que va-
mos a libera¡ unos dos, tres o cuat¡o dis-
tritos y olvidarnos de las demás regio-
nes o de la capital. Al cont¡a¡io, cuando
libere¡nos una zona y esfablezcamos
nuestro gobierno -nuesra base de apo-
yo cn el occidente- tendrcmos un plan
bicn defjnido parl cl peús en conjunto,
para las rnasas. Tcndrá que haber un



grÍIn auge de lucha en otras partes del
país porque, sin auge y lucha en todas
las zonas guerrilleras y bases de apoyo
en perspectiva, no podremos sostener
militarmente nuestra base de apoyo,
dado que en ese momento India nos ata-
cará y se centralizarán las fuerzas poli-
cías para aplastarnos. Masacrarán a
miles de personas.

OR: O sea, ¿la posibilidad de esra-
blecer una base de apoyo solo se daú
cuando Ia guerra popular haya cobrado
fuerza en todo el país?

Prachanda: Efectivamente, así lo
planteamos.

OR: Por favor, hable un poco sobre
la cuestión de construir una nueva cul-
tura. En mi viaje, se destacaron dos as-
pectos: por un lado, la cultura de sacri-
ficio y dedicación al partido, y su papel
en la guerra popular y en el proceso de
crea¡ conciencia revolucionaria; y por
el otro, la cuesüón general de fomentar
la rebelión contra las t¡adiciones feuü-
les y revolucionarizar las relaciones so-
ciales.

Prachanda: Respecto a sacrificios,
es muy necesario inculcar en las masas
la voluntad de hacer sacrificios porque
en la época del imperialismo y la revo-
lución proletaria, en la situación actual
de hoy, no es posible conquistar el po-
der nifransformar radicalmente la socie-
dad sin derramar sangre, sin hacer sa-
crificios. Por eso, hay sacrificios, se de-
frama sangre, como vio con los márti-
res en el occidente. La gente admira a
los márti¡es, quiere ser mártir porque
los mártires gozan de gran respeto po-
pular. Esa tremenda voluntad de las
masas nos permitirá cambiar las actitu-
des feudeles, egoístas y anarquistas que
predominan en la sociedad. AI convivir
con esos cama¡adas familia¡es de los
mártires -sus hermanos, madres, hijos-
se observa una transformación cultural
muy profunda, una transformación de
sus sentimientos.

Cuando un camarada cae má¡ti¡, lo
planteamos como algo valioso, nos en-
orgullecemos por esa contribución a la
causa. Los padres del má¡tir sienten que:
<Mi hijo ha muerto, pero ahora tengo
miles y miles de hijos". Es algo muy
bueno, muy bello, ese gran cambio de
actitud. Los padres ven que: "Centena-
res de jóvcnes, todo el mundo, son mis
hijos". Así derrumbamos la cultura t'eu-
dal, egoísta y sectaria. Nuestra revolu-
ción cultural ensalza los sacrilicios, dice
que so¡l gloriosos, porque sabcmos que
cn csta época, cn cl mundo tlc hoy, rni-

les y miles de personas tendrán que ha-
cerlos.

Mao dijo que si se da una tercera
guerra mundial, no morirá toda la po-
blación del planeta. Quizás se aniquila-
rá a la mitad y la otra mitad quedará, y
de ellos nacerá un nuevo mundo. No fue
una afirmación desalmada; no planteó
que sería bueno que millones de perso-
nas murieran; al cont¡ario, expresó la
voluntad de crear un nuevo mundo, de
transformar el mundo.

En un sentido global, preguntó
¿cómo cambia¡ el feudalismo?. Creo que
hay dos aspectos. Primero, el partido
debe elaborar un plan cabal, y llevarlo a
la práctica. Se necesita una línea políti-
ca e ideológica bien definida, además
de educación sobre esa línea, para cam-
bia¡ las relaciones feudales. Segundo,
hay que elabora¡ un plan concreto para
cada región porque, como mencioné,
siendo un país chico, desde otra pers-
pectiva Nepal es grande. Existen mu-
chas culturas -cultu¡as tribales, primiti-
vas, de las castas superiores- toda clase
de culturas. Un solo plan no se adecúa a
todas esas culturas.

Hay que elaborar un plan completo
pmala región del Himalaya que abarca
problemas culturales, las cadenas tradi-
cionales, problemas tribales que existen
allá. En la región montañosa, en el oc-
cidente, como vio, no hay muchos tem-
plos pero en Kaunandú hay muchos,
hasta se podría decir que es una capital
de templos. Por eso, es necesario inves-
tigar conscientemente cada región, cada
nacionalidad; detenninar cuáles son las
cadenas t¡adicionales. las formas de ex-
plotación y opresión feudales; y librar
una lucha por aplastarlas.

Quiero recalcar que la cuestión de
Iucha es central; las masas se trans-
forman a sí mismas a través de lu-
cha. Lo demás es secundario.

OR: Quisiera que profundizara el
papel de la mujer en la guerra popu-
lar y el problema de acabar con la
opresión feudal de la mujer. La lu-
cha de clases y el proceso revolucio-
nario de China demostraron que hay
una relación dialéctica ent¡e la lucha
ideológica y política (transformar el
modo de pensar de las rnasas) y la
transfonnación de las relaciones so-
ciales, econórnicas y familiares que
encaden¿ur a la mujer, e impiden su
plena participación en la sociedad.

Es dccir, lniontras la responsabi-
lidad dc cuidir a los nirlos y hacer la
limpicza pcsc sobrc la mujer, no pirr-

ticipará plenamente en la sociedad y la
revolución. La sociedad tiene que crear
nuevos métodos para resolver esa con-
t¡adicción, y eso da pie a una lucha de
clases en el seno del pueblo, una lucha
para transformar el modo de pensar y
las instituciones que moldean las rela-
ciones sociales y el modo de pensar. Por
favor, hable un poco de lo que Ia guerra
popular de Nepal ha logrado en ese ren-
glón y lo que queda por hacer, por ejem-
plo, en cuanto a preparar a las mujeres
como líderes y darles mayores respon-
sabilidades.

Prachanda: Antes del inicio, no de-
batimos a fondo el problema de la mu-
jer. Esa fue una debilidad del partido.
En nuestra sociedad, el machismo y las
relaciones feudales han predominado
por mucho üempo. Teóricamente, está-
bamos de acuerdo que el problema de la
mujer era importante. Como comunis-
tas estábamos conscientes de eso, pero
concret¿mente, la verdad es que antes
del inicio no lo tomábamos muy en se-
rio y por eso las cama¡adas no se desta-
caban en las primeras filas del movi-
miento. Es decir, había simpatizantes,
algunas organizadoras, pero no hacía-
mos un esfuerzo por prepariu a las com-
pañeras como cuadros.

Justo después del inicio, la cuestión
se planteó de forma muy candente. Me
entusiasmé muchísimo en ese primer
año al ver los sacrificios de las compa-
ñeras en la región principal, en la lucha
en distintas zonas, al ver su combativi-
dad, su heroísmo, su dedicación. Cuan-
do vimos que las masas de compañeras
entraban a la batalla nos pusimos a de-



batir a fondo el problema de la mujer.
Transfornamos la situación en el parti-
do; abora aplicamos la concepción pro-
letaria al problema de la mujer y brega-
mos por entender los distintos aspectos
del problema, es decir, su significado,
su importancia polftica y teórica" sus
manifestaciones prácticas en la lucha de
clases y la perspectiva histórica.

Quisiera mencionar que en un senti-
do práctico no existe tanto machismo en
las nacionalidades oprimidas; existe
cierta igualdad. Inclusive algunas nacio-
nalidades consideran que la mujer, la
esposa es más importante que el hom-
bre.

OR: ¿A cuáles nacionalidades se re-
fiere?

Prachanda: Principalmente a las
nacionalidades mongoles, principal-
mente los magar en Rolpa y Rukum. No
tienen tanto machismo. La mujer no tie-
ne mayor problema para divorciarse y,
cuando vuelve a casarse, la comunidad
no la desprecia. Las tradiciones son muy
distintas. Más y más mujeres cuadros
combaüvas y revolucionarias surgen de
esas nacionalidades, y nos esforzamos
por culüvarlas como líderes.

Antes del inicio, las mujeres no par-
ücipaban en los comités distritales, pero
ahora sí. En Rolpa, hay tres o cuatro
mujeres en el comité disrital, además
del secretariado. Las compañeras diri-
gen comités zonales y son mandos de
escuadra. TMo eso hacen. Además, hay
secretarias de comités distritales y esas
nuevas líderes que hemos preparado se
desempef,an muy bien. Por ejemplo,
conoció a la compañera secretaria de un
comité distrital en el oriente, y como ella
hay otra en un distrito cerca de la fron-
tera con India. Actualnente, más de 40
ó 50 mujeres participan en los comités
distr i tales, Io cual representa un
grancambio en nuestra organización
nacional, pues estamos preparando a las
mujeres como lfderes. Asimismo, nos
esfor¿amos por hacerlo a nivel de di-
rección regional y del comité cenlral.

En las nacionalidades oprimidas,
existe gran potencial para desarrollar
líderes proletarias de las masas y cen-
tftrmos nuestros esfuerzos ahl. Además.
existe mucho potencial en las filas de
las trabajadoras.

OR: ¿Y las dificulndes prácticas de
la mujer en la casa? Por ejemplo, me
fijé que muchas compañeras üenen ni-
r'los chiquitos, y eso es un problema. A
veces los encargan a los parientes, pcro
no siempre es posible. ¿Cómo vcn las

perspectivas de colecüvizar el quehacer
doméstico y el cuidado infanril?

Prachanda: En estos momentos, el
problema práctico más apremiante de las
ca¡naradas, es decir del partido en con-
junto, es el cuidado infantil. Cuando una
combatiente da a luz, se plantea el pro-
blema de quién cuidará al b€bé. Muchas
camaradas tienen la voluntad de seguir
trabajando, pero los problenras prácti-
cos son un gr¿rn obstáculo.

En la región principal, lo que hace-
mos, por lo pronto, es que colocamos a
la cama¡ada y al recién nacido en un
lugar seguro con las masas por unos seis
meses. No regresa a casa sino que se
queda con las masas, haciendo el t¡aba-
jo que pueda ahí. A los seis meses, pue-
de viajar con el bebé y los demás cama-
radas ayudan a cargarlo. De esa forma
es¿¡s camaradas participan en Eabajo de
propaganda y organizan a las masas.
Centenares de mujeres participan de esa
forrna. Cuando el hijo cumple un año,
se lo puede encatgar a las masas o las
organizaciones de masas.

El partido esá viendo cómo organi-
zar el cuidado infantil colectivo en las
distintas localidades, pues ese problema
se plantea en la práctica. En algunos
lugares tienen pensado organizarlo en
una casa con la participación de cama-
radas que tienen experiencia y la volun-
tad de conribuir. Ese plan se debate,
pero no se ha frnalizado todavía.

Por ot¡a parte, el partido recomien-
da (sin exigir, claro) que los cama¡ades,
las parejas, no tengan hUos ahorita que
esperen unos cinco, siete o diez años
porque si no, dará pie a mucbos proble-
mas prácticos. Decimos que es una for-
ma de sacrificio. Debemos hacer sacri-
ficios: es mejor no tener hijos. En mu-
chos casos la pareja decide no tenerlos.
Pero eso a su vez crea otros problemas
porque Nepal es un pafs atrasado que
no tiene centros de salud ni médicos.

OR: ¿Se refiere a la falta de cont¡ol
de la natalidad?

Prachanda: Si una compañera que-
da embarazadA puede que quiera hacer-
se un aborto pero después de varios abor-
tos, la salud se perjudica.

OR: Entonces el control de la na¿a-
lidad es una cuesdón apremiante.

Prachanda: Et'ectivamente. Les de-
cimos a las cama¡adas que es mejor no
tener hijos ahora, pcro si ticnen un bebé,
organizaremos el cuida<Jo infantil con
la ayuda de las ¡nasas. Cuando se busca
solucionar el problema del cuidado de
los niños al rnargcn dc Ia organización

partidaria, muchas veces la poticía cap-
tura a las cama¡adas. Se han dado mu-
chos casos así y por ese motivo muchas
camaradas de la Región Occidental es-
tán presas.

OR: ¿Porque dejan las zonas segu-
ras?

Prachanda: Claro, al dejar las zo-
nas que la organización cont¡ola, el ene-
migo las captura. Es un problema serio.

Respecto a las mujeres, otro proble-
ma muy importante es prepararlaS como
lfderes...

OR: Y el analfabetismo es un gran
obstáculo, ¿no? Es decir, el nivel de edu-
cación, el bajo nivel teórico es un obstá-
culo a su participación a un nivel supe-
rior de dirección.

Prachanda: Desde luego. En las lo-
calidades queremos implantar escuelas
que enseñen a las cama¡adas a leer y
escribir, clases de noche. Hemos em-
prendido ese proceso, pero es largo, pro-
longado. Se requerirán cinco, diez, vein-
te años para alfabetizar al pueblo. Cla-
ro, debemos enseña¡les a las camaradas
a leer y escribir, y ahora muchas de ellas
han aprendido y nos esforzamos por
cultivarlas como líderes. Pero el analfa-
beüsmo es un problema de gran alcan-
ce y queremos alfabetiza¡ a las masas
en general.

OR: Antes de concluir, ¿nos podría
hablar brevemente de su vida, para que
se conozc¿r algo de su historia política?
¿Cómo se moldea¡on sus ideas y activi-
dades revolucionarias? ¿Cómo le
impactó la lucha de clases en Nepal y
en el mundo?

Prachanda: Soy de una familia cam-
pesina pobre de la Región Cent¡al, de
Pokha¡a. Por la miseria, mi familia, mis
padres, se t¡asladaron de Pokhara, en la
zona montañosa, a la región de Terai.
Crecí y cursé la preparatoria en el dis-
trito de Chitwan, y me acerqué a la ideo-
logía comunista bace 28 años cuando
tenía unos l7 años. En ese momenb. se
daban grandes movimientos de masas
en esa zona: movimientos estudiantiles.
movimientos contra el expansionismo de
India. Todo eso me impactó mucho. La
gran burguesía compradora de India
explot:aba al pueblo. Todo eso me influ-
yó, pero más que nada me impactó, me
convenció, la Gran Revolución Cultu-
ral Proleta¡ia de China. Mao. la Revo-
lución Cultural. los movimientos con-
tra el revisionismo, trxlo eso me impactó.

Hace 28 años ingresé al parr.irto y me
volví cornunista. Posteriormentc, sc dio
una gr¿ul lucha dc dos líncas y conr>cí a



los cama¡adas revolucionarios del Cua¡-
to Congreso del Partido. En el proceso
de esa lucha de dos líneas, llegué a co-
nocer muy bien a esos camaradas ma-
yores: conversanos, debatilnos.

En ese momento había un auge en la
lucha de clases. Hace 20 años, había un
gran movimiento de masas y, en mi dis-
trito, había un gran movimiento feme-
nino, un gran movimiento campesino.
Todo eso moldeó mis ideas revolucio-
narias. Y como acabo de mencionar, se
libraba una gran lucha de dos líneas en
el parüdo, y me dehnía por la línea re-
voluciona¡ia. Cuando hubo la escisión
y deslindamos con Dumdum, nuestfo
equipo del Comité Central emprendió
el estudio colectivo de la historia del mo-
vimiento comunista internacional y del
movimiento comunish de Nepal. Todo
ese proceso moldeó mis ideas.

OR: La lucha contra el revisionis-
mo ha sido muy importante.

Prachanda: Yo odio el revisionismo.
Pa¡a mí eso es central; lo detesto y ja-
más le cedo un mil ímetro. He
luchadocontinuamente contra é1, pues la
línea correcta del partido se fundamen-
ta en la lucha cont¡a el revisionismo.
De plano, odio el revisionismo, lo odio.

OR: Me gustaría que profundizara
sobre la situación internacional, en par-
ticula¡ la importancia de la guerra po-
pular de Nepal como parte de la revolu-
ción mundial. ¿Cómo ve los dos aspec-
tos: cómo la guerra popular de Nepal
forcalece al movimiento internacional y
cómo, a su vez, el movimiento comu-
nista internacional fort¿lece a la guerra
popular de Nepal, es deci¡, esa relación
dialéctica?

Prachanda: Objetivamente, existe
una relación dialéctica entre la guera
popular de Nepal, y la situación y el
movimiento internacional. Considera-
mos que está empezando una nueva ola
de revolución mundial porque el impe-
rialismo está en una gran crisis, que se-
gún algunos es mayor económica y
cultu¡almente que antes de la II Guerra
Mundial. Los movimientos populares
del mundo son testigos de muchos cam-
bios radicales. Empieza una nueva ola
de revolución mundial por esos factores
económicos, culturales y políticos. Es un
hecho. Hay que capuu esa situación por-
quc corno dijo Mao, vivi¡elnos 50 a 100
¿uios de grzmdcs cambios y transtbnna-
croncs.

Dcsdc un punto dc visto prácüco, la
gucrra ¡rpular dc Nepal acclcra esa
nucvlt ola dc rcvttlucit'ln y contribuve a

fundamentar la organi-
zación del movimien-
to comunista interna-
cional en el maoísmo.
El maoísmo debe ser
mando y guía de la
nueva ola de la revolu-
ción mundial. La gue-
rra popular de Peni ha
hecho un buen trabajo
de establecer el maoís-
mo. Asimismo, consi-
deramos que el PCR de
Estados Unidos ha he-
cho un buen trabajo
ideológico y político de
combatir al revisionis-
mo y establecer el
maoísmo. Por nuest¡a
paÍe, nuestro partido y
la guerra popular de
Nepal aceleran ese pro-
ceso.

En este momento,
subjet ivamente, las
fuerzas proletarias son
débiles, después de la
muerte de Mao y la
contrafrevolución en
China. Nepal es un país chico y nuestro
partido es chico, pero tenemos grandes
perspectivas porque nuestra guena po-
pular puede ser una chispa que incen-
dia la pradera. Tres años de guerra po-
pular lo demuestran; nuestra revolución
ha impactado a los comunistas y masas
de India, y miles y miles de masas en
Nueva Delhi corean: "¡Viva la guerra
popular de Nepal! ¡Apoyemos la guerra
popular de Nepal!>. En todos los rinco-
nes de India se debate la guerra popular
de Nepal.

Nuesua guerra popular ena¡bola el
marxismo-leninismo-maoísmo, y por
eso ha jugado un papel muy importante
para las masas revolucionarias de India
y el debate ideológico del movimiento
comunista de ese país. Asimismo, ha
ayudado al MRI a desenmascarar al re-
visionismo internacional, aI revisionis-
mo moderno, al revisionismo chino y
ruso. En Nepal hay un partido revisio-
nista muy grande y mucha influcncia re-
visionista, y la guerra populzu ha servi-
do para desenrnasca¡ar todo eso.

Esta gucrra ha cambiado hasta la
idenüdad del país, pues cra un p¿ús atra-
sado, pobre, mendigo y ahora es un país
dc héroes, hérocs prolet¿rios, donde ta
b¿ndcra roja ondca de la ci¡na rnás alLr
dcl muntJo, Sargrunatha (cl Evcrcst). En
trxJo cl rnundo la vcrlur v dirfur: Ncpal

IVlilicianos mayores

es el techo del mundo, donde se libra la
heroica revolución proletaria, la guerra
popular. El mundo verá eso.

Por eso, tenemos grandes responsa-
bilidades y la actual siruación interna-
cional nos plantea grandes retos. Da¡e-
mos nuestro máximo esfuerzo, hasta la
última gota de sangre, para cumplir con
nuestro deber.

Cuando uno se encuentra en un es-
tanque o un lago, no capta la importan-
cia del agua. Pero en el desierto, un solo
vaso de agua es importantísmo. En el
mundo de hoy no existen muchas au-
ténticas gueras populares y, en ese de-
sierto, la guerra revoluciona¡ia, la gue-
rra popular de Nepal es uu v¿lso de agua
que refresca a los pueblos revoluciona-
rios. Y estramos resueltos acumplirnues-
tro deber de brind¿u esa agua a los pue-
blos revoluciona¡ios.

Consideramos que las experiencias
de todo el movimiento comunista inter-
nacional, así corno la ayuda del MRI, y
los líderes y carnaradas decididos a ayu-
danlos, son imprescindibles para soste-
ner la gucrra popular de Nepal. Y, por
último, quiero decir que aunque subje-
tiv¿únente esternos cn una posición más
rJébil, objetivÍunentc está ernpezando
una ola dc rcvolucirln, y los comunistas
dcbcm<ls atrcvornos a luchar v vencere-
Inos.



Bertolt Brecht

Loa del estudio

¡Estudia lo elemental! Para aquellos
cuya horaha llegado
no es nunca demasiado tarde.

¡Estudiael "abc" ! No basta, Pero
estúdialo. ¡No te canses!

¡Empieza! ¡Tú tienes que saberlo todo!
Estás llamado a ser un dirigente.

¡Esnrdia, hombre en el asilo !

¡ Estudia, hombre en la cárcel !

¡ Estudia, mujer en la cocina!

¡ Estudia, sexagenario !
Estás llamado aserun dirigente.

¡Asiste a la escuela, desamParado!

¡Persigue el saber, muefto de frío!

¡Empuñael libro, hambriento! ¡Es un arma!
Esuís llamado a ser un dirigente.

¡No temas preguntar, compañero!

¡No te dejes convencer!

¡Compruébalotúmismo!
Lo que no sabes Por tí,
no lo sabes.
Repasalacuenta
tú tienes que pagarla.
Apunta con tu dedo a cada cosa
y pregunta: "Y esto, ¿de qué?"
Estris llamado aserun dirigente.

(1e33)
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